LA TOMA DE LAS CALLES 
MOVILIZACIÓN SOCIAL 
FRENTE A LA CAMPAÑA PRESIDENCIAL 
CIUDAD DE MÉXICO, 1892 


Fausta Gantús 
Florencia Gutiérrez 
Alicia Salmerón 


/ Istori 


LA TOMA DE LAS CALLES 


MOVILIZACIÓN SOCIAL 
FRENTE A LA CAMPAÑA PRESIDENCIAL 
CIUDAD DE MÉXICO, 1892 


Fausta Gantús 
Florencia Gutiérrez 
Alicia Salmerón 


ISÍOrIA_ 


política 


INSTITUTO DE INVESTIGACIONES Dr. José MARÍA Luis MORA 
CONSEJO NACIONAL DE CIENCIA Y TECNOLOGÍA 


CIP INSTITUTO MORA. BIBLIOTECA ERNESTO DE LA TORRE VILLAR 

NOMBRES: Gantús, Fausta | Gutiérrez, Florencia | Salmerón, Alicia 

TÍTULO: La toma de las calles. Movilización social frente a la campaña presidencial, ciu- 
dad de México, 1892 / Fausta Gantús, Florencia Gutiérrez, Alicia Salmerón. 
DESCRIPCIÓN: Primera edición | México : Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis 
Mora, 2020 | Serie: Colección Historia política 

PALABRAS CLAVE: Ciudad de México | Movimientos sociales | Elecciones | Cultura po- 
lítica | Violencia | Política y gobierno | Movimiento estudiantil | Movimiento obrero | 
Porfiriato | 1892. 

CLASIFICACIÓN: DEWEY 322.4 TOM.d | LC HN120 T6 


Imagen de portada: Fragmento de la caricatura “Notas antirreleccionistas. La manifesta- 
ción estudiantil”, El Hijo del Ahuizote, 10 de abril de 1892, Hemeroteca Nacional de Méxi- 
CO, UNAM. 


EI CREATIVE COMMONS 


Primera edición electrónica, 2022 
Primera edición, 2020 


D.R. O Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora 
Calle Plaza Valentín Gómez Farías 12, San Juan Mixcoac, 
03730, Ciudad de México 


Conozca nuestro catálogo en <www.mora.edu.mx> 


ISBN 978-607-8611-76-8 Rústica 
ISBN 978-607-8793-57-0 PDF acceso abierto 


Impreso en México 
Printed in Mexico 


ÍNDICE 


Introducción 


Capítulo 1. La reelección presidencial de 1892 
La sátira visual contra el retorno de la reelección indefinida 
La coyuntura de 1891-1893: un parteaguas en la vida 
política porfiriana 
Proponer y elegir candidato, he ahí la cuestión 


Capítulo 2. La disputa por las calles 
Reeleccionistas y antirreeleccionistas en las calles de la capital 
La irrupción de la violencia 


Capítulo 3. ¿De quién son las calles? Los cuestionamientos desde 
la prensa por la legitimidad del uso del espacio público 
La disputa por las calles, el pueblo y la espontaneidad. 
Representaciones políticas en la prensa 
Calles desbordadas, autoridades rebasadas. La coyuntura 
electoral en el discurso satírico visual 
La prensa, como la sociedad: dividida. Una lectura 
desde la caricatura 


Consideraciones finales 


Cronología electoral, 1890-1892. Campaña y movilizaciones 
en ciudad de México 


Fuentes consultadas 


67 
93 


119 


144 


184 


201 


207 


213 


INTRODUCCIÓN* 


En 1892 tuvo lugar una nueva reelección de Porfirio Díaz a la presiden- 
cia de la república: su cuarta elección, electo primer mandatario por tercera vez 
continua (1877, 1884, 1888 y 1892). Fue un año de crisis política y económica 
en México, un año de cambios que marcaron giros importantes en el régimen 
porfiriano. En esa coyuntura, movimientos sociales, localizados pero significati- 
vos, pusieron de manifiesto problemas de representación política. Uno de ellos 
tuvo lugar en la ciudad de México, escenario de una intensa movilización de una 
alianza de estudiantes, artesanos y obreros, quienes exteriorizaron su rechazo a 
la nueva reelección del presidente, la que anunciaba su establecimiento por tiem- 
po indefinido al frente del gobierno.' Fue un movimiento con capacidad de ex- 
presión: manifestó el descontento frente a la exclusión política, frente al cierre de 
oportunidades que representaba, de entrada, la permanencia prolongada de un 
grupo en el poder. 


* Agradecemos el apoyo en parte del proceso de investigación de David Cabral, Omar Urbina y Án- 
gel Limón. Agradecemos también al Seminario de Historia Política que se realiza en el Instituto Mora por la 
oportunidad que nos brindó de discutir algunos avances de este libro y recibir enriquecedores comentarios 
de los colegas participantes. 

"Todos los autores clásicos que estudian la vida política porfiriana, así como los estudiosos de las 
Escuelas Nacionales y de la movilización obrera en el periodo refieren, aunque sea someramente, el episo- 
dio de los estudiantes y trabajadores que se opusieron a la reelección de Díaz, en la ciudad de México, en 
1892. “También se han acercado a ese episodio estudiosos de los líderes magonistas y de jóvenes pintores. 
Sin embargo, pocos han estudiado con detenimiento a sus dirigentes y las estrategias de movilización, y 
menos aún han reflexionado acerca del significado de un movimiento en apariencia menor, pero que tuvo 
un lugar muy importante en la construcción de las nuevas prácticas político-electorales de finales del siglo 
en México. Nuestro propósito es que el presente libro ayude a avanzar en esta dirección. Entre los trabajos 
que han hecho de este movimiento su objeto de estudio o que le han dedicado una atención especial están 
Díaz Ovando, La Escuela Nacional, 1972; Garciadiego, “Movimientos estudiantiles”, 1989; María y Campos, 
“Prensa independiente”, 1990; Gutiérrez Álvarez, Experiencias contrastadas, 2000; Gantús y Gutiérrez, “Libe- 
ralismo y antiporfirismo”, 2009; Quintero, “El movimiento antirreeleccionista”, 2010; Gutiérrez, El mundo 
del trabajo, 2011. 
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El movimiento de estudiantes, artesanos y obreros de la ciudad de México 
tuvo lugar en una coyuntura electoral, pero no fue organizado para ganar vo- 
tos. Se trató de un movimiento de protesta, de rechazo. Sin propuestas de trans- 
formación, sin mayor proyecto de entrada que el manifestar su oposición al conti- 
nuismo del régimen, pero que para expresar su descontento hizo suya la calle: el 
espacio de comunicación de la ciudad, el lugar por el que se entra a la urbe, a su 
historia y a su gente.* Un espacio público, en principio, de todos aunque a la vez, 
ámbito estatal y, por ende, bajo regulación del Estado-;* también un lugar polí- 
tico porque las personas, además de circular, se reunían en las calles para leer la 
prensa y los cartelones que se pegaban en las esquinas. La calle es, como dice Oli- 
vier Fillieule, un lugar en el que “los “sin voz”, los que no tienen un espacio propio 
para la participación política, pueden hacer oír sus protestas”.* Su manifestación 
en la calle constituye un medio para conseguir que se hable de su causa y, por 
ese camino, se abre la posibilidad a ser reconocidos como actores con derecho a 
tomar parte en la política.? 

Estudiantes, artesanos y obreros movilizados lograron hacer suyo, por un 
momento, el centro de la capital del país, centro neurálgico de la política. Se va- 
lieron de la prensa y se manifestaron en las calles de la ciudad, las tomaron disci- 
plinadamente —lo hicieron así, en orden, al menos en un principio-, resignificaron 
plazas y sitios con sus marchas y discursos. "Tomaron esas calles en reiteradas oca- 
siones a lo largo de poco más de un mes. Y a partir de esa movilización asumieron 
como propios los espacios recorridos y ritualizados durante largo tiempo por pe- 
regrinaciones religiosas, luego cívicas y, en 1892, por los reeleccionistas, quienes 
también impulsaron manifestaciones callejeras en adhesión a la candidatura de 
Díaz. Se apropiaron por un momento del corazón de la ciudad, de la Alameda a 
la Plaza de la Constitución, lugares en que se alojaban los poderes -Ayuntamien- 
to, Palacio Nacional y recinto Legislativo, espacios simbólicos desde los que in- 
terpelaron a las autoridades.” Cuando hubo confrontación entre reeleccionistas 
y antirreeleccionistas porque en el recurso a la calle, como en toda forma de 
acción colectiva, la violencia es siempre “un horizonte posible”-,” se movieron 


? Las calles son “intrínsecas” a la ciudad: “sin ellas no habría urbe”, dice Esteban Sánchez de Tagle en 
su excepcional libro sobre la transformación de la calle en el siglo XVIII novohispano, son “el ámbito dedi- 
cado a la comunicación”. Sánchez de Tagle, Los dueños de la calle, 1997, p. 7. 

* Sánchez de Tagle, Los dueños de la calle, 1997, pp. 245-247; Fillicule y Tartakowsky recuerdan que 
todavía a principios del siglo XIX la calle tenía para los sectores populares un cierto sentido de espacio pri- 
vado en tanto lo sentían propio en oposición al espacio cerrado habitado por el burgués. Sin embargo, su 
progresiva regulación por parte del Estado acabó por quitarle del todo ese sentido. Fillieule y “Tartakowsky, 
La mampestación, 2015, p. 25. 

* Fillieule, “Voter avec les pieds”, 2001, pp. 13-14. 

? Fillicule y Tartakowsky; La manifestación, 2015, p. 132. 

? Fillieule, “Voter avec les pieds”, 2001, p. 14. 

7 Fillicule y Tartakowsky; La manifestación, 2015, p. 89. 
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hacia las colonias populares a espaldas de los edificios simbólicos de la plaza prin- 
cipal. Aquellos fueron días de “desórdenes” donde el disentimiento político fue 
desbordado por el conflicto social. 

La ciudad capital había sido escenario de muchas formas de protesta antes: 
pronunciamientos, tumultos, motines, revueltas, insurrecciones, levantamientos, 
protestas populares callejeras en el marco de festividades públicas, todas formas 
de acción colectiva tradicionales.* Sin embargo, la toma de sus calles por reu- 
niones públicas y marchas cívicas organizadas para manifestar el rechazo a una 
fórmula electoral resultaba excepcional. La de 1892 fue la primera.” Se trataba 
de una naciente política callejera, de una forma de contender en política que se 
manifestaba a partir de una acción pública reiterada en reuniones, mítines, ma- 
nifestaciones y declaraciones; de toma de las calles de manera autónoma y orde- 
nada que enarbolaba reivindicaciones apoyadas en un frente de sectores sociales 
distintos —estudiantes, artesanos y obreros—, y que logró hacerse oír también a 
partir de la prensa de combate, erigida en actor político central desde principios 
de siglo.'” Esta combinación de elementos comenzó a hacerse presente en México 
entonces y constituyó una forma innovadora de participación política: un movi- 
miento social que, de manera organizada, disciplinada, salía a la calle a hacer po- 
lítica de oposición al gobierno en una coyuntura electoral. 

La expresión “toma de las calles” puede parecer guerrera. En la coyuntu- 
ra electoral analizada lo fue en el sentido de hacer de las calles un espacio para 
la protesta y la contienda política. Aquella fue una toma del espacio público or- 
denada de entrada, apegada a las normas, sin desafío a las instituciones, pero 
que debatía con energía: cuestionó un proceso electoral cuyos resultados se anun- 
ciaban predeterminados y puso de manifiesto las expectativas y demandas de jó- 
venes estudiantes, artesanos y obreros frente a un limitado y excluyente esquema 
político. Comenzó en orden, pero como toda expresión de descontento social, no 
resultó controlable. Provocaciones de un lado y otro, pasiones desbordadas y re- 
presión, así como las debilidades internas de los antirreeleccionistas y la fortaleza 


$ De acuerdo con Fernando Granados, entre 1812 y 1847 tuvieron lugar al menos una decena de “dis- 
turbios multitudinarios”, expresiones de malestar, en la ciudad de México. La más “célebre”: la de 1828 que 
terminó con el asalto al Parián. Granados, “Barrios versus traza”, 2001, pp. 30-40. Durante la segunda mitad 
del siglo la ciudad viviría nuevos motines, desde el dirigido contra el Ayuntamiento conservador de 1849 
hasta la protesta contra la moneda del níquel en 1883. Para un estudio de protestas populares en el marco 
de festividades públicas en la ciudad de México véase Moreno Elizondo, El nacimiento de la tragedia, 2015. 

” Años más tarde, en 1910 y de ahí en adelante, las calles de la capital serían escenario de múltiples 
manifestaciones electorales de diversos signos. Para Loic Abrassart, la coyuntura de 1910 representó en ese 
sentido “una ruptura en el sistema de prácticas políticas” de la época en la capital. El que a partir de enton- 
ces esta práctica se generalizara constituye, sin duda, un momento especial, pero nuestra propuesta es que 
los estudiantes y obreros de 1892 abrieron el camino. Abrassart, “La politique par la rue”, 2001, p. 49. 

1 Estos elementos forman parte de los que, de acuerdo con Charles Tilly, han caracterizado a los mo- 
vimientos sociales desde su inicio a mediados del siglo XVII hasta el siglo XXI. Tilly y Wood, Los movimientos 
sociales, 2010, pp. 21-22. 
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de un régimen en plena consolidación, neutralizaron al movimiento a poco de 
haber comenzado. 

La movilización antirreeleccionista en la capital no significó una amenaza 
para el régimen ni para la candidatura de Díaz. Sin embargo, fue mal tolerada por 
el gobierno. Interpeló la reelección del presidente en momentos en que el porfiris- 
mo aspiraba a mostrarse como un movimiento unitario a nivel nacional. Porfirio 
Díaz sería reelecto por tercera vez consecutiva y sus partidarios buscaban justi- 
ficar su permanencia como respuesta a un reclamo que, señalaban, contaba con 
el apoyo de “todas las clases sociales”.'* En este contexto, la toma de las calles en 
contra resultó una afrenta: descalificó el supuesto respaldo unánime a la candida- 
tura de Díaz. Una parte de la prensa periódica apoyó ese grito de rebeldía, mag- 
nificó la voz de la oposición callejera para hacerla llegar más fuerte y más lejos. 

Los opositores no representaban competencia electoral: los antirreeleccio- 
nistas no postularon candidato y tampoco pudieron construir una organización 
sólida con visos de actividad permanente a largo plazo. Formaron algunos clubes, 
a la usanza del momento; para movilizarse utilizaron las redes y espacios de socia- 
bilidad que tenían como estudiantes y capitalizaron algunas de las organizaciones 
de artesanos y obreros que ya existían. Con todo, este movimiento —sustenta- 
do en vínculos previos, solidaridades y expectativas compartidas—- amalgamó los 
intereses y demandas de los opositores al continuismo y se proyectó de manera 
innovadora en las calles de la ciudad. Y en ese entramado social que incluía secto- 
res diversos y de fuerte arraigo generacional, los actores definieron percepciones 
y, al unísono, modelaron lo deseable, pero también lo posible.'? Es decir, estuvie- 
ron tensionados, por un lado, por la necesidad de manifestar su oposición políti- 
ca a la reelección indefinida y, por el otro, por las limitaciones propias de un mo- 
vimiento que no alcanzó a proyectarse como oposición en términos electorales. 

Este movimiento cobró particular significación porque sucedía en la ciudad 
capital, asiento de los poderes federales, y epicentro de la actividad política y eco- 
nómica del país. Una ciudad además bien poblada, en proceso de rápida expan- 
sión y muy diversa en términos sociales. La municipalidad de México en esos 
años tenía alrededor de 330 000 habitantes, en un Distrito Federal de cerca de 
460 000 y un país de poco más de 12 millones de habitantes.'* Vivían en la ciudad 
y municipios del Distrito Federal la clase política, comerciantes y empresarios, em- 
pleados, profesionistas y estudiantes, artesanos, obreros y agricultores. Hombres 
y mujeres originarios de la ciudad, unos, venidos del interior del país, otros, que 


* El Monitor Republicano, 24 de febrero de 1892. 

* Tilly, “Conclusiones”, 2004, p. 284. 

1 Estadísticas sociales, 1956, pp. 7-9; INEGI, Estadísticas históricas, 1999, t. 1, pp. 13 y 24, en <http://inter- 
net.contenidos.inegi.org.mx/contenidos/productos/prod_serv/contenidos/espanol/bvinegi/productos/histo- 
ricos/2104/702825460204/702825460204_1.pdf>. [Consulta: 25 de octubre de 2019.] 
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incluían a una juventud inquieta y a una creciente clase obrera. El carácter hetero- 
géneo de su población y los cambios de una ciudad en proceso de modernización 
hacían de ella un espacio inevitablemente atravesado por tensiones sociales. Jóve- 
nes estudiantes, artesanos y obreros representaban sectores particularmente sen- 
sibles a esas tensiones. De la población del Distrito, 45 000 hombres estarían en 
un rango de edad entre 16 y 25 años, es decir, que los jóvenes varones represen- 
taban una décima parte de la población capitalina.'* Los estudiantes de prepara- 
toria o escuelas superiores eran significativamente menos, eran una minoría —si la 
educación básica estaba muy lejos de ser universal, quienes continuaban estudios 
después de la primaria eran un grupo muy reducido-—, pero ciertamente formaban 
parte de ese nutrido sector juvenil de la población de la capital.'? Asimismo, con 
un país en proceso de revolución industrial en algunas de sus regiones, el Distrito 
Federal incluido, la ciudad había alcanzado una concentración muy importante 
de obreros industriales: cerca de 55 000 trabajadores fabriles, de acuerdo con el 
censo más próximo —el de 1895-.'* Jóvenes, artesanos y obreros protagoniza- 
rían un movimiento social muy significativo en 1892. 

En la campaña electoral de 1892 participó, en pleno, la clase política por- 
firista de la capital. Una vez más, los intereses encontrados al interior de esa eli- 
te se expresaron en formas simultáneas de organización electoral, cada grupo y 
facción estaban dispuestos a avanzar y negociar sus intereses y, en ese juego de 
posicionamientos y aspiraciones, la calle se convirtió en un recurso más para lo- 
grarlo.'” Pero en esta ocasión se sumó a esas expresiones un movimiento opositor 
compuesto por jóvenes estudiantes de la Escuela Nacional Preparatoria y de al- 
gunas escuelas superiores en alianza con sectores artesanales y obreros organiza- 
dos de la capital. La iniciativa sería de los jóvenes estudiantes, quienes se asumían 
responsables y con autonomía de pensamiento; eran jóvenes que creían en las 
posibilidades de la renovación de cuadros políticos y, en general, en los cambios 


1” Sabemos bien que la juventud se define por mucho más que la edad. De hecho, su definición de- 
pende más de determinaciones culturales que de una evolución fisiológica, como explican Levi y Schmitt 
en la introducción a su libro Historia de los jóvenes. En cada época, en cada sociedad, la juventud encuentra 
una definición propia. Lo que aquí hemos hecho ha sido sólo definir una categoría de edad para valorar el 
tamaño de un sector de la población capitalina con el cual los estudiantes contestarios de 1892 podrían ser 
asociados en términos generacionales. Levi y Schmitt, “Introducción”, 1996. Los datos cuantitativos provie- 
nen del Primer Censo General de la República Mexicana, 1895. 

' Las mujeres estaban formalmente excluidas de la vida política, al margen de la edad que tuvieran. 
Se hacían presentes, sin duda, pero no es fácil visualizarlas. 

1% Para 1895, Gustavo Garza registra 55 640 obreros fabriles en el Distrito Federal, la entidad con el 
mayor número de trabajadores industriales del país (el 10% del total nacional). Garza, El proceso de industria- 
lización, 1985. 

Y La elite tuxtepecana había competido por los cargos en las urnas desde un inicio, tal fue sin duda el 
caso de la elección presidencial de 1880, en que se enfrentaron las candidaturas de Justo Benítez, Manuel 
González, "Trinidad García de la Cadena... En 1892, la distancia entre el Club Morelos y la Unión Liberal, 
ambos reeleccionistas, ejemplifica muy bien estas formas simultáneas de organización y competencia entre 
porfiristas en la capital. Véase Salmerón, “Prensa periódica”, 2014. 
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y nuevos espacios de poder que podían abrir las coyunturas electorales. Muchos 
de ellos eran menores de 21 años, es decir, sin derechos ciudadanos todavía;'* 
otros alcanzaban la edad que la ley exigía para votar: eran mayores y estaban por 
concluir sus estudios superiores o los habían terminado ya, pero no estaban ple- 
namente incorporados al mundo profesional. Parte de la sociedad, con la prensa 
reeleccionista por delante, los consideraba demasiado jóvenes para pronunciar- 
se acerca de temas de política: no niños ya, pero tampoco adultos; rebeldes e 
indisciplinados; inexpertos y dependientes todavía de sus familias; personas en 
formación —cívica y profesional-. Los colocaba, precisamente, en ese lugar ambi- 
guo que las sociedades han otorgado por largo tiempo a la juventud en tanto “he- 
cho social inestable”, construido “a la vez de esperanzas y de sospechas”.'* 

Estas percepciones tan distintas de los jóvenes opositores —la propia y la de 
los porfiristas— se manifestaron en la coyuntura electoral de 1892 como un claro 
conflicto generacional. Los adultos minimizaban las inquietudes de los jóvenes; 
ellos, aunque pudiesen ser vistos como promesas de futuro, se daban de frente 
con una contienda electoral que cerraba espacios a la participación política, pues 
la reelección indefinida obstaculizaba la renovación de mandos. La estabilidad 
política parecía alcanzada, se extendía el ferrocarril y crecía la industria. El país 
se modernizaba, pero si en principio las coyunturas electorales significaban opor- 
tunidad de cambio, los jóvenes estudiantes no veían posibilidades de apertu- 
ra para nuevos grupos a nivel de la administración pública y el gobierno. De esta 
forma —en el cruce de las autopercepciones y los sentidos atribuidos a los estu- 
diantes— la coyuntura de 1892 se alimentó de un enfrentamiento real y simbólico 
que, en torno a imágenes de la juventud, catalizó los desafíos de un siempre con- 
flictivo relevo generacional.” 

Los estudiantes hicieron una alianza con grupos de obreros y artesanos or- 
ganizados de tiempo atrás en asociaciones mutualistas e instituciones laborales en 
el Distrito Federal. Esta era una alianza que habían experimentado antes, por 
ejemplo, en la lucha contra el reconocimiento de la deuda inglesa por parte del 
gobierno mexicano en 1884 y 1885.” La manifestación pública constituye un es- 
pacio de socialización política y, a veces, forja lazos que perduran bajo la forma 


1 En general, en México a lo largo del siglo XIX, la ciudadanía se adquiría a los 21 años de edad y a los 
18 si se era casado, es decir, si se era cabeza de familia. En México la ciudadanía a los 18 años se estableció 
en la segunda mitad del siglo XX: en 1969. 

1 Levi y Schmitt, “Introducción”, 1996. 

2 Levi y Schmitt, “Introducción”, 1996. 

2! La experiencia de 1885, en particular, resultó traumática para los participantes. La represión y la 
cárcel a los estudiantes y periodistas que se movilizaron en rechazo del arreglo y conversión de la deuda 
inglesa marcó a fuego a sus protagonistas. Quizá por ello habrían de transcurrir varios años antes de que se 
animaran a organizarse y manifestarse públicamente por cuestiones políticas. Sobre el tema Gantús, Carica- 
tura y poder, 2009, pp. 312-336; Gutiérrez, El mundo del trabajo, 2011, pp. 149-154. 
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de sentimientos de pertenencia colectiva.” De esta suerte, estudiantes y trabajado- 
res se reencontraron y sumaron fuerza nuevamente, en esta ocasión en contra de 
la reelección presidencial. La acción colectiva, como en la década de los ochen- 
ta, se articuló a partir de la estrecha vinculación entre la prensa, los estudiantes 
y organizaciones de artesanos y obreros, y abrevó en un conjunto de experiencias 
y tradiciones asociadas a la práctica del sufragio. Luego tomaría forma en pere- 
grinaciones cívicas que ocuparían el centro de la ciudad en donde, al encontrarse 
opositores con reeleccionistas, tendría lugar una inédita política callejera. 

Las fuerzas de los grupos que entraron en conflicto en la coyuntura electoral 
de 1892 en la capital eran diferentes. Los reeleccionistas contaron con el apoyo 
del aparato gubernamental —recursos económicos, uso de espacios institucionales 
para sus reuniones y, desde luego, apoyo de la fuerza policial-. En cambio, los 
antirreeleccionistas dispusieron sólo de sus propios medios, y fueron espiados y 
boicoteados por el gobierno. Recibieron la solidaridad de una prensa crítica para 
con las autoridades, pero no les fue posible resistir el embate de la represión. La 
toma de las calles por los opositores a la continuidad de Díaz estuvo marcada 
por la presencia de la policía, y supuso desde la intimidación y el encarcelamien- 
to hasta la cooptación. En ese sentido, esta experiencia política colectiva permite 
aventurar algunas hipótesis sobre las consecuencias que la respuesta guberna- 
mental, basada en la violencia, tuvo sobre el movimiento en lo inmediato y en el 
mediano plazo. 

Las fuentes exploradas para responder las preguntas y problemas que nos 
impulsaron a escribir este libro fueron múltiples. Por la centralidad que tenía 
en la época, confirmada en el proceso analizado, los periódicos fueron consul- 
tados de forma sistemática. Revisamos la prensa oficialista y aliada del gobier- 
no, así como la crítica o de oposición; nos interesaron artículos, editoriales y no- 
tas sueltas tanto como las imágenes, particularmente las caricaturas. Asimismo, 
las hojas sueltas aparecidas a raíz de las movilizaciones permitieron completar 
el complejo universo de las publicaciones impresas y ponderar el impacto público 
del recurso a la calle en la coyuntura de 1892. Por otra parte, correspondencia de 
la Colección Porfirio Díaz “Centro de Documentación de la Universidad Ibe- 
roamericana—, así como expedientes de la policía secreta fondo Amado Aguirre 
del Archivo Histórico de la Universidad Nacional Autónoma de México-— posibi- 
litaron el acceso a una valiosa información sobre las prácticas de los antirreelec- 
cionistas, la sigilosa vigilancia y el control policial a que fueron sometidos, y los 
vínculos entre los poderes ejecutivo y judicial enderezados en su contra. Fondos 
documentales, ambos, privilegiados para analizar el despliegue y los estertores 
del movimiento estudiantil, de artesanos y obreros que combatió la continuidad 


2 Fillieule y Tartakowsky; La manifestación, 2015, pp. 126-127. 
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de Díaz en el poder. Asimismo, Diarios de Debates de las Cámaras legislativas, pla- 
nes políticos y legislación de la época resultaron de gran valía para comprender 
los marcos normativos en que se inscribieron las prácticas políticas analizadas. 

Es importante insistir en el lugar que tuvo la prensa en la política del Mé- 
xico del siglo XIX y de su persistente protagonismo al lado de gobiernos, oposi- 
tores o conjurados. En 1892 la prensa fue central en las campañas en favor de 
la candidatura de Porfirio Díaz y un actor tan importante como los estudiantes, 
artesanos y obreros en el movimiento antirreeleccionista. Diarios, semanarios, 
hojas sueltas y periódicos electorales —estos últimos de creación coyuntural y vida 
efímera—, cada uno con distintos sellos e ideologías, cada cual con sus propias f1- 
lias y sus fobias, se dieron a la tarea de hacer campaña o de trabajar en contra de 
ella.” Los periódicos estuvieron tan presentes en la lucha comicial que algunos 
formaron clubes electorales en sus propias redacciones; muchos clubes electora- 
les, creados específicamente para movilizar el voto, fundaron sus propios órganos 
de prensa, aunque fuesen, como ellos mismos, periódicos de coyuntura. Difícil- 
mente podríamos encontrar prensa política del momento que se haya mantenido 
al margen de la contienda electoral de 1892, aun cuando la haya habido de postu- 
ras más bien veladas. De esta suerte, en este libro los periódicos son fuente y obje- 
to de estudio. Entender sus lógicas y posicionamientos nos hizo posible una me- 
jor comprensión de esta particular coyuntura, de lo que estaba en disputa, de las 
acciones de los involucrados y de sus significados. 

La caricatura política, inmersa en el universo de la prensa periódica, tenía 
un lugar destacado en el mundo de la política. Para 1892 este género gráfico te- 
nía ya tras de sí décadas de experiencia en el uso de la sátira visual y es posible 
afirmar que, para entonces, la caricatura constituía un recurso del periodismo con 
igual peso e importancia que el texto escrito.” Era un género para entonces con- 
sagrado, con méritos y legitimidad propios.” Sin duda alguna, la caricatura de la 
época permite seguir el rastro a los temas y actores de los sucesos del momento; 
entender las diferentes formas de expresar apoyo o descontento e identificar gru- 
pos y tendencias. 

“Tomar las calles es una forma de apropiarse de la ciudad, es apropiarse de 
sus venas, de sus vías de circulación. Con esta idea en mente, nos interesamos de 
manera muy especial en la reconstrucción de los recorridos de las manifestacio- 
nes reeleccionistas y antirreeleccionistas, así como en la identificación de los si- 


22 El mundo de los impresos era más amplio que las publicaciones referidas, pues incluía también fo- 
lletos, carteles y volantes, aunque en este libro nos limitamos a los tipos de impresos apuntados. 

2 En esa década del noventa serían cada vez más los periódicos que incorporaran el uso de la carica- 
tura —además de otras imágenes— a sus ediciones. 

25 Aunque las caricaturas circulaban también en otros soportes -como calendarios, carteles, hojas suel- 
tas y folletos—, y a través de otros circuitos, sin duda, la caricatura de tipo político encontraba en la prensa 
periódica su lugar por excelencia. 
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tios de confrontación física entre ambos movimientos. Los reconocimos y cons- 
truimos planos para observarlos mejor. Estas representaciones geográficas nos 
facilitaron —y esperamos que faciliten también al lector visualizar mejor las rutas 
tomadas, las calles ocupadas y los lugares elegidos para detenerse y pronunciar 
arengas. Con este apoyo visual pudimos emprender de mejor manera el análisis 
de los significados simbólicos del uso del espacio público y la lucha entre los con- 
trincantes por hacerlos suyos. 

Efectivamente, tanto reeleccionistas como antireeleccionistas diseñaron re- 
corridos que no sólo les permitían recuperar la tradición de peregrinaciones pre- 
vias, sino también visitar y rendir homenaje a los héroes patrios con los que 
identificaban su causa; asimismo, caminaron frente a las redacciones de periódi- 
cos que les eran favorables y les aplaudieron, o ante las de sus opositores a las que 
vilipendiaron. Ambos movimientos, reeleccionista y antirreeleccionista, hicieron 
suyos sitios emblemáticos como la Alameda, el zócalo y la explanada abierta fren- 
te Palacio Nacional, pero cuando se trató de pasar frente a la casa del primer ma- 
gistrado del país, los primeros tuvieron paso franco, mientras los segundos fue- 
ron obligados a desviar el curso de su manifestación. En los alrededores de la 
casa de Porfirio Díaz no se permitirían discursos ni gritos descalificadores, dis- 
posición que permite valorar la dimensión del significado político de la toma de 
las calles por la oposición. Asimismo, la localización en el plano de los lugares 
de confrontación —la mayoría sucesos no planeados—, en especial para los casos 
de comercios o fábricas, nos permitió evaluar las tensiones de clase en la vida 
capitalina. En general, el análisis de recorridos y puntos conflictivos trazados so- 
bre los planos nos mostró con toda evidencia dos patrones en la toma de calles 
en 1892, en la capital: el más acotado, propio de la manifestación reeleccionista, 
es decir, el uso más apegado a la tradición de la fiesta cívica; frente a uno menos 
circunscrito a la costumbre, como fue el del movimiento opositor, el cual rompió 
márgenes y fue capaz de ampliar el perímetro de las calles tomadas para incluir a 
sus propias escuelas y tocar, con un sentido incluyente, barrios populares. 

El presente volumen está organizado en tres capítulos. Un primero, de con- 
texto; los otros referidos a los dos espacios públicos por excelencia en la época: 
la calle y la prensa. Desde ambos se proyectaron y concretaron los movimien- 
tos analizados; desde ambos es posible acercarse a las prácticas y sentidos cons- 
truidos y atribuidos a los manifestantes. 

El capítulo inicial aborda la coyuntura de 1892 desde diversas dimensio- 
nes. Analiza la normativa: la reforma constitucional de 1890 que restituyó la ree- 
lección por tiempo indefinido, devolviéndola al diseño original de la Constitución 
de 1857, y que abrió la puerta al establecimiento definitivo de Porfirio Díaz en el 
poder. Estudia también la coyuntura de crisis económica y política que marcó los 
años de 1891-1893 y, finalmente, la que refiere a las prácticas políticas asociacio- 
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nistas y de movilización del voto sobre la base de las cuales se organizó la campa- 
ña presidencial de 1892. 

El segundo capítulo aborda la toma de calles en 1892, asume al espacio pú- 
blico como el teatro de hechos políticos profundamente significativos de esa cam- 
paña electoral: la movilización de reeleccionistas y antirreeleccionistas. Se acerca 
a la organización de ambos movimientos y, sobre todo, a su competencia por 
los lugares públicos y por manifestarse en ellos en fechas de fuerte carga sim- 
bólica. Los primeros en promoción de su candidato, Porfirio Díaz; los segundos 
con su severa crítica al continuismo y su oposición abierta a esa candidatura. El 
capítulo identifica líderes, intermediarios y manifestantes (estudiantes, periodis- 
tas, dirigentes mutualistas, obreros y políticos); detecta algunos de los momentos 
más relevantes de las movilizaciones; sigue las rutas, prácticas, ritmos y fases de 
la política callejera. Asimismo, intenta explicar brotes de hispanofobia entre los 
opositores a la reelección que expresaban, a final de cuentas, resentimientos de 
clase, los cuales también alimentaron y dotaron de sentido propio a las moviliza- 
ciones electorales. Finalmente, el capítulo analiza la disputa por las calles, las mo- 
dalidades del enfrentamiento entre los diferentes grupos, así como el papel que 
desempeñó el uso de la violencia y la represión en el discurrir y el desenlace de 
esta coyuntura. 

El tercer capítulo analiza la toma de calles por ambos movimientos desde la 
prensa periódica y la imagen satírica, espacios abiertos por excelencia en los que 
se jugaba la política en aquellos años. La prensa discutió entonces de quién era la 
calle, quién tenía la legitimidad de hacer uso de ella en el marco de una campa- 
ña electoral. Los reeleccionistas intentaron deslegitimar su uso y apropiación por 
sus opositores. Así, el espacio público, en principio incluyente, fue reclamado por 
unos y negado para otros. En esta guerra de prensa que tuvo lugar en vísperas 
de los comicios de 1892 destacamos, a la par de las notas “informativas” y los 
artículos de opinión, el lugar de la caricatura política. La crítica satírico-visual 
desplegada desde la prensa oficialista o cercana al gobierno —por interés o convic- 
ción—, tanto como la crítica u opositora, generaron discursos enfrentados. Estas 
representaciones, basadas en la descalificación mutua, permiten acercarnos a con- 
cepciones claves acerca de cuestiones como quiénes podían o debían participar en 
política, cómo se concebía el recurso de la calle y qué consideraciones despertaba 
la irrupción de la violencia en contextos de movilización. 

La realización de este libro, interesado en la recuperación de una naciente 
política callejera a finales del siglo XIX, fue todo un reto. Lo fue por la diversi- 
dad de actores involucrados, cada uno con sus representaciones de sí mismo y 
de los otros; con capacidades expresivas y de ejercicio de la fuerza muy dispa- 
res, y comprometidos con una competencia organizada, al menos en un inicio, 
en torno a fechas, héroes, sitios y recorridos de fuerte carga simbólica. “También 
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representó un reto por la combinación sistemática del uso de fuentes textuales 
y de caricatura satírica, ejercicio complejo por las lecturas transversales a lo que 
esto obliga. Esperamos que las rutas exploradas inviten a nuevas investigacio- 
nes. Las posibilidades en esa dirección son múltiples: se impone, por ejemplo, la 
exploración del surgimiento de nuevas prácticas políticas entre leales y críticos 
de los gobiernos del México finisecular en los diferentes estados de la república 
la política callejera es una, pero seguramente no la única-. De gran relevancia 
también es el acercamiento, a partir de experiencias a lo largo y ancho del país, 
de movimientos atravesadas por cuestiones etarias, étnicas, de clase y de géne- 
ro que dieron forma y sentido a descontentos cada vez más manifiestos. De igual 
forma, interesan miradas a “ras del suelo” que privilegien el estudio del juego de 
intereses y negociaciones grupales que antecedían y acompañaban a las eleccio- 
nes, fundamental para explicar las formas de la mediación y la dinámica transac- 
cional de la política decimonónica. El desafío queda abierto. 


CAPÍTULO 1 
LA REELECCIÓN PRESIDENCIAL DE 1892 


LA SÁTIRA VISUAL CONTRA EL RETORNO 
ALA REELECCIÓN INDEFINIDA 


Los trabajos en torno a la elección presidencial de 1892 arrancaron al me- 
nos un par de años antes de la celebración de los comicios. El banderazo de salida 
fue la iniciativa de la reforma constitucional que haría posible una nueva reelec- 
ción consecutiva de Porfirio Díaz y que le abriría la puerta a su permanencia al 
frente del gobierno sin nuevos periodos intermedios. Pero en realidad, las aguas 
en favor de la reelección presidencial indefinida habían comenzado a moverse en 
el Congreso nacional cuando menos desde 1887. Sólo que en aquella ocasión se 
había reformado la Constitución para permitir una única reelección consecutiva, 
sin liberalizarla de manera completa.' Díaz había sabido aprovechar la reforma de 
1887 para obtener su tercer mandato (1888-1892), pero su continuidad al frente 
del gobierno llegado el término de 1892 exigía una nueva modificación de la ley 
fundamental. Esta comenzó a cocinarse desde 1889 y sería aprobada por el Con- 
greso nacional a finales de 1890. 

En octubre de 1889 se presentó ante la Cámara de Diputados la iniciativa 
de reforma del artículo 78 constitucional en favor de la completa libertad de re- 
elección presidencial. A menos de tres lustros del triunfo del Plan de "Tuxtepec, 
la clase política renunciaba definitivamente a una de las exigencias que muchos 
de sus más destacados integrantes habían suscrito en 1876: la no reelección del 
poder ejecutivo.? La reelección sin límites había sido la fórmula establecida origi- 


* Luna Argudín, El Congreso, 2006, p. 275. En aquella coyuntura se consideró también la posibilidad 
de prorrogar el mandato presidencial a seis años, pero el proyecto en ese sentido presentado a la Cámara no 
prosperó. Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, 17 de marzo de 1887. 

? El Plan de Tuxtepec (enero de 1876) y su reforma de Palo Blanco (marzo de 1876) no rechazaron 
de manera absoluta la reelección. Ni siquiera retomaron el postulado del Plan de la Noria, lanzado en 1871, 
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nalmente por la Constitución vigente —la promulgada en 1857—, pero había sido 
reformada tras el triunfo tuxtepecano para obligar a un periodo intermedio en- 
tre una y otra reelección. Sin embargo, para 1889-1890 se promovía una nueva 
enmienda a la carta magna para permitir la reelección del primer mandatario y 
de los gobernadores de los estados por tiempo indefinido -la consideración de 
los gobernadores había obligado, desde el principio, a modificar también el artí- 
culo 109 constitucional-. Con esta vuelta al sistema original de la Constitución 
de 1857 se buscaba mantener al frente del gobierno a Porfirio Díaz —el “hombre 
necesario” para el progreso nacional, según el discurso de un gran número de sus 
partidarios—; desde luego, también se esperaba conservar en sus puestos a los go- 
bernadores. La reforma se concretó en diciembre de 1890 y a principios del año 
siguiente se formaban ya clubes reeleccionistas en varios lugares del país.* El mo- 
vimiento electoral por la candidatura de Díaz se encontraba en marcha. 

Porfirio Díaz, el candidato para permanecer al frente del gobierno en 1892, 
había encabezado aquel pronunciamiento antirreeleccionista de 1876, el que tuvo 
al Plan de Tuxtepec como bandera. Al triunfo del movimiento tuxtepecano, Díaz 
había sido electo presidente por cuatro años (1877-1880) y, pasado un periodo 
presidencial de haber cesado en sus funciones —tal como lo permitía la ley funda- 
mental reformada en 1878, tras el triunfo tuxtepecano-—, había sido reelecto una 
primera vez (1884-1888). Vino entonces esa nueva reforma constitucional que 
autorizaba una única elección consecutiva y que le permitió permanecer en la 
presidencia en 1888 —segunda reelección, tercer mandato presidencial. 1892 sig- 
nificaría una tercera reelección, la segunda consecutiva y, sobre todo, la posibili- 
dad de ser reelecto más veces de allí en adelante—. Impulsados por ambiciones de 
grupo, sin duda, pero también, y sobre todo, en una apuesta por la continuidad 
como garantía de estabilidad política, los porfiristas promovieron la reforma que 
hizo posible la reelección de Díaz en 1892. Esta fue la tercera reforma del artículo 
78 constitucional, en esta ocasión en favor de la reelección irrestricta y la que hizo 


contra la “reelección indefinida” del presidente Benito Juárez. La parte correspondiente del artículo 2 del 
Plan de Tuxtepec y de su reforma de Palo Blanco solamente asentaba que “la No-Reelección del presidente 
de la República, y gobernadores de los Estados” tendría “el mismo carácter de ley suprema” que la Cons- 
titución de 1857. Tal postulado podía entenderse como rechazo a la reelección consecutiva. Al menos así lo 
interpretó el Congreso en la primera reforma que hizo en ese sentido a los artículos 78 y 109 constituciona- 
les (mayo de 1878): la reforma que limitaba la reelección inmediata en esos términos fue aprobada por los 
diputados por unanimidad, lo cual no sucedió en torno a otros proyectos de reforma de la ley fundamental. 
“Plan de la Noria elaborado por políticos descontentos con la permanencia de Benito Juárez en la presiden- 
cia de la República y el cual sirvió de base a la revuelta encabezada por Porfirio Díaz (9 de noviembre de 
1871)” en Iglesias González, Planes políticos, 1998, pp. 478-482; “Plan de "Tuxtepec lanzado por Porfirio Díaz 
en contra de la reelección de Sebastián Lerdo de "Tejada a la presidencia de la República (10 de enero de 
1876)” y “Plan reformado (21 de marzo de 1876)” en Iglesias González, Planes políticos, 1998, pp. 486-489. 
Para el tema de debates y votaciones en la Cámara de Diputados al triunfo de los tuxtepecanos véase Ro- 
dríguez Kuri, “Los diputados de Tuxtepec”, 2002. 
* Quintero, “El movimiento antirreeleccionista”, 2010, pp. 26-27. 
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posible que Porfirio Díaz fuera nuevamente candidato, ahora para lo que sería su 
cuarto mandato presidencial (véase cuadro 1 al final del capítulo). 

El Congreso de la Unión de aquellos años, sin renunciar a sus propios jue- 
gos políticos, confeccionó trajes a la medida de Porfirio Díaz: uno para cada co- 
yuntura electoral. La reforma constitucional de 1890 sería el traje apropiado para 
la reelección indefinida. Antes, en 1878, había diseñado uno para la reelección no 
consecutiva; el traje de 1887 había sido el de la reelección consecutiva, pero limi- 
tada a una sola vez. La reforma constitucional de 1890, que preparaba la elección 
de 1892, se pensó como la última, pues abría ya la puerta a la presidencia vitali- 
cia.* Dicha reforma significó “sacrificio” de banderas y, para muchos, de princi- 
pios; respondió, sin duda, a ambiciones personales y de grupo. Así lo señalaron 
en su momento la prensa crítica y los impresos satíricos. Pero el amplio acuerdo 
entre fuerzas políticas nacionales y regionales que se manifestaría con la apro- 
bación de la reforma por parte de los Congresos federal y estatales traducía la 
adopción deliberada de una estrategia política: la continuidad de los mandos de 
gobierno como garantía de estabilidad y condición para el desarrollo económico.? 

La reforma constitucional de 1890, que aprobó la reelección irrestricta, re- 
cuperó la fórmula original promulgada por el Congreso Constituyente de 1856- 
1857: la permanencia o no de un primer mandatario al frente del gobierno na- 
cional sería definida por sufragio popular, no por limitaciones impuestas desde 
la ley fundamental. Este periplo de reformas del artículo 78 constitucional que 
había iniciado con la de 1878, tras el triunfo tuxtepecano, y que culminaba en 
1890 fue acompañado, desde luego, de discursos justificadores, pero también de 
agudas críticas. En el caso de la reforma de 1890, la prensa satírica saltó a la are- 


* En realidad, la reforma de 1890 no fue la última. La reelección indefinida planteaba, de entrada, el 
problema de la sucesión de un presidente que, por su edad, podría no alcanzar a cumplir con su mandato: 
si para 1892 Díaz tenía más de sesenta años, al abrir el nuevo siglo alcanzaba ya los 70. Los riesgos que con- 
llevaban esta circunstancia obligaron a una nueva reforma del artículo 78; por ley del 6 de mayo de 1904 
se creó la figura de un vicepresidente electo que pudiera sustituir a Díaz en caso de fallecer en funciones. 
Además, esa reforma amplió el periodo presidencial a seis años para aplazar la incertidumbre que provocaba 
toda elección nacional, pero sobre todo la de un septuagenario. Sin embargo, los verdaderos problemas de 
la prolongada continuidad del personal político al frente del gobierno nacional y de los estados eran, por un 
lado, la concentración de un gran poder en pocas manos y la personalización del régimen en detrimento de 
las instituciones; por otro, la manera en que limitaba la participación en la política de jóvenes generaciones y 
de nuevos actores sociales. El movimiento revolucionario de 1910 estalló, entre otras razones, precisamente 
frente al autoritarismo y cerrazón porfirista. En su informe al Congreso del 1 de abril de 1911, en un último 
intento por mantenerse al frente del gobierno, Díaz se comprometió con algunas medidas que respondían 
a los reclamos del movimiento revolucionario y manifestó entonces su acuerdo con una reforma constitu- 
cional en el sentido de la no reelección del poder ejecutivo. Esta fue presentada al Congreso el 4 de abril y 
discutida en ambas Cámaras, pero Porfirio Díaz renunció a la presidencia al mes siguiente, sin que la ley 
correspondiente llegara a promulgarse. El 27 de noviembre de 1911, con la revolución triunfante, el Con- 
greso de la Unión reformó una vez más la Constitución para volver a prohibir, ahora de manera absoluta, 
la reelección de los titulares del poder ejecutivo nacional y estatales. Fue la última reforma del artículo 28 de 
la ley fundamental de 1857, pues para 1917 se promulgó una nueva Constitución. Véase cuadro 1. 

? Carmagnani, “El federalismo”, 1993; Bravo Regidor, “Elecciones de gobernadores”, 2010. 
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na del debate sobre la reelección desde el momento mismo en que la iniciativa 
de reforma de la carta magna fue presentada a consideración del Congreso de la 
Unión -de hecho, incluso lo hizo antes—. Los dibujantes de esa prensa satírica no 
perdonaron, bajo ninguna circunstancia, la “traición” a los postulados antirree- 
leccionistas del Plan de "Tuxtepec; también cuestionaron la independencia de la 
voluntad política de las legislaturas locales y de los gobernadores comprometidos 
con la reforma constitucional en cuestión. 

Así, por ejemplo, en el contexto de la celebración —popular y religiosa— del 
Día de Muertos, en noviembre de 1889, una caricatura exhibe las calaveras del 
“Plan de Tuxtepec” y el principio de la “No-reelección” que constituyen el basa- 
mento piramidal sobre el cual se yergue una torre de otros difuntos que confor- 
man el “panteón de los planes ilustres” (véase imagen 1). Estos marcan el camino 
seguido para llegar a la promulgación de la “Reelección sin límites” que es, a se- 
mejanza de la "lorre Eiffel parisina, la gran obra representativa del gobierno tux- 
tepecano.* Ahí están la “Constitución” de 1857, tan defendida y vilipendiada a la 
vez, que había sufrido varias reformas y que, más allá de eso, poco se respetaba 
en los hechos, según la opinión de críticos e, incluso, de partidarios del gobier- 
no. Sobre ella a su vez descansan dos actos violentos: el “25 de junio” y “G. de 
la Cadena” en alusión, el primero, al suceso que tuvo lugar en Veracruz en 1879, 
cuando el gobernador, y también general tuxtepecano, Luis Mier y “Terán, en pre- 
sumible acuerdo con Porfirio Díaz, ordenó el fusilamiento de nueve ciudadanos, 
sin haber siquiera formación de causa.” El segundo refiere al fallecimiento de “T1- 
nidad García de la Cadena, un reconocido político liberal de larga trayectoria po- 
lítica "había participado en la revolución de Ayutla, en la guerra de Reforma y en 
la lucha contra la intervención francesa—, y un posible presidenciable, quien se ha- 
bía rebelado contra el gobierno de Díaz en Zacatecas, a principios de octubre. En 
esa ocasión fue apresado y luego asesinado, en lo que se pretendió hacer parecer 
un enfrentamiento entre las fuerzas que lo custodiaban y los aliados del detenido 
que trataban de rescatarlo. Ello ocurrió el 1 de noviembre de 1886, su muerte fue 


% Si el monumento parisino constituía, en ese año en que ajustaba el centenario de la revolución fran- 
cesa, una forma de honrar los principios de libertad, igualdad y fraternidad, en el caso mexicano, se burla- 
ban, lo que Tuxtepec había levantado era una especie de antimonumento, pues estaba basado en la traición 
de los principios que le dieran sustento. 

7 Refiere al incidente en que varios individuos, supuestamente conspiradores lerdistas que pretendían 
reinstalar el orden constitucional, se apoderaron del vapor “Libertad” pero, finalmente, fueron vencidos por 
los marinos. El suceso causó gran revuelo en la opinión pública y en los periódicos. Historiográficamente 
está asociado a la supuesta orden emitida por el presidente Díaz por vía telegráfica: “Mátalos en caliente”, 
aunque el documento no se conoce. En el año de 1889 ese suceso había vuelto a las páginas de los periódi- 
cos, por ejemplo, La Voz de México, 18 de mayo de 1889. Sobre el tema pueden verse Cosío Villegas, Historia, 
1970, t. Ix, pp. 325-343, y Alessio Robles, “Mátalos en caliente”, 2010, pp. 75-84. 


LA REELECCIÓN PRESIDENCIAL DE 1892 


E EIFFEL 
UNA TORRE planes ¡lastre 


Imagen 1. “Una torre Eiffel”, El Hijo del Ahuizote, 3 de noviembre de 1889. 
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achacada a las órdenes del propio presidente.* Esos dos actos violentos denuncia- 
ban los atropellos de lo que se presentaba como una forma de gobernar. 

Le siguen en disposición ascendente el “Sufragio”, respecto del cual la acusa- 
ción de la prensa opositora era la violación reiterada del voto popular, la primacía 
de la manipulación y el fraude electoral. A continuación, aparece la “Soberanía 
de los Estados”, a la cual, de acuerdo con la postura crítica expresada, se imponía 
la voluntad del ejecutivo nacional, a la que diputados locales y gobernadores, ya 
fuera por intereses comunes o por temor, se sometían mansamente. Está también 
la “Libertad de imprenta”, contra la cual, desde la llegada de los tuxtepecanos al 
gobierno, se había desplegado una artera campaña legal y extra legal —esta última 
marcada, incluso, por la violencia física—. Aquella campaña había culminado en 
1882-1883 con la reforma del artículo séptimo constitucional —garantía hasta en- 
tonces de la libertad de imprenta-, la cual dejó a los periodistas y trabajadores del 
mundo de los impresos sujetos a los tribunales del orden común y a la aplicación 
de los códigos penales.? La cúspide de esa torre la constituyen la “Reforma” y 
el “Congreso”. La primera hace referencia al proyecto de reforma del artículo 78 
constitucional que buscaba autorizar la reelección presidencial indefinida y que 
acababa de presentarse a la Cámara de Diputados hacía apenas unos días, el 30 
de octubre de 1889; la segunda, el “Congreso”, denuncia a los integrantes de la 
Decimocuarta legislatura como los responsables de la iniciativa de reforma y, en 
tanto tales, secuaces del poder ejecutivo con quien estaban unidos por un pacto 
de complicidades. La torre está coronada por un gorro militar que lleva una es- 
pecie de pequeña astabandera en la que ondea el pabellón de la “Reelección sin 
límites”. De esta manera, se denuncia también el militarismo como la fuerza que 
ha provocado todos esos sucesos con la única finalidad de permitir al general 
Díaz continuar en la presidencia. 

Los redactores de El Hijo del Ahuizote, en cuyas páginas apareció la carica- 
tura, y el caricaturista mismo, desde luego, daban cuenta así de lo que ellos con- 
sideraban la cadena de agravios del grupo que dirigía el país: ultrajes en contra 
de la ciudadanía, las libertades individuales como la de imprenta y la electoral-, 
las leyes y la carta magna misma, todos cometidos para mantenerse en el poder. 
En la coyuntura de nuevos comicios presidenciales, la cadena incluía esa nueva 
reforma constitucional que permitía la reelección vitalicia del primer mandatario. 

Ni la prensa crítica de la reelección presidencial ni la satírica se quedaron 
calladas frente al debate de la reforma del artículo 78, aunque una vez promulga- 
da y con la campaña por la candidatura de Díaz en marcha, parecieron guardar 


$ Prácticamente todos los periódicos se ocuparon durante varios días de la noticia, entre otros, La Voz 
de México, 23 de octubre, 6 de noviembre de 1886. El Tiempo, 21 de noviembre de 1886. El Siglo Diez y Nueve, 
8 de noviembre de 1886. 

? Gantús, Caricatura y poder, 2009, pp. 279-311. 
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silencio. Al menos así lo quisieron hacer ver los impresos porfiristas en vísperas 
de los comicios cuando el movimiento antirreeleccionista tomaba las calles de la 
capital. Pero la acusación de haberse quedado callada cuando se abrió la puerta 
a la reelección indefinida era falsa. Era cierto que la reforma había sido aprobada 
con todo el apoyo de las legislaturas estatales y sin mayor oposición en el Congre- 
so; también que la prensa oficialista la había justificado y aplaudido ampliamente, 
y que algunos periódicos independientes se habían manifestado con cierta tibieza 
frente a la cuestión. Sin embargo, hubo impresos que se posicionaron claramente 
en contra de la reforma en aquellos días de 1889 y 1890;'” con diferentes mati- 
ces, tonos e intensidades moderados unos, radicales otros—, lo hicieron el Diario 
del Hogar, El Monitor Republicano, Las Novedades, El Mundo, los periódicos católicos 
El Tiempo y La Voz de México, El Hijo del Ahuizote y El Heraldo.” Tan fue así y tanto 
revuelo causaron sus cuestionamientos, que el oficialismo se sintió obligado a im- 
pulsar la creación de un par de periódicos destinados de manera expresa a soste- 
ner la conveniencia de la reforma. Fue el caso de La Voz de la Nación y La Soberanía 
Popular, que vendrían a sumarse a esa prensa de mayor trayectoria que ya estaba 
con el gobierno y apoyaba la reelección indefinida.” 

En los años de 1889 y 1890, cuando el proceso legislativo de la reforma 
tuvo lugar, se publicaban en la ciudad de México tres periódicos con caricaturas: 
dos de ellos posicionados cerca del gobierno -La Patria Ilustrada (1883-1896) y 
México Gráfico (1888-1892)-; el otro crítico: El Ho del Ahuizote (1885-1903). Los 
oficialistas no se ocuparon entonces de la reforma en ninguna de sus imágenes sa- 
tíricas. En cambio, El Hyo del Ahuizote dedicó varias al tema de la reelección, desde 
antes incluso de que la iniciativa de ley se presentara formalmente a la Cámara de 
Diputados, publicó siete caricaturas sobre la reforma del artículo 78, las que apa- 


1 Incluso al año siguiente, en 1891, tres reconocidos periódicos críticos del gobierno constituyeron el 
Grupo Liberal Reformista para manifestar de manera organizada su rechazo a la reforma que permitía la 
reelección indefinida y que abría las puertas para la permanencia de Díaz al frente del gobierno. Estos tres 
periódicos fueron El Monitor Republicano, El Hijo del Ahuizote y el Diario del Hogar, quienes apoyarían en 1892 el 
movimiento antirreeleccionista callejero. Cortés Cuesta, “El periodismo”, 2006, p. 154. La lucha de impre- 
sos previa al año electoral incluyó la publicación del folleto de Emilio Vázquez Gómez, La reelección indefinida 
(1890), que advertía los riesgos de la reelección indefinida y el sacrificio que implicaba para la democracia. 

!! Aunque no encontramos ejemplares de este periódico, varios de la época lo refieren y hasta repro- 
ducen algunas de sus notas. Así, por ejemplo, una de ellas señalaría “su justa indignación” por el tema de la 
reforma. Diario de Hogar, 20 de octubre de 1889. 

Y De La Voz de la Nación, publicada en la ciudad de México en 1890 y de la que con certeza circularon 
al menos un par de números, tenemos noticia por otros periódicos, aunque no hemos podido encontrar 
ejemplares del mismo. Daban cuenta de su existencia y orientación política La Convención Radical Obrera, 9 de 
febrero de 1890; La Patria, 13 de febrero de 1890. Sabemos que en 1860 y luego en 1885 circularon impresos 
con ese nombre y que en ese año de 1890 había uno del mismo título en Puebla. Por su parte, La Soberanía 
Popular se presentaba a sí misma de la siguiente manera: “La presente publicación tiene por objeto defender 
la reforma del art. 78 de la Constitución Federal, iniciada por la Legislatura de Guerrero y secundada por 
las de varios Estados de la República”. La Soberanía Popular, 9 de febrero de 1890. 
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recieron entre octubre de 1889 y noviembre de 1890.'” De manera consecuente, 
en los años siguientes volvió a ocuparse del tema. 

El 13 de octubre de 1889, poco antes de la presentación ante el Congreso 
de la iniciativa de reforma del artículo 78, una imagen satírica de El Hyo del Ahur- 
zoe muestra a un demencial Díaz —como lo siguiere su mirada desorbitada—, con- 
duciendo en actitud frenética una especie de carro romano: el de la “absorción 
de poderes” (véase imagen 2). El carro es jalado por el corcel del “centralismo” 
quien, azuzado por el garrote, más que fuete, de la “política reeleccionista”, mar- 
cha presuroso hacia la “Ruta para la dictadura”. En esa dirección, la de la dic- 
tadura, el corcel se apresta a saltar por encima de la cerca de la “Constitución”. 
La carrera es tal que levanta una gran polvareda y Díaz pierde en el trayecto el 
sombrero del “Prestigio” que vuela por los aires, al tiempo que deja atrás, hecho 
girones, el “Plan de “Tuxtepec”. Acompaña a la caricatura una quinteta titulada 
“¡¡¡CUIDADO!!!” que reza: “Avanza el corcel furioso / Mientras el pueblo se calla, / 
Y de tiranos la valla / Romperá el carro impetuoso / Con reformas o metrallas”** 

La idea de la reforma en materia de reelección presidencial, si bien aún no 
se presentaba en la Cámara de Diputados federal para la fecha en que apareció 
esta caricatura, se sabía que estaba en discusión. Aunque no se tenía claro todavía 
cuáles serían su sentido y alcances, resultaba obvio que esta buscaría la continul- 
dad de Díaz al frente del gobierno.'* De esta manera, la imagen satírica de El Hijo 
del Ahuizote denunciaba las pretensiones de Díaz y su grupo de continuar usufruc- 
tuando el poder. Presentaba al mandatario dispuesto a hacerlo, aunque para con- 
seguirlo fuera necesario modificar los preceptos constitucionales, con el riesgo de 
convertir al país en una dictadura. Denunciaba también la traición a uno de los 
principios de la revolución de Tuxtepec: la no reelección. Y acusaba al gobierno 
de centralista, de violentar el pacto federal, dejándolo sin efecto en los hechos. En 
fin, la caricatura pintaba un México en el que reinaba la política del garrote y se 
atropellaba la voluntad nacional manifiesta en la Constitución. 

El abandono del principio antirreeleccionista postulado por el Plan de Tuxte- 
pec constituyó, sin duda, un punto central de las críticas a la apuesta continuista de 
los partidarios de Porfirio Díaz. La no reelección había sido bandera de una amplia 


* El periódico dedicó un número mucho mayor de sátiras visuales a la reelección, ligada sin duda a la 
reforma, pero sin referencia expresa a ella. Las imágenes en las que aparece una clara mención de la reforma 
—unas ocupando un lugar central, otras uno más secundario- fueron: El Hijo del Ahuizote, 13 y 27 de octubre, 
3 y 30 de noviembre y 1 de diciembre de 1889; 4 de mayo de 1890. Durante ese mismo periodo México Grá- 
fico hizo algunas críticas a los miembros del Congreso, pero no por la reforma de la que nos ocupamos. Más 
bien acusaba a los legisladores de ineficientes y se mofaba de sus actuaciones y ambiciones. México Gráfico, 
20 de octubre y 17 de noviembre de 1889; 10 de agosto de 1890. 

” “¡¡¡CUIDADO!!!”, El Hijo del Ahuizote, 13 de octubre de 1889. 

1% Se hablaba de reelección indefinida, pero también de la posibilidad de que la reforma ampliara el 
periodo presidencial al doble, es decir, a ocho años. Diario del Hogar, 19 de junio de 1889. 
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coalición de grupos regionales —-en su mayoría dirigidos por caudillos que habían 
destacado como líderes militares en las guerras de intervención extranjera— quie- 
nes, tras la derrota del gobierno imperial de Maximiliano, habían enfilado sus mi- 
ras hacia el escenario político nacional. A través de dos pronunciamientos militares 
principales uno abanderado por el Plan de la Noria, en 1871; otro por el Plan de 
Tuxtepec, en 1876- esa coalición había cuestionado el mando presidencial de Be- 
nito Juárez, primero, y el de Sebastián Lerdo de "Iejada, después. En su momento, 
objetó sus intentos por fortalecer al gobierno nacional por sobre los poderes regio- 
nales y al poder ejecutivo frente al Congreso nacional; se rebeló en contra de la re- 
ducción de los márgenes de acción autónoma de los municipios; criticó fuertemente 
la política hacendaria y fiscal del gobierno nacional, así como su reconocimiento 
de una antigua deuda externa que se consideraba “injusta”; se pronunció en contra 
de la pérdida de soberanía nacional que significaba el otorgamiento de concesiones 
ferroviarias a inversionistas extranjeros; acusó al gobierno del país de vulnerar los 
derechos individuales y de cometer fraude electoral, con la consecuente exclusión 
política de las fuerzas locales y regionales que la coalición rebelde representaba.'” 
Los agravios y actos reclamados a través de aquellos planes políticos eran 
muchos, los suficientes como para que los pronunciados argumentaran la ilega- 
lidad e ilegitimidad de los gobiernos de Juárez y de Lerdo, y justificaran en ello 
sus levantamientos. La alternativa propuesta por ambos planes eran los cam- 
bios de régimen, de gobierno nacional y de los estatales que no se sumaran a su 
movimiento. Dada la prolongada permanencia de Juárez en la presidencia de la 
república, el rechazo a la continuación de su mandato caminó a la par de una 
exigencia de no reelección del titular del poder ejecutivo.” Benito Juárez había 
asumido la presidencia de la república en enero de 1858 —en su calidad entonces 
de presidente de la Suprema Corte de Justicia había sustituido al presidente Ig- 
nacio Comonfort; en elecciones extraordinarias celebradas en junio de 1861 fue 
electo presidente para el periodo 1861-1865, si bien continuó en el cargo hasta la 


1% “Plan de la Noria elaborado por políticos descontentos con la permanencia de Benito Juárez en la 
presidencia de la República y el cual sirvió de base a la revuelta encabezada por Porfirio Díaz (9 de noviem- 
bre de 1871)” en Iglesias González, Planes políticos, 1998, pp. 478-482; “Plan de Tuxtepec lanzado por Porfirio 
Díaz en contra de la reelección de Sebastián Lerdo de Tejada a la presidencia de la República (10 de enero 
de 1876)”, y “Plan reformado (21 de marzo de 1876)” en Román Iglesias, Planes políticos, 1998, pp. 486-489. 

1 La tradición constitucional mexicana nunca había excluido la posibilidad de la reelección del titular 
del poder ejecutivo, aunque tanto el Decreto Constitucional de Apatzingán como la Constitución de 1824 
prohibieron la reelección consecutiva. Pero después las Leyes Constitucionales de 1836, las Bases Orgánicas 
de la República Mexicana de 1843 y la Constitución federal de 1857 admitieron la reelección irrestricta. La 
excepción en esos años fue el Acta Constitutiva y de Reformas de 1847, que reconoció como válida la Cons- 
titución de 1824 y mantuvo lo establecido por ella en este punto. La liberalización de la reelección reconocía 
el derecho del pueblo mexicano a elegir a sus gobernantes sin imponerle condiciones ni periodos interme- 
dios. Ferrer Muñoz, “Panorama histórico”, 1999, pp. 161-169, en <file:///D:/Users/sears/Downloads/28502- 
25796-1-PB.pdf>. [Consulta: 8 de noviembre de 2019.] 
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caída del segundo imperio—; para 1867 lo detentó por segunda vez como presi- 
dente electo y en 1871 fue reelecto para un tercer mandato.'* 

Los años de Juárez como presidente en 1871 sumaban más de una década 
ininterrumpida, de suerte que el Plan de la Noria levantó, junto con la denuncia 
de fraude electoral y la exigencia de cambio de gobierno, su rechazo a la reelec- 
ción indefinida.'” No fue el caso del Plan de Tuxtepec: Lerdo de Tejada había 
sido electo presidente de la república en 1872, a la muerte de Juárez; en 1876 se 
reelegiría por primera vez. Pero su gobierno se perfilaba como la continuación del 
de Juárez y fue sujeto por sus contrincantes a las mismas imputaciones. Para los 
caudillos regionales, Lerdo era tan centralista y excluyente como lo había sido el 
presidente anterior. Dos meses después de hecho público el Plan de "Tuxtepec se 
le reformó en Palo Blanco y se incorporó entonces, ya más como principio que 
como exigencia coyuntural, la bandera de la no reelección. El Plan de la Noria 
fracasó en 1871, frente a un Juárez bien afirmado en la silla presidencial; cinco 
años más tarde se tejieron mejor las alianzas de las fuerzas políticas regionales y el 
Plan de Tuxtepec triunfó sobre un Lerdo de Tejada debilitado por los costos de su 
gobierno. La figura que encabezó aquellas coaliciones y que se hizo del gobierno 
en 1876 fue Porfirio Díaz. 

El programa de los tuxtepecanos expresado en el plan que triunfó en 1876 
resultó difícil de llevar a cabo. Ciertamente el partido triunfante representó a un 
gobierno con arraigo en las regiones y más incluyente de entrada, pero poco a 
poco fue haciendo propios los proyectos heredados de las administraciones ante- 
riores: aquellos proyectos acabaron por mostrar sus posibilidades para consolidar 
gobierno e instituciones nacionales, así como para dar un impulso al crecimiento 
económico. Entre las banderas que los gobiernos tuxtepecanos fueron dejando en 
el camino estuvo la no reelección inmediata. Esta renuncia respondió a razones 
de gran peso: la alternancia cada cuatro años favorecía una fuerte competencia 
entre fuerzas políticas en los diferentes niveles de gobierno. 

En términos generales, todo proceso electoral implica competencia —abier- 
ta o soterrada—, y provoca agitación política e incertidumbre. La celebración de 
comicios abre espacios para reacomodos de fuerzas que pueden fortalecer la go- 
bernabilidad, pero que también pueden traer consigo inestabilidad. Ahora bien, 
en un contexto de ausencia de partidos estructurados y permanentes, como era 
la realidad política de la época en México, y en donde elecciones y crisis camina- 


18 Mantilla Sahagún, Crítica al orden constitucional de 1857, 2019, p. 107. 

Y El Plan de la Noria comenzaba así: “La reelección indefinida, forzosa y violenta, del ejecutivo fede- 
ral, ha puesto en peligro las instituciones nacionales”; concluía: “Que ningún ciudadano se imponga y per- 
petúe en el poder, y ésta será la última revolución”. “Plan de la Noria elaborado por políticos descontentos 
con la permanencia de Benito Juárez en la presidencia de la República y el cual sirvió de base a la revuel- 
ta encabezada por Porfirio Díaz (9 de noviembre de 1871)” en Iglesias González, Planes políticos, 1998, pp. 
478-482. 
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ban de la mano como sucedió gran parte del siglo XIX mexicano,”” la reelección 
podía facilitar el alcance de equilibrios en el corto y mediano plazos. Una diná- 
mica reeleccionista permitía forjar pactos entre el presidente y los gobernadores 
con saldos que podían favorecer la estabilidad política por un tiempo. Con esta 
lógica habían funcionado los gobiernos republicanos de Juárez y Lerdo, pero con 
el triunfo tuxtepecano esa posibilidad se vio interrumpida. En particular en los 
estados, contiendas entre grupos locales y regionales, y entre ellos y las facciones 
porfiristas que buscaban dirigir la política nacional, acabaron en choques, levan- 
tamientos armados, gobiernos y congresos paralelos, y finalmente, declaración de 
desaparición de poderes. 

Entre el año de 1877 —el previo a la reforma que inició su liberalización y 
el de 1878 —el de la reforma que prohibió la reelección consecutiva se sucedie- 
ron un gran número de conflictos en los estados y varios de ellos concluyeron 
con la intervención directa del presidente de la república para designar gober- 
nadores interinos.” Esa forma de intervención del centro en los estados estaba 
sancionada por la Constitución, pero en la práctica representaba una intromisión 
grande en la vida política de las regiones. De esta suerte, la primera renuncia de 
los tuxtepecanos a la reelección inmediata, la de 1887, se había dado como una 
respuesta pactada entre el centro y las fuerzas políticas regionales para hacer 
frente, al menos en lo inmediato, a ese desequilibrio político al que había llevado 
el antirreeleccionismo tuxtepecano. La reforma apuntalaba el poder de Porfirio 
Díaz —el gran beneficiario de la reelección presidencial-, pero también fortalecía 
la posición de oligarquías y cacicazgos locales capaces de garantizar cierta estabi- 
lidad política en sus estados si se les liberaba de la alternancia. Y restablecidos los 
equilibrios regionales se podría evitar o, al menos, reducir la intervención directa 
del centro en la vida política interior de los estados.” 

Pero si la reforma de 1878 permitió un respiro a las elites políticas locales 
y regionales, lo cierto es que, en la lógica de la respuesta adoptada para ganar 
estabilidad política, pronto se requirió la completa libertad de reelección. En ese 
sentido, la recuperación de la reelección indefinida, en 1890, marcaría un antes 
y un después en la gestión de los conflictos regionales a lo largo de las tres déca- 
das de gobierno porfirista. La reducción de la competencia y el afianzamiento en 
el poder de las elites regionales tradicionales que siguió a la reelección irrestricta 
redujo, efectivamente, tensiones y conflictos entre las principales fuerzas políticas 


2 Carlos Bravo Regidor sostiene que dos terceras partes de las crisis que condujeron a la renuncia de 
gobernadores constitucionales durante el porfiriato estuvieron relacionadas con elecciones. Bravo Regidor, 
“Elecciones de gobernadores”, 2010, p. 279. 

2 Carmagnani, “El federalismo”, 1993, pp. 159-160. 

2 Carmagnani, “El federalismo”, 1993, pp. 159-160, 167; Bravo Regidor, “Elecciones de gobernado- 
res”, 2010, pp. 279-280. 
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de los estados por tres lustros. Así, si entre 1876 y 1893, 28 gobernadores habían 
tenido que abandonar sus cargos antes de concluir sus mandatos por conflictos 
políticos -más de un gobernador por año, en promedio-,; tras la liberalización 
completa de la reelección a principios de la década de 1890 —que incluyó refor- 
mas constitucionales similares en la mayoría de los estados-, la cifra se redujo a 
la mitad: entre 1894 y 1910, sólo 13 gobernadores abandonaron su encargo por 
conflictos de esa índole.” Más allá de las ambiciones personales de los mandata- 
rios, que forman parte de todo juego político, el que los gobernadores y legisla- 
turas estatales hubieran apoyado la reelección consecutiva respondía a intereses 
comunes: a un esfuerzo por reducir las tensiones entre las elites que provocaba 
la alternancia y también por evitar la intervención directa de la federación en los 
estados. Estas razones parecen haber animado a autoridades y diputados locales 
en favor de la reelección, más que su sometimiento a imposiciones del centro. 

En efecto, la reelección irrestricta parece haber resultado estabilizadora.” 
Sin embargo, presidencia y gobernadores, que en la práctica se transformaban 
casi en vitalicios, beneficiaban a determinados grupos y excluían a otros, con la 
subsecuente orientación de las políticas públicas de acuerdo con los intereses de 
los primeros. “También limitaban la “circulación política” y el acceso de nuevos 
actores a posiciones de gobierno;” auspiciaban la concentración del poder en po- 
cas manos, con su correlato autoritario; y favorecían mandos personalistas que 
actuaban cada vez más a partir de prácticas no institucionales, es decir, que ju- 
gaban más “la carta de la “amistad” y la lealtad” que la del acato a la ley, con el 
consecuente fortalecimiento de caudillos y caciques.” Además, la estabilidad que 
se podía alcanzar por el camino del personalismo, por su naturaleza misma, sólo 
podría tener un carácter transitorio como bien lo señaló entonces Emilio Váz- 
quez Gómez en su folleto de 1890-.” 

De esta suerte, intereses afectados, convicciones traicionadas, rechazo a 
prácticas de patronazgo y preocupaciones por un futuro menos inmediato lle- 
varon, en el momento, a lecturas distintas y muy críticas del significado de la 
reforma y de sus posibles implicaciones. Esas opiniones se expresaron a través 
de la prensa, incluso desde tiempo antes de su aprobación. Presentada apenas la 


2% Estas cifras son resultado del estudio de Carlos Bravo Regidor sobre las elecciones para gobernador 
realizadas en 27 estados del país entre 1877 y 1911. Bravo Regidor, “Elecciones de gobernadores”, 2010, p. 
273. 

2 Hubo excepciones, desde luego. María Luna apunta los casos señalados de difícil competencia elec- 
toral Campeche, Chiapas, Yucatán y Aguascalientes aún después de la reforma de 1887 y hasta 1903. Luna 
Argudín, El Congreso, 2006, p. 506. 

2 Bravo Regidor, “Elecciones de gobernadores”, 2010, p. 276. 

25 Carmagnani, “El federalismo”, 1993, pp. 166-167; Bravo Regidor, “Elecciones de gobernadores”, 
2010, pp. 279-280. 

2 Vázquez Gómez, “La reelección indefinida”, 1992. 
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iniciativa al Congreso, un periódico capitalino señalaba ya lo “malísima” que le 
parecía la propuesta reeleccionista, pues “de esta ley a la Dictadura no hay más 
de un solo paso”.” La prensa satírica también leyó la iniciativa de reforma como 
el anuncio de un gobierno autoritario y consideró, además, que la postura en su 
favor de los gobernadores y legislaturas estatales era servil, que mostraba su in- 
capacidad para defender la soberanía estatal, mancillada por obra del centralismo 
del gobierno nacional.” 

A unos días de ser presentada la iniciativa de reforma constitucional, una 
caricatura muestra al orgulloso gobernador de Guerrero, el también militar Fran- 
cisco O. Arce, tocando la campana del “reeleccionismo”; al tiempo sostiene en su 
mano derecha un bando en el que se lee: “Reforma de la reforma reformada del 
artículo 78. ¡Viva la reelección indefinida!” (véase imagen 3).* En primer plano 
aparece también Manuel Romero Rubio, secretario de Gobernación, quien orgu- 
lloso apunta al contenido de un maletín que reposa junto a él —la cartera de “Go- 
bernación”- de la cual asoman los rollos de “Concordat[o]”, “Órdenes de mérito”, 
“Reducción del Congreso”, “Órdenes de caballería”, “Dictadura”, “Monásticas”, 
mientras exclama: “Ya no se quejarán los liberalescos de que faltan leyes de re- 
forma; ahí va esa que hará fortuna y después vendrán otras muchas de mi abun- 
dante repertorio.”* 

La presencia del gobernador de Guerrero señala, por un lado, la “compli- 
cidad” entre los ejecutivos nacional —caracterizado en la figura del secretario Ro- 
mero Rubio, que en tal carácter impulsara la reforma- y estatal, así como entre 
militares Arce con Díaz, como lo acusa el traje que viste el primero-; por el otro 
lado, la presencia de Arce representa también un poder estatal en connivencia con 
el nacional pues, en efecto, la propuesta que inició el proceso de reforma constl- 
tucional del artículo 78 salió del Congreso local de Guerrero.” 


28 El Abogado Cristiano Ilustrado, 1 de noviembre de 1889. 

2 La resistencia a la reforma en favor de la reelección sin intervalos llegó a manifestarse también, en 
el momento, por la vía de un pronunciamiento en el estado de Guanajuato, aunque este no alcanzó mayor 
trascendencia. Abanderado por un plan político de fecha 15 de noviembre de 1890, un grupo de militares se 
levantó en contra de la reelección indefinida que “vendrlía] a hundir a nuestra República en un abismo de 
monarquía”. Proclama firmada por el coronel Rodríguez, el teniente coronel]. A. y el general Núñez. “Habla a 
la nación un defensor del pueblo”. Colección Porfirio Díaz (en adelante CPD), leg. LXV, caja 30, doc. 14768. Al 
año siguiente tendría lugar otro pronunciamiento, ese sí de importancia mayor, que se enderezó también con- 
tra la continuidad del gobierno de Díaz. Fue el encabezado por Catarino Garza en la frontera norte del país, 
especialmente en la región de "Tamaulipas. Sobre este movimiento hablaremos un poco más en el apartado 
siguiente de este mismo capítulo. 

% Arce había sido gobernador de Guerrero durante el juarismo, de 1869 a 1873; con Díaz regresó al 
cargo en 1885, para conservarlo hasta 1893. 

3! “Actualidades”, El Hijo del Ahuizote, 27 de octubre de 1889. 

% La iniciativa fue presentada por la Legislatura de Guerrero el 14 de octubre de 1889. Diario de los 
Debates de la Cámara de Diputados, 30 de octubre de 1889. Daniel Cosío Villegas señala que la iniciativa partió 
de la Legislatura de Colima y que fue presentada por Ignacio F. Fuentes. Cosío Villegas, Historia, 1972, t. X, 
pp. 639-640. En realidad, la propuesta de Colima llegó a la Cámara nacional unos días más tarde que la de 
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LIFE CATALANA MEXICO 


—Ya no se quejarán los liberalescos de que faltan Jeyes de reforma; ahí yá esa 
que hará fortuna y después vendrán otras muchas de mi abundante repertorio, 


Imagen 3. “Actualidades”, El Hijo del Ahuizote, 27 de octubre de 1889. 
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Más allá de la crítica de El Hijo del Ahuazote, el origen formal de la iniciativa 
de reforma —la legislatura de Guerrero— dejaba claro que la reelección indefinida 
interesaba a los estados, no sólo al gobierno nacional. Y este hecho se hacía más 
evidente conforme los otros Congresos locales se iban sumando a ella en casca- 
da. En términos formales, el proyecto de reforma del artículo 78 se originó en los 
estados y fue aprobado por sus legislaturas antes incluso de que el Congreso de 
la Unión hiciera lo propio. En ese sentido, había llegado al Congreso, según lec- 
tura de algunos diputados federales, con la fuerza de “un reclamo de la nación”.* 
Efectivamente, a la iniciativa de la legislatura de Guerrero había seguido una del 
Congreso local de Colima, de propuesta similar.** Unos días más tarde, en el mes 
de noviembre, se sumaron a ella las legislaturas de Zacatecas, Querétaro, Nuevo 
León, Durango, Coahuila, Morelos y Chihuahua.” En diciembre llegaron las 
adhesiones de los Congresos locales de Aguascalientes, Oaxaca, Sinaloa y “Ta- 
basco.*” Entre enero y febrero de 1890 suscribieron la reforma las legislaturas de 
Tlaxcala, Jalisco y Campeche; entre marzo y abril, las del Estado de México, Hi- 
dalgo, Yucatán, Puebla y Tamaulipas.” Para la sesión del 23 de abril de 1890 la 
reforma contaba con la aprobación expresa de 22 de las 27 legislaturas locales.* 

Discutida de manera paralela en la Cámara de Diputados nacional, ese 23 
de abril la reforma constitucional recibió el voto aprobatorio unánime de sus le- 
gisladores.*”” Aceptado por la Cámara baja, el dictamen pasó al Senado. De ma- 
nera consecuente con su carácter de representante de los estados, quienes en esta 
ocasión presentaban la iniciativa, la Cámara de Senadores aprobó el proyecto sin 
mayor discusión. Se escuchó entonces sólo la intervención reglamentaria de un 
miembro de la comisión que la presentaba y suscribía. El proyecto de reforma fue 
aprobado en mayo de 1890 por el voto unánime de 45 senadores.*” El proceso 


Guerrero y fue presentada en la sesión del 4 de noviembre. Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, 4 
de noviembre de 1889. 

% Luna Argudín, El Congreso, 2006, pp. 285-287. 

*% Las justificaciones de estas dos iniciativas variaban en su tono, pero la propuesta era la misma: la 
reelección irrestricta. Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, 30 de octubre y 4 de noviembre de 1889. 
% Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, 12, 15, 16, 23, 25, 27 y 29 de noviembre de 1889. 

39 Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, 11, 14, 30 y 31 de diciembre de 1889. 

% Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, 9 de enero, 20 y 28 de febrero; 27 de marzo; 2, 10, 19, 
22 de abril de 1890. 

%8 Esas 22 legislaturas incluían, con seguridad, la de Sonora, aunque no pudimos localizar la referen- 
cia en Diario de los Debates. Posteriormente se sumaron las de Michoacán, San Luis Potosí y Veracruz. Dia- 
rio de los Debates de la Cámara de Diputados, 30 de abril y 8 de mayo de 1890; El Tiempo, 4 de enero y 25 de 
marzo de 1890; Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, 15 de mayo de 1890. En algún momento lo 
harían también los Congresos locales de Chiapas y Guanajuato, aunque no hemos localizado las referencias 
correspondientes. 

*% La aprobación de la reforma, en lo general y en lo particular, se autorizó con 175 y 176 votos respec- 
tivamente. Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, 23 y 28 de abril de 1890; Luna Argudín, El Congreso, 
2006, p. 288. 

Wario de los Debates de la Cámara de Senadores, 10 y 19 de mayo de 1890. 
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legislativo siguió su curso y, sin mayores sobresaltos, el decreto presidencial co- 
rrespondiente se publicó el 20 de diciembre de 1890.* 

“Actualidades políticas”, una nueva caricatura de El Hijo del Ahuxote apare- 
cida en mayo de 1890 —después de su aprobación en el Congreso, aunque meses 
antes todavía de la promulgación de la ley de reforma del artículo 78 constitu- 
cional-, se burla de esa “unanimidad” que acompañó a la iniciativa guerrerense 
(véase imagen 4). Pinta a las “legislaturas” locales como un manso burro que ca- 
mina lentamente azuzado por la vara de “Gobernación”, sostenida por Manuel 
Romero Rubio, quien para lograr su objetivo agita el sombrero de la “rural”, en 
alusión a la policía rural que dependía, efectivamente, de la Secretaría de Gober- 
nación. Sobre su lomo transporta el animal al fantoche de “Doña Reelección In- 
definida”, quien llega cargando una canasta con los “votos” de las legislaturas, los 
cuales harán posible la aprobación de la reforma y con ello la permanencia en la 
“presidencia” de un Díaz quien, entusiasmado, recibe a la comitiva. 

A contracorriente de sátiras como “Actualidades políticas”, el oficialismo se 
vanagloriaba del apoyo general de los legisladores a la reforma del artículo 78 
constitucional en 1890: legislaturas locales y federal la habían aprobado de mane- 
ra unánime. Y así había sido efectivamente. Con todo, y más allá de las críticas de 
la prensa, en los congresos mismos se habían manifestado algunos desacuerdos 
con la iniciativa. En la Cámara de Diputados nacional se dejaron escuchar voces, 
en particular las de Alfredo Chavero e Ignacio Pombo —ambos integrantes de la 
comisión responsable de dictaminar la iniciativa-, quienes pusieron en duda la 
procedencia de la reforma, aunque finalmente la suscribieron. En el Congreso 
local de Yucatán se dio el caso de algunos diputados que intentaron boicotear el 
quorum de la sesión para evitar que se discutiera el tema;”” también en la legislatu- 


** Dublán y Lozano, Legislación, t. XX, 1897, pp. 364-365. Poco común y muy significativo fue el hecho 
de que la iniciativa de reforma constitucional en favor de la elección indefinida hubiera partido de las legis- 
laturas estatales y no del ejecutivo nacional o del propio Congreso de la Unión. Una lectura de lo sucedido 
podría ser que el ejecutivo nacional no hubiera querido arriesgarse a que el Congreso general, un espacio 
todavía políticamente plural, frenara la iniciativa. 

** Desde 1887 ambos legisladores habían manifestado su oposición a la reforma en favor de la reelec- 
ción consecutiva como una cuestión de principios políticos: implicaba, en su opinión, un cambio de sistema 
de gobierno, lo que no era procedente hacer a partir de los trabajos de un Congreso ordinario. Particular- 
mente en 1890 suscribieron la reforma porque, según manifestaron, la entendían como una exigencia de la 
nación expresada en voz de las legislaturas estatales. Luna Argudín, El Congreso, 2006, pp. 286-288. 

1% Esto fue informado por el gobernador de Yucatán al propio presidente. Carta de J. P. Manzano al 
Gral. Porfirio Díaz. Mérida, enero 28 de 1890. “Creo llegado el momento para manifestar a Ud. que esos 
individuos no han entendido los beneficios de la sabia política conciliadora de Ud. y se creen, colocados en 
la Cámara como un elemento oposicionista.” CPD, leg. LXV, caja 2, doc. DO00630, fs.1-3. La situación po- 
lítica que prevalecía en Yucatán sería objeto, a principios de año, de alguna nota reproducida en la prensa 
nacional, que sin decir expresamente las dificultades por las que atravesaba ese estado, se esforzaba por se- 
ñalar que los ciudadanos yucatecos habían expresado, mediante ocursos presentados al Congreso local, su 
deseo de que se solicitara la reforma que posibilitara la reelección. "Iomado de La Convención Radical Obrera, 
20 de enero de 1889. 
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PRESIDENCIA 


.. Doña Reelección Indefinida por Unanimidad, regresa de su larga y triunfal peregrinación sana, salva, 
Nica y pacífica. : ; 


Imagen 4. “Actualidades políticas. El fin del principio”, El Hijo del Ahuizote, 4 de mayo de 1890. 
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ra de "lamaulipas se presentaron algunas dificultades para la pronta aprobación 
de la iniciativa: ante el temor de no alcanzar el número de votos necesarios, al- 
gunos diputados locales consideraron la posibilidad de posponer la discusión y 
dejar la resolución en manos de la siguiente legislatura.” 

Frente a la prensa crítica y a quienes dudaran de los beneficios de la ree- 
lección sin condiciones en 1890, la reforma constitucional tuvo múltiples defen- 
sores. En el momento, un importante número de impresos se dio a la tarea de 
avalar y promover la reforma constitucional. Muchos como La Convención Radical 
expresarían que no veían motivo para oponerse ni temer a la reforma; negaron 
que hubiera el riesgo de que la presidencia prolongada condujera a un régimen 
dictatorial. Más bien, argumentaban que preservaba la forma de gobierno y, en 
afirmación de su sentido democrático, reconocía a los ciudadanos su libertad para 
elegir y reelegir a sus gobernantes.” La reelección irrestricta, decía uno de esos 
periódicos, “no es una imposición, es una libertad, de la cual puede hacer uso 
el ciudadano, siempre que lo crea conveniente, siempre que lo crea justo, siem- 
pre que lo crea ajustado a las necesidades y exigencias del cuerpo social”.** De la 
mano de discursos como esos y de otros que ensalzaban las virtudes del señor 
presidente —al grado de llegar a presentarlo, algunos, como el único capaz de di- 
rigir a la nación en aquellos momentos-, el proyecto de reforma avanzó y, el 20 
de diciembre de 1890, se convirtió en ley. La campaña en favor de la reelección 
de Porfirio Díaz estaba en marcha. 

Poco a poco irían construyéndose los comités y clubes que organizarían un 
gran movimiento electoral a nivel nacional en favor de la candidatura presiden- 
cial de Díaz. La movilización del electorado en aquel momento era imperativa: 
la reelección vitalicia de Porfirio Díaz que se anunciaba con la reforma requeriría 
no sólo de la aprobación unánime de las legislaturas federal y locales —legítimos 
representantes de la nación, sino también la de la ciudadanía y los electores. Las 
tareas organizativas que exigía la campaña para lograrlo se anunciaban enormes, 
más aún, por la coyuntura de crisis en la que se encontraba sumido el país para 
esos años de 1890-1892. Coyuntura muy difícil, en efecto: crisis económica y ha- 
cendaria; crisis agrícola y hambrunas en algunas regiones del país; manifestacio- 
nes de descontento popular a nivel regional y exigencias de cambios de políticas 
públicas que trascendían el tema de la elección federal. 


Y Carta del G. Mainero al Coronel Antonio Mainero. Victoria, diciembre 28 de 1889. CPD, leg. LXV, 
caja 2, doc. DO00701, fs. 1-4. 

25 La Convención Radical Obrera, 19 de enero de 1890. 

15 El Correo Español, 23 de noviembre de 1889. 
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LA COYUNTURA DE 1891-1893: UN PARTEAGUAS 
EN LA VIDA POLÍTICA PORFIRIANA 


1892 tuvo como centro de gravedad la tercera reelección consecutiva del presi- 
dente de México Porfirio Díaz. La solución de continuidad por la que había opta- 
do la clase política para proteger la estabilidad del país demandaba una justifica- 
ción especial ante la opinión pública. Efectivamente, la permanencia prolongada 
al frente del gobierno de un mandatario que había llegado al poder con la ban- 
dera de la no reelección exigía de un discurso justificador y de un movimiento 
electoral amplio en su favor. El Círculo Nacional Porfirista y la Unión Liberal tra- 
bajaron a nivel nacional en esa dirección; múltiples clubes a lo largo y ancho del 
país hicieron lo propio a nivel local. Hubo además esfuerzos —de la propia Unión 
Liberal- por abrir opciones que, a mediano plazo y a pesar de la reelección de 
1892, hicieran posible avanzar hacia una despersonalización del régimen.” 

Sin embargo, y aunque el centro de la política nacional en 1890-1892 giraba 
en torno a la elección presidencial, los comicios se organizaban en el marco de 
una coyuntura marcada por múltiples crisis —agrícola, económica y hacendaria, 
además de fuertes tensiones con fuerzas políticas locales y regionales— que tras- 
cendían el tema de una presidencia que se anunciaba vitalicia. De esta manera, 
no sólo la campaña electoral, sino también las crisis movilizaron y politizaron a 
la población. 

Efectivamente, 1891-1893 fueron años atravesados por una fuerte crisis 
económica internacional que golpeó la economía y la Hacienda Pública mexi- 
canas. Esas fuertes dificultades económicas coincidieron con severas sequías en 
amplias zonas del país traducidas en crisis agrícola nacional, hambre y epidemias. 
Fueron años también de rebeliones locales por casi todo el territorio nacional que 
pusieron en evidencia los afanes centralizadores del régimen, así como de conflic- 
tos entre elites locales que inquietaron al ejército y polarizaron incluso a voceros 
de grupos católicos. Esos conflictos mostraron además los límites de las estrate- 
gias políticas gubernamentales para articular los intereses del centro y las regio- 
nes. Como sucede en momentos de crisis, esos años fueron también de impor- 
tantes redefiniciones en el ámbito de la vida política del país, de incorporación de 
nuevos grupos al poder, con propuestas propias, y de reformulación de políticas 
públicas. En ese sentido, 1891-1893 representó todo un parteaguas en la historia 
del último tercio del siglo XIX mexicano. 

En una dimensión económica, México sufrió los efectos de una crisis de es- 
cala internacional. En especial, los años de 1891-1893 fueron de una severa caída 
del precio internacional de la plata, industria fundamental para la economía mexi- 


Y Véase Salmerón, “La campaña presidencial”, 2012. 
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cana. La depreciación del metal blanco respondía a la explotación de nuevos yaci- 
mientos argentíferos en diversos países y al consecuente crecimiento de su oferta 
a nivel mundial. "También respondía a la retracción de su uso como moneda de 
cambio en Estados Unidos, Rusia y Japón que adoptaban un patrón oro en sus- 
titución de la plata, movimiento al que se sumaría en 1893 el cierre de las casas 
de moneda de India, principal consumidora del metal blanco en el mundo.* El 
precio de la plata venía cayendo, al menos, desde hacía dos décadas, pero su de- 
rrumbe a partir de 1891 impactó en las importaciones mexicanas y, con ellas, en 
la producción nacional -con el consecuente desempleo y reducción de ingresos 
fiscales para la Hacienda Pública—. 

Aunque las exportaciones mexicanas se vieron beneficiadas por la baja del 
precio de la plata, la inversión extranjera se contrajo, pues sus ganancias eran ge- 
neradas en pesos plata que perdía con el cambio al sacarlas del país. Más serio 
aún fue el efecto de la depreciación del metal blanco sobre las obligaciones de la 
deuda pública, porque los empréstitos extranjeros mexicanos habían sido contraí- 
dos en oro y, conforme el precio de la plata caía, la deuda se multiplicaba. El pro- 
blema fiscal generado por esta situación, de acuerdo con la Memoria de la Secretaría 
de Hacienda de 1892, se agravaba por las subvenciones comprometidas por el go- 
bierno mexicano para la construcción de vías férreas. Para fomentar el desarrollo 
económico, explicaba el secretario de Hacienda al Congreso, el país había ofreci- 
do recursos para la construcción de una red ferroviaria y para el restablecimiento 
del crédito público, pero en el contexto de la crisis no estaba en condiciones de 
cumplir. La respuesta gubernamental fue, finalmente, la adopción de medidas 
muy costosas en términos económicos y sociales: reducción de sueldos y empleos 
en la administración pública federal, incremento de impuestos y reducción de 
subsidios.*” Este severo ajuste del gasto público se sumaba a la contracción indus- 
trial y al desempleo, así como a los efectos de la crisis agrícola, lo que en conjunto 
tuvo un impacto muy fuerte en las condiciones de vida de la población. 

Verdaderamente, la crisis económica se vio profundizada en la coyuntura 
de 1891-1893 por una fuerte sequía que asoló extensas regiones del país, partl- 
cularmente los estados del norte. En Chihuahua, por ejemplo, la deficiencia de 
precipitación pluvial había comenzado desde 1889 y, para principios del año si- 
guiente, se registraba una pérdida de más de 100 000 animales por falta de pastos 


1% Luna Argudín, “La reforma monetaria”, 1996, p. 174. Salmerón, “La campaña presidencial”, 2012, 
pp. 152-155. De manera muy especial, los estados mineros de Zacatecas, Durango y Coahuila “sufrieron la 
peor depresión en muchos años”. Hernández, “Origen y ocaso”, 1989, p. 276. 

*% Memoria de Hacienda y Crédito Público, 1892; Luna Argudín, “La reforma monetaria”, 1996, p. 176. Esta 
autora señala que desde 1892 predominó la “finalidad hacendaria sobre la política”, la que se expresó en una 
mayor exacción fiscal sobre los sectores productivos nuevos y la producción manufacturera. Como contra- 
punto, las cargas fiscales no perjudicaron a los sectores productivos tradicionales, como la agricultura, que 
se mantuvo exenta de impuestos. 
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y agua para beber.” Los años siguientes fueron todavía más duros: en 1891-1892 
se registraron sequías que, en mayor o menor medida, afectaron la producción 
agrícola y ganadera en 19 estados de la república.* Esta sequía fue, posiblemente, 
la más terrible del siglo XIX mexicano, con grandes pérdidas económicas y enor- 
me costo social. 

Con la sequía, los precios de los comestibles se dispararon y la falta de ali- 
mentos cobró vidas. La producción de maíz, por ejemplo, sufrió un descenso en 
1891-1892 de casi la mitad respecto al lustro anterior y el precio por carga se mul- 
tiplicó por doce, dejándolo fuera de las posibilidades adquisitivas de importantes 
sectores sociales.” A la caída de la producción se sumó el abuso de productores y 
comerciantes que acapararon grano y especularon con su precio.* La hambruna 
se hizo presente, la mendicidad creció y el tifo y la disentería tomaron la vida de 
miles de personas. 

Esta crítica situación económica y agrícola se conjugó con una realidad polí- 
tica compleja en los estados, en los que se planteó, como a nivel nacional, el tema 
de la reelección -hubo comicios estatales conflictivos en Chihuahua, Veracruz, 
Puebla y Estado de México, al menos-,*”* pero también con múltiples levanta- 
mientos populares, especialmente de índole rural, de disímiles causas, que tuvie- 
ron lugar entre 1891-1893. Se trató de rebeliones aisladas entre sí y enderezadas, 
en su mayoría, contra autoridades locales. Desde inicios de la década de 1880, de 
la mano de un Estado cada vez mejor consolidado, el país había alcanzado una 
estabilidad política importante y las revueltas agrarias locales habían disminuido 
de manera notable respecto a las décadas anteriores.** Pero entre 1891 y 1893 
tuvo lugar un gran número de insurrecciones populares, el mayor que se haya 
conocido en el porfiriato antes de la revolución de 1910.” 


% Escobar Ohmstede, “Las “sequías”, 1997, p. 8, en <http://www.desenredando.org>. [Consulta: 16 
de diciembre de 2019.] 

% Escobar afirma que la sequía se registró fundamentalmente en el norte del país, pero la especulación 
con los precios de los granos fue general. Escobar Ohmstede, “Las “sequías”, 1997, pp. 8 y 14, en <http:// 
www.desenredando.org>. [Consulta: 16 de diciembre de 2019.] 

% De acuerdo con las cifras que proporciona Escobar, la producción de maíz en 1891-1892 bajó en cin- 
co años de 2 730 622 toneladas a 1 383 715 toneladas; el precio en el momento de mayor crisis subió de uno 
a doce pesos la carga (una carga de maíz equivalía a 140 kg). Escobar Ohmstede, “Las “sequías”, 1997, pp. 
9-10, en <http://www.desenredando.org>. [Consulta: 16 de diciembre de 2019]; Memoria de Hacienda, 1892, 
p. 6. 

*% Escobar Ohmstede, “Las “sequías”, 1997, p. 11, en <http://www.desenredando.org>. [Consulta: 16 
de diciembre de 2019.] 

% El Monitor Republicano, 6 de mayo de 1892. Leticia Reina esboza un sugerente mapa de conflictos 
poselectorales entre 1876 y 1910 y registra un aumento significativo en el número de conflictos electorales 
locales en 1890-1892, si bien estos se intensificarían mucho más a partir de 1902 en escenarios muchos más 
conflictuados. Reina, Cultura política, 2015, pp. 153-166, 186, 205. 

% Katz, “Introducción”, 1988, p. 18. 

% Ibid., p. 11. 
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De distinta intensidad y duración —algunas con acciones limitadas al asal- 
to a un tren, al incendio de una jefatura política o de una oficina de telégrafos, 
pero otras de mayor alcance territorial y significación política—, en esos tres años 
-1891-1893- hay registro de manifestaciones violentas de descontento popular 
cuando menos en 16 estados del país: en el norte -en Chihuahua, Coahuila, 
Nuevo León, "Tamaulipas, Durango, Sinaloa, Zacatecas y San Luis Potosí—; en el 
Occidente —en Nayarit-; en el Bajío y centro del país en Guanajuato, Querétaro, 
el Estado de México y Puebla—; en estados de la vertiente del Golfo y sureste —Ve- 
racruz, Guerrero y Yucatán—.” Ninguna de estas rebeliones representó una ame- 
naza real al régimen establecido. Si bien cada una convulsionó a su comunidad 
y dejó impronta en su región, pero no existió entre ellas una coordinación que 
pudiera representar una amenaza real para el gobierno nacional: las rebeliones 
coincidieron en un momento de fuertes crisis y ambiente explosivo generalizado, 
pero se desarrollaron de manera aislada unas de otras.* Por tanto, la respuesta 
represiva del gobierno —quien recurrió a la fuerza de las armas, aunque también 
a la negociación política y a concesiones importantes en favor de caudillos tradi- 
cionales-,* se asoció con la necesidad de refrendar la “pax porfiriana”, más que 
con el temor a un alzamiento generalizado que pusiera en jaque al régimen. Esa 
“pax” se veía como condición clave para asegurar la confianza de inversionistas y 
financieros extranjeros, y apuntalar el desarrollo económico nacional.” 

Ahora bien, aún si las manifestaciones de descontento popular de estos años 
no hicieron tambalear al régimen, tuvieron su parte en la definición de un partea- 
guas en la vida política porfiriana. La coyuntura de 1891-1893 puso de manifiesto 
nuevas formas de hacer política en las ciudades -como el movimiento organizado 
de estudiantes y obreros en la ciudad de México en contra de la reelección presi- 
dencial al que se acerca, en particular, este volumen-, pero también en zonas ru- 
rales, protagonizadas fundamentalmente por arrieros, rancheros, mineros, indíge- 
nas y labradores pobres. Las revueltas que estallaron entonces a lo largo y ancho 
del país fueron motivadas por intereses locales o regionales que, si bien no cues- 


% Friedrich Katz hace un breve, pero muy sugerente, acercamiento a este momento de rebeliones en 
Katz, “Introducción”, 1986. La identificación del mayor número de estallidos de protesta en esta coyuntura 
lo hemos encontrado en Hernández, La tradición republicana, 1993, p. 110. Véase también Guerra, México: del 
Antiguo Régimen, 1988, t. L, pp. 237-239. Existe historiografía para acercarse en lo particular a cada una de 
estas rebeliones. Además de los textos que referimos más adelante para los casos de "[amaulipas y Estado 
de México, véanse Katz, Porfirio Díaz, 1986; Katz, “Introducción”, 1988; Guerra, México: del Antiguo, 1988, t. 
L, pp. 238-240; Larrazolo, Coahuila 1893, 1977, pp. 18, 106-119; Kouri, Un pueblo dividido, 2013. 

5 Katz explica este aislamiento en razón del carácter localista de las demandas de la mayor parte de 
los grupos alzados y la escasa participación de grupos medios que hubieran podido enlazar y otorgar una 
coherencia superadora a diferentes sectores sociales. Katz, “Introducción”, 1986, pp. 18-19. 

% Katz, “Introducción”, 1986, pp. 20-21; Hernández, La tradición republicana, 1993, p. 111. 

9% Katz, “Introducción”, 1986, p. 17. Las elites regionales sí se sintieron atemorizadas por las rebeliones 
en sus regiones y solicitaron el auxilio del ejército federal para sofocarlas. Hernández, La tradición republicana, 
1993, p. 106. 
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tionaban al poder central ni a la reelección presidencial -con la sola excepción de 
los movimientos encabezados por el periodista Catarino Garza, en la frontera en- 
tre Tamaulipas y “lexas, y por el sacerdote católico Felipe Castañera, en el Estado 
de México—, muchas de ellas constituían manifestaciones de resistencia al proceso 
centralizador que acompañaba la consolidación estatal. Este era un proceso que 
operaba al interior de los estados tanto como a nivel nacional, por lo que muchos 
rebeldes se pronunciaban contra la imposición del jefe político desde el gobierno 
estatal —antes autoridad electa por los ayuntamientos-, o se resistían al alza de 
impuestos locales, y todo esto casi siempre de la mano de demandas municipalis- 
tas.” Las revueltas también eran respuesta a conflictos por la comercialización de 
productos locales, a pugnas internas por recursos al interior de las comunidades y 
condueñazgos y, en algunos casos, por cuestiones de límites o despojo de tierras, 
bosques y pastos de los pueblos.” 

Entre las rebeliones más importantes de aquella coyuntura se encuentra, 
sin duda, el alzamiento liderado por Catarimo Garza en "Tamaulipas. Este mo- 
vimiento despuntó en noviembre de 1891 —con la circulación de un plan revo- 
lucionario destinado al derrocamiento de Porfirio Díaz-, decayó a mediados de 
1892, cuando Garza abandonó el país y quedó fuera de las acciones armadas, y 
acabó por disolverse del todo a inicios de 1893, cuando los últimos líderes del 
movimiento cayeron presos.” El plan político proclamado por Garza desconocía 
a Díaz como presidente de México y sentenciaba que “se le juzgará como traidor 
a la patria, a la Constitución que protestó guardar y al Plan de "Tuxtepec que lo 
elevó al poder”. Las reivindicaciones de proyección nacional -donde también 
terciaron los intereses de los grupos políticos de Nuevo León y Tamaulipas, en 
pugna con Porfirio Díaz- se fusionaron con reclamos económicos vinculados al 
avance del deslinde de tierras en la región y a su enajenación a manos extranje- 
ras. Esta situación, capitalizada por los rebeldes para alentar un futuro reparto de 
tierras, incidió en el reclutamiento de trabajadores agrícolas, quienes se sumaron 
al movimiento. A lo largo de los dos años en que se desarrolló, la rebelión im- 
pactó en ambos lados de la frontera —norte de "Tamaulipas y sur de "lexas—, pues 


% Hernández, La tradición republicana, 1993, p. 110. 

0% Alicia Hernández explica cómo el segundo proceso desamortizador de los bienes comunales de los 
pueblos a partir de 1888 avanzó con fuerza en detrimento de la autonomía económica de los pueblos y co- 
munidades rurales. Ese proceso, cuando coincidió con la crisis agrícola, los llevó a una situación límite y los 
movilizó en defensa de su existencia misma. Hernández, La tradición republicana, 1993, pp. 105-109. Existe 
una creciente historiografía que invita a revalorar el peso del proceso desamortizador en la transformación 
de la estructura agraria del México de la segunda mitad del siglo XIX y de su lugar en los conflictos en el 
campo en aquellos años. Véase Menegus, Los indios en la historia, 2006; Marino, “Lecturas posrevoluciona- 
rias, 2015; Kouri, “Sobre la propiedad comunal”, 2017. 

%% Arango Loboguerrero, “Catarino Garza”, 2009, pp. 251-282. 

9% Cpp, leg. 16, caja 23, doc. 011417, plan reproducido en Navarro Burciaga, “Catarino Garza”, 1986, 
pp. 94-96. 


LA REELECCIÓN PRESIDENCIAL DE 1892 43 


se pronunció en contra del autoritarismo del régimen de Díaz, pero también por 
el respeto de los derechos de los mexicanos que vivían en suelo estadunidense.” 

El otro movimiento que desafió de manera directa al régimen porfirista tuvo 
lugar en el sur del Estado de México, cerca de "Ienancingo, entre 1891 y 1894. 
Su reclamo principal era de carácter agrario: al grito de “Viva la Virgen María”, 
demandaba la restitución de las tierras de los pueblos. El padre Felipe Castañera 
se levantó en armas con la proclama de Zumpahuacán: desconoció al gobierno 
de Porfirio Díaz y suspendió la Constitución de 1857, sobre todo en lo relativo a 
la venta de bienes realizada a su amparo. Desde 1891 y a lo largo de toda la dé- 
cada, en la región “soplaron aires insurrectos” —-expresión de Romana Falcón-.” 
Presa de fuertes conflictos agrarios y también de lo que se resentía como agravios 
a una religiosidad popular imputables a las políticas de secularización, la región 
vivió momentos difíciles.* El levantamiento del padre Castañeda en Zumpahua- 
cán fue uno entre varios, pero uno de grandes miras -se llegó a plantear la idea 
de convocar a una Asamblea Constituyente, para reemplazar la Carta de 1857. El 
dirigente cayó preso y murió pasado por las armas a principios de 1894. 

En este contexto complicado, que requirió de una movilización militar, se 
pusieron de manifiesto otros conflictos. Al interior de las propias fuerzas arma- 
das competían desde tiempo atrás el ejército permanente y el auxiliar. Para hacer 
frente a las rebeliones, el gobierno desconfió de los cuerpos auxiliares porque, 
efectivamente, a veces se sumaban a los rebeldes. Este problema entre fuerzas 
profesionales y bajo mando efectivo del gobierno nacional, y las auxiliares de 
gran arraigo local, traducía tensiones entre el centro y las regiones. La Secretaría 
de Guerra optó por echar mano directamente del ejército permanente y desmo- 
vilizar a las auxiliares, con fuerte costo en término de compromisos políticos con 
las elites regionales.” 

Otra corporación desencadenadora de tensiones a principios de la década 
de 1890 fue la Iglesia católica, tensiones que alcanzaron al gobierno nacional y 
al Congreso. En México había habido una ruptura profunda entre la Iglesia y el 
Estado en las décadas anteriores y, si bien desde tiempo atrás jerarquía eclesiásti- 
ca y gobierno habían buscado una concertación, en el país existía un clero de lar- 


% La rebelión de Catarino Garza ha sido abordada en estudios como Navarro Burciaga, “Catarino 
Garza”, 1986; Young, “Remembering Catarino Garza's”, 1996; Arango Loboguerrero, “Catarino Garza”, 
2009. 

0% Falcón, El jefe político, 2015, p. 568; Galván, “Estado de México”, 1986, p. 33. 

% Falcón, El jefe político, 2015, p. 569. 

%8 Particularmente en Sultepec y Temascaltepec. Falcón, El jefe político, 2015, pp. 582-583. 

% Esa desconfianza llevó a la decisión de reducir el sector militar de los auxiliares. De acuerdo con Ali- 
cia Hernández, en el momento, entre el 60 y el 70% de los generales, jefes y oficiales con grado del ejército 
auxiliar fueron puestos a “disposición”, lo que equivalía prácticamente a su descabezamiento. Hernández, 
“Origen y ocaso”, 1989, p. 281. Véase también Carmagnani, “El federalismo liberal”, 1993, p. 172. 
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ga tradición, con arraigo local, en competencia con el entronamiento de nuevos 
mandos eclesiásticos, “que disputa[ba] espacios de control social a los gobiernos 
civiles”. Un importante sector de esa nueva jerarquía eclesiástica, educada en el 
extranjero, era favorable a la romanización de la Iglesia mexicana —a una mayor 
disciplina del clero sujeta a la autoridad del Vaticano—, y en ese afán entraba en 
conflicto con uno más tradicional, más “humilde”, que se resistía a tal sujeción y 
que, además, estaba inconforme con la manera en que el educado en Roma hacía 
uso de las limosnas y los recursos de la Iglesia mexicana. "Tal inconformidad de 
un importante sector del clero mexicano llegó a plantearse a través del diputado 
federal Juan A. Mateos, en 1890, en una iniciativa para decretar la expulsión de 
todos los ministros extranjeros.” La iniciativa no prosperó, pero hizo mucho rui- 
do al mismo tiempo que se discutía la reforma constitucional para permitir la libre 
reelección.” Sin duda, las luchas internas de la Iglesia participaban del caldeo del 
ambiente político del momento. 

La multiplicidad de rebeliones populares que ocurrieron en la coyuntura 
de 1891-1893 en México pusieron de manifiesto no sólo los efectos que las crisis 
agrícola y económica tuvieron en casi todo el país, sino también revelaron singu- 
lares formas de manifestación del descontento popular rural en el contexto de un 
Estado cada vez más fuerte: movimientos anticentralistas, armados de demandas 
de autonomía municipal; rechazo a la alza de impuestos; resistencia al embate 
desamortizador con el consecuente despojo de los pueblos de sus tierras y recur- 
sos; todos ellos dirigidos de manera directa contra la autoridad. Una autoridad 
que enfrentaba, a la par, divisiones en las fuerzas armadas y la acción de una 
Iglesia en proceso de renovación, con los conflictos internos que eso conllevaba y 
cuyos ecos llegaban al Congreso mismo. 

La coyuntura fue muy intensa en dificultades y retos. El gobierno logró su- 
perar los efectos de las graves crisis económica y hacendaria; contener manifes- 
taciones de descontento popular y movilizaciones sociales de nuevo tipo; atajar 
de manera contundente divisiones al interior de las fuerzas armadas; y concertar 
con un sector fuerte de la jerarquía eclesiástica. Pero fue una coyuntura que mar- 
có cambios profundos que fueron mucho más lejos: cambios en el régimen po- 
lítico mismo y reformulación de ordenamientos estatales en materia económica; 
cambios de paradigmas ideológicos, de la mano de un recambio generacional en 


7% Bautista, Las disyuntivas del Estado, 2012, p. 319. 

7 Bautista, Las disyuntivas del Estado, 2012, pp. 323-350. 

2 Una caricatura de El Hijo del Ahuizote, de noviembre de 1890, muestra el “Decreto de la reelección” 
como el gato que está parado sobre propuestas que se discuten en el “Congreso”, tales como el “arrenda- 
miento de los templos” y la “expulsión del clero extranjero”. El gato está erizado, de pie sobre una mesa con 
muy espinosos temas en debate. El Hyo del Ahuizote, 30 de noviembre de 1890: “Variaciones sobre el mismo 
tema”, 
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el marco de una acotada clase política.” Los pactos afianzados entonces fueron 
marcando giros en la relación entre la federación y los estados —manifiesta, por 
ejemplo, en la reforma fiscal que llevaría a la supresión definitiva de las alcaba- 
las en 1896-;”* así como entre los poderes ejecutivo y legislativo -revelada en los 
cambios en la forma de definir las leyes de ingresos y egresos en el Congreso—.” 
La ley minera de 1892 eliminaría límites a la inversión privada al dar propiedad 
sobre el subsuelo al propietario de la superficie; la ley de enajenación de terrenos 
baldíos de 1893 franquearía el paso a la formación de la gran propiedad agraria; 
la ley de reorganización del sistema bancario, de 1896, potenciaría la inversión 
privada y fortalecería a las oligarquías regionales.” Definitivamente, desde el lu- 
gar del que se quiera ver, el inicio de la década de 1890 representó todo un par- 
teaguas de la vida política del país. 


PROPONER Y ELEGIR CANDIDATO, HE AHÍ LA CUESTIÓN 


La reforma de 1890, que permitió la reelección indefinida, había representado, 
prácticamente, la postulación de la candidatura de Porfirio Díaz a la presidencia 
de la república. Sin embargo —y más en una coyuntura económica y política tan 
complicada como la de 1892-, haría falta todavía desplegar una amplia campa- 
ña para una nueva reelección. Se requería un gran “movimiento electoral” en su 
favor que justificara plenamente una permanencia tan prolongada en el poder. 
Ese fue el sentido de la labor realizada a nivel nacional por el Comité Central 
Porfirista y por la Unión Liberal desde principios de 1892. Sobre la base de una 
práctica asociacionista que tenía ya unas décadas de funcionar regularmente en 
el país, ambos se constituyeron como centros coordinadores de redes de clubes 
electorales a lo largo y ancho del país, clubes comprometidos con la promoción 
de la candidatura presidencial de Díaz.” Ambos trabajaron también con la prensa 
oficialista y con cualquiera que, por interés político o económico, estuviera cerca- 
na al gobierno; también promovieron la creación de una prensa electoral, esos pe- 
riódicos de coyuntura que nacían con la sola finalidad de hacer campaña política 


3 Hale, La transformación del liberalismo, 2002; Salmerón, “La campaña presidencial”, 2012. 

7 Luna, El Congreso, 2006, pp. 507-508. También marcaría cambios en la relación gobierno central-loca- 
lidades. Esto fue así de manera muy señalada con el Ayuntamiento de la Ciudad de México, cuyas faculta- 
des fueron gradualmente expropiadas a partir de la década de 1890 por obra de una política profundamente 
centralizadora. Rodríguez Kuri, La experiencia olvidada, 1996. 

 Carmagnani, Estado y mercado, 1994. 

7% Luna, El Congreso, 2006, pp. 300-400, 488-524. 

7 Para el tema de las prácticas asociacionistas y de movilización electoral véase Gantús y Salmerón, 
Campañas, agitación y clubes, 2019. 
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en favor de su candidato y que desaparecían pasados los comicios.” De hecho, la 
coyuntura electoral de 1892 constituyó un momento de especial explosión, tanto 
de creación de clubes electorales locales como de esa prensa efímera. La campaña 
prometía una movilización inédita en un escenario sin oposición política de cara 
a las urnas. 

El Comité Central Porfirista se dedicó fundamentalmente a una labor de 
creación de clubes por todo el país y de movilización electoral a partir de la or- 
ganización de nutridas marchas por las calles de la capital —-en particular en la 
ciudad de México, las movilizaciones callejeras en favor de la reelección fueron 
organizadas directamente por el Comité Central Porfirista o por clubes más autó- 
nomos, pero favorables a Díaz, como el Club Morelos y el Club Democrático-. 
Por su parte, la Unión Liberal se concentró en un proyecto más ambicioso de or- 
ganización interna de lo que podría convertirse en un partido político formal y 
permanente.” Los unionistas no convocaron a sus seguidores a las calles, se reu- 
nieron siempre en recintos cerrados; no obstante, directivos de la Central Porfiris- 
ta y de la Unión Liberal coincidieron en su recurso a la prensa para la promoción 
de Porfirio Díaz como candidato. 

Porfirio Díaz fue, sin duda alguna, la figura central de la campaña. Muchos 
periódicos lo festejaron e hicieron apología de su administración. La prensa se 
ocupó de su candidatura desde principios de 1892 y hasta pasados los comicios, 
en el mes de julio de ese mismo año. Pero también hubo prensa crítica e, incluso, 
abiertamente antirreeleccionista. Particularmente la prensa satírica hizo escarnio 
del señor presidente, del aspirante a seguir siéndolo, y de quienes lo apoyaban. 

Así, El Hijo del Ahuizote, en su número del 28 de febrero de 1892, caricaturi- 
zaba la “vanguardia de heraldos reeleccionistas”, conformados por La Federación, 
La Nación y El Municipio Libre, en primera línea, seguidos de Los Estados y La Paz Pú- 
blica que propagaban con energía, voz en cuello, y con presteza, como la “noticia 
extraordinaria” del momento, la postulación de Porfirio Díaz, haciendo énfasis 
en que es el “candidato de hoy” (véase imagen 5). Con las referencias a la “actua- 
lidad” de la noticia y a lo “extraordinario” del suceso se burlaban los redactores 
del semanario de las reiteradas candidaturas del presidente y de lo evidente y pre- 
visible de la misma.* La impresión en primera plana de la imagen del candidato, 
que se incluía en esta sátira visual de todos los periódicos aludidos, remite a la 
estrategia que se había ido incorporando en las campañas de utilizar fotografías 
de los candidatos para familiarizar a los votantes, y a la sociedad en general, con 
el aspecto del mismo. 


7 Gantús y Salmerón, “Introducción”, 2016, pp. 23-25. 
” Véase Salmerón, “La campaña presidencial”, 2012. 
8% “La campaña contra el sufragio”, El Hijo del Ahuizote, 28 de febrero de 1892. 


Imagen 5. “La campaña contra el sufragio”, El Hijo del Ahuizote, 28 de febrero de 1892. 
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En la caricatura de El Hijo del Ahurzote, todos esos periodistas salen de la “Te- 
sorería”, fórmula de la sátira visual para burlarse también de las auténticas motl- 
vaciones que los impresos y sus directores tenían en la postulación. En la carica- 
tura aparece Joaquín Trejo, director de La Federación, quien en las elecciones de ese 
año obtendría una curul como diputado en el Congreso del Estado de México;*' 
y al frente de El Municipio Libre está su director Ignacio Bejarano, miembro de la 
mesa directiva del Comité Central Porfirista. En segunda línea, pero con imagen 
visible, se dibuja a Lázaro Pavía, director del periódico Los Estados, quien era in- 
tegrante del Club Democrático “Porfirio Díaz”;” y aunque tapado por la página 
del propio periódico está también aludido Federico Fusco, director de La Ru Pú- 
blica y miembro de la directiva del porfirista Club Morelos.* Ocupando el espacio 
central se ve al responsable de La Nación, Luis Pombo, quien también era director 
del llamado “decano de la prensa”, el diario £l Siglo Diez y Nueve y fungía como 
presidente del “Club Democrático”.** 

La elección de 1892 de ninguna manera fue competitiva: Porfirio Díaz no 
tuvo contrincante real y el movimiento de oposición de estudiantes y obreros re- 
sultó una molestia política mayor, pero no un desafío electoral. De hecho, los ant1- 
rreeleccionistas no tuvieron candidato propio —discutieron el tema, consideraron 
nombres, pero no postularon personaje alguno-.*” La prensa periódica sí manejó 
posibles candidaturas alternativas para presidente de la república: a veces, con la 
intención de medir la aceptación que algún otro aspirante pudiera tener, colaba 
nombres de políticos destacados; otras veces, con toda mala intención, soltaba 
los de aquellos personajes a los que le parecía conveniente exhibir y desprestigiar. 

En principio, pocos periódicos abanderarían candidaturas alternas. Pero los 
nombres de posibles aspirantes manejados por la prensa fueron muchos: el sue- 
gro de Porfirio Díaz, Manuel Romero Rubio, antes prominente lerdista, pero en 
el momento secretario de Gobernación del gabinete; Justo Benítez, intelectual y 


8! La Convención Radical Obrera, 18 de diciembre de 1892. En ese año, Joaquín Trejo, en su carácter de 
director de La Federación, formaba parte de la Junta directiva de la Prensa Asociada de México. 

% El Siglo Diez y Nueve, 3 de febrero de 1892. 

8% En 1892 era también editor de La Vanguardia. 

8% Al personaje es posible reconocerlo por su inclusión en otras caricaturas de la época, como la nú- 
mero 8, “Ecos electorales”, El Hijo del Ahuzote, 13 de marzo de 1892, que incluimos en el capítulo 3 de este 
volumen. Señalamos que sobre La Nación no tenemos información en ese año de 1892, pues no hemos po- 
dido localizar ejemplares y tampoco hemos encontrado mayores datos en los impresos contemporáneos. La 
única referencia sobre el mismo señala que se trata de un semanario dirigido por Luis Pombo y que funge 
como Órgano del Club Democrático Electoral. Esta referencia está en Moreno y Lombardo, Fuentes para la 
historia, 1984, vol. 1, p. 365. Agradecemos a Laurence Coudart el dato. Sabemos que Fernando Luis Juliet 
de Elizalde fue fundador del periódico homónimo La Nación que circuló en 1894, cuya edición empezó en 
mayo, sabemos que formaba parte del equipo Manuel Moreno Casasola como redactor, según una nota de 
El Eco Social, 5 de julio de 1894. "También La Voz de México, 15 de junio de 1894. 

8 Reunión del 21 de mayo de 1892. Archivo Histórico de la Universidad Nacional Autónoma de Mé- 
xico (en adelante AHUNAM), fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30. 
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político liberal experimentado, juarista primero, operador tuxtepecano después, 
quien en 1880 había ganado la elección presidencial en el Distrito Federal con- 
tendiendo contra Manuel González; el propio expresidente González, que aun- 
que se dijo mucho que había llegado a primer mandatario por ser compadre de 
Díaz, lo cierto era que por unos años había tenido fuerza propia considerable y 
podría haber quien lo creyera con la ambición suficiente para querer regresar a 
Palacio Nacional.*” El nombre del destacado jurista, Ignacio Vallarta, de largo 
historial político como gobernador de Jalisco, secretario de Estado e integrante 
de la Suprema Corte, también apareció en las páginas de los periódicos. Sonaron 
asimismo los de algunos otros secretarios de Estado, además de Romero Rubio, 
nombres como los de Joaquín Baranda e Ignacio Mariscal -secretario de Justicia 
e Instrucción Pública, el primero, y de Relaciones Exteriores, el segundo—. La lis- 
ta sobrepasaría los quince, incluido el “candidato perpetuo” don Nicolás Zúñiga 
y Miranda, quien cuando no sobrevolaba la ciudad en un globo aerostático, se 
autopresentaba como candidato a la presidencia y de quien todo mundo se bur- 
laba.* La prensa satírica se ocupó de todos y si los respetaba suficiente para no 
hacerlos cisco, encontraba la manera de burlarse al menos de quienes pudieron 
haber pensado en postularlos (véase cuadro 2 al final del capítulo). 

Este último fue el caso de los candidatos que se pensó —o se llegó a saber por 
indiscreciones O filtraciones, lo cual también es muy posible— que los estudiantes 
antirreeleccionistas podrían apoyar. Uno de los nombres que más fuertemente 
sonó como posible candidato de la oposición fue el de Ignacio Vallarta. Pero asu- 
miendo que el destacado abogado había sido cooptado por el oficialismo, el Mé- 
xico Gráfico se mofaba de aquellos jóvenes antireeleccionistas que supuestamente 
lo enarbolaban como su candidato sin haber siquiera, sugería, procedido a pro- 
ponérselo (véase imagen 6). Tal situación pronosticaba el fracaso de la causa que 
los jóvenes sostenían. Así los mostraban manifestándose con entusiasmo por las 
calles portando un pendón con el rostro del “Candidato de los hombres sin miedo”, 
nada menos que el de Vallarta.* Con el calificativo de “hombres sin miedo” los 
redactores del semanario oficialista se burlaban de la juventud de los estudiantes. 

Cuando finalmente ello ocurrió, cuando esa banda de párvulos -se burlaba 
el semanario reeleccionista mostrándoles como infantes— quiso ofrecer la candi- 
datura a Vallarta, este la rechazó con gesto displicente y con un poco de disgusto, 


8% Gantús, “Prensa y política”, 2014. 

$7 Además de los nombres referidos, en la prensa aparecieron los de algunos viejos liberales de larga 
trayectoria y gran reconocimiento como Mariano Escobedo, Guillermo Prieto, Ignacio Mejía, Manuel Ma- 
ría de Zamacona, Protasio Tagle y Vicente García Torres; también el de algún viejo conservador con histo- 
rial en el segundo imperio, como Manuel Díaz de la Vega. 

88 “Candidaturas”, México Gráfico, 1 de mayo de 1892. Cursivas en el original. 
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según sugiere su rictus, diciéndoles: “Gracias niños: por ahora estoy ocupado. 
Tomen ustedes para sus dulces” (véase imagen 7).* 

De acuerdo con La Patria, y dicho con ironía, los estudiantes siguieron en 
busca de candidato y se lo ofrecieron a Vicente García lorres, el decano de la 
prensa, y supuesto defensor desde las páginas de su periódico —£l Monitor Repu- 
blicano- de la no reelección. A decir de La Patria, García "lorres también la decli- 
nó.” Esto es, no había, en opinión del diario oficialista, ni siquiera dentro de los 
propios antireeleccionistas quien estuviera dispuesto a lanzarse a la contienda; 
en realidad, no había quien tuviera alguna posibilidad de ello. Esa misma idea 
se expresa en la caricatura publicada en México Gráfico, la de la carencia de can- 
didatos que lleva a las postulaciones más absurdas, como la supuesta de García 
Torres a quien se refieren como “nuestro candidato de hoy”, un poco en respues- 
ta a aquella caricatura publicada por El Hijo del Ahuizote el 28 de febrero de 1892 
(véase imagen 5), y otro tanto como burla hacia los jóvenes antireeleccionistas 
que tienen que recurrir a acciones desesperadas para tratar de dar la competencia 
en el terreno electoral, pero lo hacen sin ningún tino. Así, la imagen muestra a 
un vetusto, parsimonioso y apacible personaje, quien parece caminar con lentitud 
apoyado para ello en un bastón, que no es otro que el decano de la prensa (véase 
imagen 8). Complementan la caricatura unos versos en los que los redactores se 
burlan de nuevo de las cualidades y las posibilidades del personaje.” 

S1 bien lo cierto es que los antireeleccionistas en sus manifestaciones calleje- 
ras no sostuvieron ninguna candidatura, el tema fue considerado por ellos. Y la 
prensa hizo eco de las noticias que tuvo al respecto. Se ocupó de ellos y de otros 
más. A este juego político no podía ser ajeno el discurso satírico visual. "Tema des- 
tacado de la caricatura política fue el de los candidatos que se pudieran presentar 
para competir con Díaz. Entre enero y julio de 1892, México Gráfico y El Hao del 
Ahurzote publicaron cerca de 30 caricaturas relacionadas con el tema de los con- 
tendientes por la presidencia.” De las supuestas aspiraciones presidenciales de 
Ignacio Mejía, Manuel María de Zamacona, Ignacio Vallarta, Nicolás Zúñiga y 
Miranda, y algunos otros, pero especialmente de las de Justo Benítez y Protasio 
Tagle se mofaba México Gráfico. 

En una de las caricaturas se exhibía a los dos personajes —Benítez y Tagle—, 
perfecta y pulcramente ataviados, con actitud seria, postulándose mutuamente 


8% “Actualidades”, México Gráfico, 29 de mayo de 1892. 

% La Patria, 27 de abril de 1892. 

* “Por lo serio y lo formal, / Por ser un buen liberal, / Y periodista sensato, / Hoy es nuestro candidato 
/ En la lucha electoral. // Lriunfaremos? ¡puede ser! / Y lo quisiéramos ver / Colocado en el sillón / Para 
que así la Nación / Dejara de padecer” México Gráfico, 17 de abril de 1892. 

% En algunos números publicaron más de una imagen alusiva al tema. México Gráfico, 21 de febrero; 
17 de abril; 1, 8, 15, 22 y 29 de mayo; 3 de julio de 1892. El Hyo del Ahuizote, 31 de enero; 14, 21 y 28 de 
febrero; 6, 20 y 27 de marzo; 3, 10, 17 y 24 de abril; 8 y 15 de mayo; 19 de junio; 24 de julio de 1892. 


TUALIDA DES 
nOs LOS NIÑOS TERRIBLES. 


2 
o 
Y 


> 
F 

Y 
QU) 


estoy ocupado. To- 


or ahora 


men ustedes para sus dulces. 


Pp 


—Senol: en nomble de la Lepública le tlaemos 


á usté esta candidatula. 


—Gracias niños: 


Imagen 7. “Actualidades. Los niños terribles”, México Gráfico, 29 de mayo de 1892. 
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Imagen 8. “Nuestro candidato de hoy”, México Gráfico, 17 de abril de 1892. 


54 LA TOMA DE LAS CALLES 


como candidatos presidenciales, como puede verse en el gesto de las manos de 
ambos, con las que apuntan hacia su contrario (véase imagen 9). Con el subtítulo 
de la misma, “el mutualismo”, y la leyenda que la acompaña, que es la frase que 
cada una pronuncia respecto al otro: “Este es mi hombre”, se burlaban de sus am- 
biciones embozadas, de la falsedad de sus lealtades. 

Respecto de las candidaturas del propio Díaz, de Manuel Romero Rubio, 
Manuel González, Mariano Escobedo y Manuel María de Zamacona, hacía lo 
propio el siempre crítico El Hyo del Ahuizote. Este último, además de sus imágenes 
satíricas, publicó durante varias semanas una columna titulada “Galería de candi- 
datos a la Presidencia” en la que apuntaba nombres, los más para repudiarlos, los 
menos para alabarlos. Ahí aparecieron los ya anotados de Díaz, Romero Rubio 
y González, a los tres los descalificaba por sus historias personales en la política; 
de los dos últimos diría que “se postulaban en silencio”. Al segundo lo tacharía de 
oportunista en alusión a su giro del lerdismo al porfirismo y su asociación perso- 
nal con Díaz, vía la unión matrimonial de este último con su hija; al tercero de co- 
rrupto, haciendo eco de los rumores que habían circulado durante sus gestiones 
como presidente de la república y como gobernador de Guanajuato. De Mariano 
Escobedo recordó sus glorias militares, pero señaló que había renunciado a sus 
pretensiones presidenciales a cambio de “un plato de lentejas”. Se burlaba así de 
que hubiese transigido al aceptar una diputación federal de ese gobierno al cual 
antes se había opuesto.” Se burló también de las aspiraciones, siempre reiteradas, 
de Justo Benítez a quien acusó, lo menos, de conspirador y traidor; y aunque en 
mejor tono, de las de Vicente Riva Palacio, a quien calificó de haber sido el “co- 
razón” de "Tuxtepec, pero de quien expresó considerarlo incapaz de desempeñar 
el puesto. En esa misma galería, en cambio, exaltó los méritos de José María Mata 
e Ignacio L. Vallarta.” 

De lado del oficialismo había varios políticos destacados que, abierta o sote- 
rradamente, abrigaban esperanzas de conseguir la candidatura. Para frenar cual- 
quier pretensión, que no fuera la de Díaz, en enero el Club Político Morelos 
-cuyo presidente era Silvestre Olguín y vicepresidente Federico M. Fusco- orga- 
nizó la Convención del Distrito Federal que tenía como objetivo lanzar un candi- 
dato. Esta convención emitió una convocatoria con la finalidad de que se efectua- 
ra una elección en la que el “pueblo” de ese territorio designara a sus delegados 
-especie de electores—, quienes a su vez votarían por el candidato a la presidencia 


% A partir de la XIII Legislatura (1886-1888) fue representante por Guanajuato y en ese cargo había 
permanecido hasta 1892. 

% El Hijo del Ahuizote, 20 de marzo; 3, 17 y 24 de abril; 8 y 15 de mayo; 5 y 19 de junio de 1892. Presen- 
tó también una “Galería de reeleccionistas”, mucho menos nutrida, conformada por Manuel M. de Zama- 
cona, Pablo Macedo y “Nacho”, probablemente en alusión a Ignacio Mejía. El Hijo del Ahuxote, 27 de marzo; 
3 y 10 de abril de 1892. 
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Imagen 9. “Postulaciones latentes. El mutualismo”, México Gráfico, 1 de mayo de 1892. 
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de la república que abanderarían.*” Los resultados reportados por La Vanguardia, 
uno de los periódicos asociado al Club, señalaba que votaron alrededor de 1 500 
ciudadanos quienes eligieron a los delegados que asistirían a la Convención para 
elegir al candidato presidencial. Los resultados reportados tras la reunión de los 
delegados fue que, de los 240 electos, votaron 231, no asistieron ocho y se excu- 
só uno. Descontados los 201 votos que obtuvo Porfirio Díaz, los demás se repar- 
tieron entre Manuel Romero Rubio (nueve) y Manuel González (nueve), y cada 
uno de los siguientes con un voto: Justo Benítez, Guillermo Prieto, Ignacio Mejía, 
Manuel Díaz de la Vega, Joaquín Baranda, Ignacio Mariscal e Ignacio Vallarta. 
Hubo un voto en blanco.” 

Con mayores pretensiones y alcances, impulsada por la Unión Liberal, el 
5 de abril se instaló la Convención Nacional Liberal con el objetivo principal de 
efectuar una elección de candidatos a la presidencia en la que participaran dele- 
gados de todos los estados. De esta Convención y este propósito diría Ricardo 
López y Parra, en el “Boletín” del Diario del Hogar, que tenían como “móvil y ob- 
jeto [...] revestir la reelección del Sr. General Díaz, con el ropaje de la popularidad 
que a dicha reelección le falta”.” La elección fue realizada el 18 de abril en una 
sesión efectuada en el recinto de la Cámara de Diputados, mediante el voto de los 
delegados de casi todos los estados, los cuales, según un impreso, sumaban 76.* 

Con motivo de la Convención Nacional, en una caricatura de £l Hyo del 
Ahurzote se parodiaría, desde una doble perspectiva, la posición de Manuel María 
de Zamacona, el principal orador del acto inaugural de la misma (véase imagen 
10). En la representación satírica se ve a Zamacona, con gesto entre inocente y 
bobalicón, quien especulando con la cuenta de los votos exclama: “¡Caramba! Si 


% Se señalaba que dicha Convención proclamaría a su candidato el 5 de febrero y estaría integrada por 
160 delegados, aunque esa cifra se modificó por la de 240. La Vanguardia, 28 de enero de 1892. Sobre este 
club y la elección de 1892 véase Salmerón, “Prensa periódica”, 2014, pp. 159-190. 

* De los resultados de esta elección que, por supuesto, favorecieron a Díaz, parece burlarse Costo 
Villegas —-poseedor de una fina mordacidad- cuando apunta que “asistieron 23 delegados, quienes muy 
formalmente llenan sus papeletas con el resultado elocuente de que Porfirio saca 201 votos, y sus dos más 
próximos rivales, Manuel Romero Rubio y Manuel González, 9, y uno solo Vallarta, Joaquín Baranda, Ig- 
nacio Mariscal y el conocido conservador Manuel Díaz de la Vega”. Sin embargo, lo que parecía constituir 
una especie de caricatura historiográfica —y no dudamos que muchas veces esa intención tenía el autor-, 
se desdibuja al observar con cuidado, pues en realidad se trata de un error tipográfico, esto es, se omitió el 
número 1: donde dice “23”, debió decir 231. Cosío, Historia, 1972, t. X, p. 599. 

*% Diario del Hogar, 13 de abril de 1892. 

% El Siglo Diez y Nueve, 7 de abril de 1892. Sin embargo, vale la pena apuntar que no todos los estados 
estuvieron representados. Nuevo León no envió delegados y los de Querétaro se quejaban del “proceder” 
de la Convención Nacional que rechazó las credenciales de los suyos por lo que consideraron un “sencillo 
error de forma”. La Sombra de Arteaga, 23 de abril de 1892. Aunque los nombres de los delegados queretanos 
sí aparece en una la lista que publicó La Patria, en un número de otra fecha señalaría que fueron desechadas 
las credenciales de los de Querétaro y Morelos, y que dejaron pendiente de revisión las correspondientes a 
Tamaulipas. La Patria, 7 y 21 de abril de 1892. Quizá estos rechazos sugieren las pequeñas fracturas al inte- 
rior del Partido Liberal, ¿acaso fueron excluidos por temerse que su voto no favoreciera a Díaz? 
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voto por Escobedo, ni siquiera uno saco.”” Por un lado, se mofaban de sus aspi- 
raciones frustradas por la realidad política; por el otro, del aparente, pero velado 
objetivo de la Convención de lanzar la idea de la vicepresidencia, como una ne- 
cesidad en el corto plazo, la cual se especulaba que una vez aprobada terminaría 
recayendo en el general veterano Mariano Escobedo —quien además fungía como 
presidente de la Junta directiva de la Convención.'” 

De todos los nombres que circularon en la prensa —y seguramente en los 
corrillos—, en particular de los asociados con la causa antirreeleccionista, dos po- 
drían haber inquietado al gobierno: el de Benítez y el de Vallarta. El de Justo Be- 
nítez porque, distanciado de tiempo atrás de Díaz, podría seguir guardando espe- 
ranzas de acceder a la presidencia y eliminado de la vida política y los favores del 
gobierno, nada tendría que perder si decidiera lanzar efectivamente su candidatu- 
ra. Quizá por ello Protasio "Tagle, su cercano colaborador y amigo, apoyaba a los 
jóvenes estudiantes en la causa antirreeleccionista, aunque también se le acusaba 
de tener sus propias ambiciones presidenciales. A Ignacio Vallarta se le temía por- 
que, sin haber roto nunca con el gobierno, después de colaborar con la primera 
administración tuxtepecana, se había alejado; de esa manera había hecho patente 
su rechazo al reeleccionismo y, aunque retirado de la escena política —y quizá por 
ello mismo-, era un hombre altamente respetado. 

Benítez y Vallarta estaban alejados de Díaz, pero a otros “aspirantes”, el ré- 
gimen acabaría por cooptarlos. Al menos eso sostenía la prensa satírica. Según 
lo presentaba una caricatura de El Hijo del Ahuazote, transformado en una especie 
de entomólogo, Díaz se dedicaba con ahínco, como lo denota el gesto vigoroso y 
concentrado de su rostro, la firmeza con la que sostiene el mango de la red y la 
agilidad de su paso, a recolectar “mariposas”, pero no de cualquier especie (véase 
imagen 11).'” Vestido con un traje casual a cuadros y sombrero de copa, persigue 
mariposas políticas. A la espalda lleva la canasta del “reeleccionismo”, en la cual 
ha echado ya varios ejemplares: Rafael Dondé —miembro de la Confederación 
Comercial-, Ignacio R. Alatorre y Manuel María de Zamacona —vicepresidente y 
presidente, respectivamente, del Comité directivo de la Unión Liberal-, así como 
Mariano Escobedo y el joven abogado Pablo Macedo, integrantes del mismo. 
Mediante la cooptación, la seducción u otro tipo de estrategias, proponía el perió- 
dico, el presidente se deshacía de posibles contrincantes que pudieran resultar un 
estorbo para sus propias pretensiones reeleccionistas. Con su red del “Ministe- 
rio” se apresta a dar alcance a otras dos: Vallarta y Benítez. El primero es el que, 
sugiere la imagen, está más próximo a ser capturado con la supuesta asignación 


% “Ecos de la Convención. Un episodio electoral”, El Hijo del Ahwizote, 17 de abril de 1892. 
10% La Voz de México, 28 de abril de 1892. 
10! “Entretenimientos científicos”, El Hijo del Ahuizote, 27 de marzo de 1892. 
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Imagen 10. “Ecos de la Convención. Un episodio electoral”, El Hijo del Ahuizote, 17 de abril de 1892. 
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de una cartera ministerial. Y sólo un poco más alejado, pero al parecer sin esca- 
patoria, pronto caería también el segundo. Según decían algunos periódicos, el 
rumor era que Vallarta iría al ministerio de Comunicaciones y Benítez al de Fo- 
mento.'” Observando la imagen satírica es posible descubrir lo que opinaban los 
redactores del semanario: que con esta acción el presidente buscaba neutralizar 
a los rivales y, especialmente, dejar sin posibles candidatos a una oposición que 
empezaba a organizarse. 

La guerra de descalificaciones, burlas y escarnio contra las pretensiones 
presidenciales de unos y otros, así como contra la sola idea de que los antirree- 
leccionistas pudieran encontrar un candidato se hizo desde la sátira visual. Par- 
ticiparon en esa guerra de prensa desde los dibujantes de impresos patrocinados 
o cercanos al régimen, hasta los de aquellos situados en el bando opositor. Lo 
cierto es que, aunque algunos parecían haber estado realmente interesados en 
proponer y apoyar una candidatura alterna a la de Díaz, tuvieron que renunciar 
a ello, pues no encontraron a un solo individuo del mundo político que decidiera 
asumir el reto de enfrentar al poder gubernamental. En este escenario, y con los 
tiempos comiciales apurando, estudiantes y obreros concentraron sus esfuerzos 
en manifestar su repudio al reeleccionismo y en exigir movilidad y apertura de 
la política nacional. 

En síntesis, la reelección irrestricta del poder ejecutivo recuperada en 1890 
significaría una transformación en la manera de gestionar los conflictos entre 
fuerzas políticas regionales entre sí y con el gobierno del centro —a lo largo de la 
década tendrían lugar otros cambios profundos que participarían también en la 
definición de lo que podríamos considerar un parteaguas en la relación entre la 
federación y los estados—. La iniciativa de reforma de los artículos 78 y 109 cons- 
titucionales fue muy criticada desde la prensa de oposición y calificada de traición 
a los principios del Plan de Tuxtepec por la sátira visual, pero bien impulsada por 
una acción concertada entre las legislaturas estatales y el gobierno nacional, pudo 
ser aprobada sin mayores contratiempos. Hubo críticas a la reforma y al procedi- 
miento seguido para proponerla, pero finalmente, la reelección de Porfirio Díaz 
no tuvo competencia en las urnas. Los nombres de posibles candidatos alternos 
aparecieron en la prensa, sin que ninguno se consolidara; varios de ellos pusieron 
distancia desde un principio, otros fueron descalificados de entrada por obra de la 
prensa satírica. La reforma constitucional de 1890 y la reelección de Díaz en 1892 
respondían, incuestionablemente, a un bien fincado pacto entre la clase política 
del centro del país y de los estados. 

Ahora bien, la coyuntura de 1890-1893, en el marco de la cual se llevó a 
cabo la reforma de la ley fundamental, así como los comicios presidenciales y 


102 El Hijo del Ahuizote, 27 de marzo de 1892. 


LA REELECCIÓN PRESIDENCIAL DE 1892 61 


varios para gobernadores de los estados, fue una coyuntura muy complicada 
en muchos sentidos. Fueron años de severa crisis económica y fiscal, de fuertes 
sequías que sembraron el hambre en algunas regiones del país, de rebeliones y 
levantamientos con reclamos municipalistas y contra la centralización política; 
también representaron un momento de grandes tensiones al interior de las fuer- 
zas militares y de la Iglesia católica. Las medidas adoptadas por el gobierno nacio- 
nal en todos los casos se traducirían en el corto y en el mediano plazos en giros 
importantes en su relación con los poderes regionales y locales, así como con el 
Congreso; también en la reorientación de políticas de Estado para la “salud” de 
la Hacienda Pública y el fomento de la economía nacional. 

En esa coyuntura, estudiantes y obreros de la ciudad de México se opusie- 
ron a la tercera reelección del presidente Porfirio Díaz, la segunda consecutiva. 
Se opusieron a la presidencia vitalicia y lo manifestaron en un movimiento social 
organizado haciendo suyas las calles de la capital. 
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CAPÍTULO 2 
LA DISPUTA POR LAS CALLES 


REELECCIONISTAS Y ANTIRREELECCIONISTAS 
EN LAS CALLES DE LA CAPITAL 


El reeleccionismo en competencia interna 


La reforma constitucional de diciembre de 1890 que autorizó la reelección 
ininterrumpida del presidente de la república dio inicio a la campaña en favor de 
la permanencia de Porfirio Díaz al frente del gobierno de México. En su momen- 
to se habían levantado voces que reprobaron el abandono de una de las princi- 
pales banderas del Plan de Tuxtepec y que rechazaron la reelección sin límites. 
Sin embargo, al interior de la clase política había un consenso bastante extendido 
acerca de sus beneficios. Este parecía ser clave para la estabilidad y continuidad 
de los proyectos de consolidación estatal y crecimiento económico. Pero una cosa 
era la aceptación de la reelección presidencial y otra la renuncia a la lucha por 
espacios de poder. En esta dirección no hubo mayores concesiones. Por el contra- 
rio, al ya complejo panorama de crisis económica y de manifestaciones aisladas 
de inconformidad social y política del trienio 1891-1893, se sumaron trabajos 
electorales llenos de tensiones. La campaña reeleccionista de 1892 fue arena de 
lucha entre los grupos y facciones porfiristas puestos a hacer avanzar sus intere- 
ses y proyectos. 

La formación de clubes político-electorales en favor de la reelección presi- 
dencial arrancó casi inmediatamente después de la reforma constitucional: hay 
registro del surgimiento de clubes porfiristas desde principios de 1891, al menos 
en Michoacán, Querétaro, San Luis Potosí y Morelos.' Para mediados de ese 
año se reunió en la ciudad de México una Junta Central Porfirista con miras a 


* Quintero, “El movimiento antirreeleccionista”, 2010, pp. 26-27. 
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la planeación de una campaña de proyección nacional; al arrancar 1892 la Jun- 
ta adoptó la forma de un comité electoral —el Comité Central Porfirista—- e inició 
un movimiento electoral con bombos y platillos.” Fundaron este Comité más de 
70 hombres prominentes de la capital: legisladores, jueces, munícipes, militares y 
funcionarios de gobierno, además de empresarios, periodistas, profesionistas, re- 
conocidos intelectuales..., con una mesa directiva integrada por personajes de la 
talla del diplomático Manuel María de Zamacona, el general Sóstenes Rocha, el 
diputado Ignacio Bejarano y el secretario particular del ministro de Gobernación, 
Rosendo Pineda.* Se trataba, en realidad, de una asociación integrada por repre- 
sentantes de la clase política en el poder que sesionaba semanalmente, de manera 
por demás significativa, en el recinto de la Cámara de Diputados.* De alguna ma- 
nera, el Comité Central Porfirista se autoidentificaba con la representación nacio- 
nal, de ahí la selección de su lugar regular de reunión.? 

Los siguientes meses conocieron una auténtica explosión de clubes electora- 
les por todo el país. Estas asociaciones se creaban casi siempre a nivel municipal, 
principalmente en ámbitos urbanos, para llevar a cabo trabajos de agitación elec- 
toral y movilizar el voto popular el día de los comicios. Esta práctica había cobra- 
do fuerza en México en la década de 1850, en particular a partir de la revolución 
de Ayutla, y desde la década de 1880 se había extendido por todo el país. Para 
1892 era práctica común.” Los clubes eran principalmente asociaciones locales, si 
bien juntas como el Comité Central Porfirista promovían la creación de redes de 
clubes que participaban en campañas de proyección regional y nacional. 

Clubes y comités surgían en coyunturas electorales y, en general, desapare- 
cían pasados los comicios, pero en el momento, las redes que se creaban podían 
llegar a funcionar como poderosos bloques políticos y asegurar el triunfo electo- 
ral de determinado candidato. Con este potencial, clubes que representaban inte- 
reses de círculos y partidos locales, al participar en redes de mayor envergadura, 
lograban avanzar en sus propios proyectos e intereses. Hacían campaña por un 


? El 4 de enero de 1892 la Junta Central Porfirista arrancó sus trabajos electorales “bajo su nueva faz 
de club político”: el Comité Central Porfirista. Revista Militar Mexicana, 1 de octubre de 1891; El Monitor Repu- 
blicano, 13 de enero de 1892. Este Comité organizaría la procesión cívica más importante del reeleccionismo. 

* El Monitor Republicano, 8 y 13 de enero de 1892; El Tiempo, 14 de enero de 1892. 

* El Partido Liberal, 18 de febrero de 1892. 

? Más adelante y con un sentido similar, la Unión Liberal organizaría la celebración de la gran Con- 
vención del Partido Liberal en el mismo recinto: en la Cámara de Diputados. 

% México conoció la formación de clubes electorales en la década de 1820, aunque no se consolidaron 
entonces como una práctica política general. La revolución de Ayutla los trajo de regreso y ya no abandona- 
rían el escenario de la lucha político-electoral nacional, estatal ni local hasta el inicio del nuevo siglo. Covo, 
“Los clubes políticos”, 1977; Forment, Democracy, 2003, caps. 7 y 13; Salmerón, “Prensa periódica”, 2014; 
Salmerón, “De redes de clubes”, 2019. Esta práctica cuyos orígenes se remontan a una experiencia euro- 
pea —la revolución francesa—, se extendería por algunos países de América Latina y se afianzaría en fechas 
incluso más tempranas que en México. Véanse por ejemplo Sabato, La política en las calles, 1998; González 
Bernaldo, Civilidad y política, 2001; Loaiza, Sociabilidad, religión y política, 2011. 
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candidato, movilizaban el voto popular y llevaban a las juntas distritales a elec- 
tores que, en principio, votarían por su candidato —las elecciones nacionales se 
organizaban entonces de acuerdo con un sistema indirecto en el que los ciudada- 
nos nombraban electores y estos, a su vez, a los gobernantes, magistrados y le- 
gisladores—. Los clubes trabajaban en esta dirección a cambio de acceso a cargos 
públicos para sus miembros, impulso de leyes y proyectos de interés local, bienes 
para la comunidad que representaban, contratos y concesiones para integrantes 
de sus círculos y grupos. Los clubes movilizaban el voto popular en favor de 
electores, no directamente de los candidatos postulados, pero los electores por 
ellos promovidos tenían capacidad de negociación política a nivel de las juntas 
distritales que era el espacio en el que se votaba por los titulares de los cargos de 
elección popular a nivel nacional- y desde ahí podían pactar cuotas de poder, así 
como proyectos y beneficios para quienes habían hecho posible su elección. Los 
electores podrían votar todos por el mismo candidato —-en los comicios de 1892, 
por Porfirio Díaz para presidente de la república, pero a cambio de ese voto es- 
peraban asegurar posiciones para las fuerzas políticas que los habían llevado has- 
ta las juntas distritales. 

En el contexto de una contienda electoral con diversos aspirantes a un pues- 
to de elección popular, era común que se crearan múltiples clubes en un mismo 
lugar para promover a cada uno de los candidatos. Pero también sucedía que en 
una villa o ciudad políticamente polarizada se crearan varios clubes para la pro- 
moción, incluso, de un mismo candidato. En tales casos, los clubes luchaban en- 
tre sí para hacer llegar a sus electores a las juntas distritales y negociar, a través de 
ellos, los beneficios correspondientes para su círculo o comunidad. Así, al margen 
del candidato, cada club hacía su propia campaña. Esto implicaba una auténtica 
competencia por movilizar el voto: aunque todos apoyaran a una misma perso- 
na, no se obtenía lo mismo con un elector seleccionado por el propio club que 
con uno ajeno. Cada club buscaba mantener su autonomía para poder negociar 
y hacer política. Esta dinámica formaba parte de la lógica de las campañas reelec- 
cionistas de la época, de ahí la complejidad de los procesos electorales como el de 
1892.” En la contienda presidencial de este año, aunque la prensa haya barajado 
muchos nombres, había un solo candidato realmente fuerte: Porfirio Díaz y, en 


7 Esta dinámica ha sido explorada a partir de estudios de caso para la propia elección de 1892 en Sal- 
merón, “Prensa periódica”, 2014 y “De redes de clubes”, 2019. A los clubes políticos se sumaba, además, la 
actividad de cuerpos de masones, los que se incorporaban a las campañas electorales a partir, ellos también, 
de sus intereses de grupo. Algunos participaron de manera abierta en los trabajos de movilización del voto 
en 1892. Por ejemplo, el Consejo de Caballeros Kadosh “Porfirio Díaz” núm. 1, tras manifestar pública- 
mente su adhesión a los trabajos organizados por el Comité Central Porfirista, hizo un llamado al “Supremo 
Consejo de la Orden y a todos los Cuerpos de Jurisdicción y a los demás Ritos regulares existentes en el 
país” a hacer lo propio. Este juego de fuerzas hacía de los comicios procesos en verdad agitados y difíciles 
de manejar. El Siglo Diez y Nueve, 10 de marzo de 1892. 
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torno a esa candidatura, surgieron clubes porfiristas rivales en algunos lugares 
del país, particularmente en la ciudad de México. 

El Comité Central Porfirista y los clubes por él impulsados en todo el territo- 
rio nacional a partir de enero de 1892 constituyeron una red político-electoral, pero 
no fueron los únicos clubes reeleccionistas ni la suya la única red nacional. En parti- 
cular en la ciudad de México se crearon al menos siete círculos electorales compro- 
metidos con la candidatura de Porfirio Díaz para los comicios presidenciales de ese 
año.* El primero de ellos fue el propio Comité Central Porfirista, que dio vida a su 
vez al segundo gran círculo: la Unión Liberal, liga política encargada de organizar 
una gran convención electoral nacional.? Los trabajos de ambos círculos tendrían 
proyección nacional y serían complementarios; más que competir, cada uno asumió 
tareas propias. De hecho, algunos de los directivos del primero lo serían también 
de la segunda y en la mayor parte del país los clubes de unos y otros fueron los 
mismos. Estas dos agrupaciones tuvieron a la ciudad de México como centro de 
Operaciones, si bien coordinaron trabajos y redes de clubes por toda la república. 

Por otro lado, en enero de 1892, surgió en la capital del país el Club Mo- 
relos. Creado en la redacción de los periódicos La Paz Pública y La Vanguardia, 
este club integró redactores de prensa, dirigentes de organizaciones mutualistas 
y miembros del ejército federal.'” Al mes siguiente, en febrero, se constituyó el 
Club Democrático Electoral en las oficinas de otro periódico: El Siglo Diez y Nueve, 
diario de larga trayectoria liberal. El Democrático Electoral estuvo encabezado 
por uno de los directores del periódico Luis Pombo-, así como por su adminis- 
trador y varios de sus redactores.'* El programa de ambos clubes era participar 
en la campaña en favor de la reelección de Díaz, si bien cada uno con agenda 


$ En realidad, se crearon más de siete clubes reeleccionistas en la ciudad de México, pero la prensa de 
mayor circulación dio poca noticia de ellos, por lo que resulta difícil su identificación y el seguimiento de sus 
trabajos. Es el caso, por ejemplo, del Club Democrático “Porfirio Díaz”, creado en la capital el 29 de enero 
de 1892. Esta asociación fue encabezada por el escritor Lázaro Pavía y el viejo general Pedro Celestino Brito, 
insigne militar en la lucha contra la intervención francesa en la región de Campeche, un club que presumía te- 
ner destacados socios honorarios de diversas partes del país, como el gobernador de Nuevo León, Bernardo 
Reyes. De la constitución de este club tenemos noticia por un periódico local de Nuevo León: El Lampacense, 
7 de febrero de 1892. Por otra parte, hubo asociaciones constituidas en la coyuntura electoral de 1892 que 
funcionaron como auténticos clubes electorales, como fue el caso de la Convención Radical Obrera, organi- 
zadora de una de las grandes marchas reeleccionistas en la capital. Gutiérrez, El mundo del trabajo, 2011, pp. 
94 y ss. 

” El acuerdo para crear la Unión Liberal data del 25 de enero de 1892. El Municipio Libre, 21 de febrero 
de 1892. 

10 El Club Morelos fue creado el 3 de enero de 1892. Acta constitutiva del Club Político Morelos, La 
Vanguardia, 2 de febrero de 1892. Para un perfil de los periódicos y dirigentes que le dieron vida, véase la 
monografía sobre este club en Salmerón, “Prensa periódica”, 2014. 

"El Siglo Diez y Nueve en el momento era dirigido por Luis Pombo -hombre muy cercano a Martín 
González, el jefe del Estado Mayor de Porfirio Díaz- y Francisco Bulnes. Este último no participó en la cons- 
titución del Club Democrático Electoral. Bulnes se sumó a la campaña reeleccionista directamente a través 
de la mesa directiva del Comité Central Porfirista. Más de 50 firmas avalaron el acta constitutiva del Club 
Democrático Electoral. El Siglo Diez y Nueve, 8 de febrero de 1892; Bulnes, El verdadero Díaz, 2008, p. 343. 
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propia y con sus propios medios. El Democrático Electoral se propuso crear otro 
periódico, uno que fuera el vocero oficial del club y, si bien apoyó los trabajos 
promovidos por la Unión Liberal y se sumó a la marcha del 2 de abril convoca- 
da por el Comité Central Porfirista, no renunció a su autonomía: convocó a esa 
gran manifestación reeleccionista a título propio e invitó a sus emplazados a reu- 
nirse primero frente a las oficinas de El Siglo Diez y Nueve, para sumarse luego, en 
bloque, al contingente mayor.” El Club Democrático Electoral mantuvo su iden- 
tidad, aunque trabajó muy de cerca con los principales círculos reeleccionistas. 
Diferente fue el caso del Club Morelos, quien no sólo mantuvo independencia 
plena de los dos grandes círculos que buscaban orquestar el movimiento a nivel 
nacional —el Comité Central Porftrista y la Unión Liberal-, sino que compitió con 
ellos fuertemente por los votos porfiristas de la capital: organizó manifestaciones 
públicas propias y una gran convención electoral distinta de la unionista, con 231 
delegados nombrados por voto popular en “casillas escrutadoras” instaladas en 
los ocho cuarteles mayores de la ciudad de México y en los cuatro distritos forá- 
neos que integraban el Distrito Federal.'* 

Ya avanzada la campaña y como respuesta a un emergente movimiento es- 
tudiantil antirreeleccionista surgido en la propia ciudad de México, se formaron 
todavía dos clubes porfiristas más, ambos integrados exclusivamente por jóve- 
nes. El primero de ellos, el Club Progresista, fue creado a inicios de abril, por 
medio centenar de alumnos provenientes principalmente de la Escuela Nacional 
de Agricultura y Veterinaria, jóvenes de origen fundamentalmente rural.'* El se- 
gundo fue el Club Central Porfirista de la Juventud, fundado un mes más tarde, 
con una postura en principio más incluyente —estaría integrado por jóvenes, estu- 
diantes o no-, si bien encabezado principalmente por alumnos y egresados de la 
Escuela Nacional de Jurisprudencia, el plantel formador por excelencia de las eli- 
tes políticas.'* En efecto, en la mesa directiva del Central Porfirista de la Juventud 
figuraban los nombres de Ezequiel A. Chávez, Jesús Urueta, José Peón del Valle, 
Manuel Calero y otros alumnos regulares o recién titulados de dicha Escuela.'* 


2 El Siglo Diez y Nueve, 8 de febrero; 27, 28, 29, 30 y 31 de marzo; 1 de abril de 1892. 

' La Convención Electoral de Distrito Federal promovida por el Club Morelos se llevó a cabo el 5 de 
febrero, en el local de la Sociedad de Conductores, y proclamó la candidatura a la presidencia del general 
Porfirio Díaz. El Universal, 9 de febrero de 1892 y La Vanguardia, 11 de febrero de 1892. Para un acercamiento 
a la enconada competencia trabada entre el Club Morelos y los directivos de la Unión Liberal en la ciudad 
de México, véase Salmerón, “Prensa periódica”, 2014. 

** El Club Progresista se constituyó el 9 de abril de 1892, en las instalaciones de la Escuela Nacional 
de Agricultura y Veterinaria. La Convención Radical Obrera, 17 de abril de 1892. 

1 El Club Central Porfirista de la Juventud se constituyó el 4 de mayo de 1892. El Siglo Diez y Nueve, 6 
de mayo de 1892; El Monitor Republicano, 24 de mayo de 1892. 

1 La junta constitutiva del Central Porfirista de la Juventud se reunió el 4 de mayo de 1892, presidida 
por un joven abogado y diputado —Daniel García— y con la participación de más de 150 asistentes. El Siglo 
Diez y Nueve, 6 de mayo de 1892. 
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Este club hizo un llamado a la unidad y aceptó en sus filas a integrantes del Club 
Progresista, pero les dio un lugar secundario.” En realidad, aunque ambas asocia- 
ciones juveniles representaron una respuesta desde el porfirismo al movimiento 
antirreeleccionista, estaban lejos de compartir -como tampoco lo hacían los go- 
biernistas de más edad-., intereses y estrategias de lucha electoral. 

El Club Progresista, el surgido de la Escuela de Agricultura, desarrolló una 
intensa actividad entre los estudiantes de las escuelas superiores de la capital. Sus 
integrantes visitaron las de Comercio y Administración, Ingeniería, Minería, Be- 
llas Artes, el Conservatorio de Música, la Normal y algunas escuelas nocturnas 
para obreros y colegios particulares. Es posible que sus trabajos hayan sido co- 
bijados por la propia Secretaría de Justicia e Instrucción Pública; ciertamente lo 
fueron por parte de algunos directores de las escuelas.'* De hecho, los trabajos en 
favor de la reelección habían estado muy ligados desde temprano a los profesores 
y directivos de la Escuela Nacional Preparatoria y de las escuelas superiores; sus 
instalaciones habían servido para constituir, en febrero de 1892, el comité local 
de la Unión Liberal —reunido en el teatro del Conservatorio— y, al mes siguiente, 
para la celebración de su Convención Local del Distrito Federal, que tuvo como 
recinto el salón de actos de la Preparatoria.'” La campaña por la reelección había 
tocado a las escuelas desde un principio, sólo que hasta entonces no había invo- 
lucrado al estudiantado organizado. Así, cuando el Club Progresista tomó forma, 
tuvo la puerta franca para realizar reuniones en los propios planteles, recolectar 
firmas de apoyo a la reelección y obtener autorizaciones para que se portaran 
pancartas con el nombre de algunas de las escuelas en la marcha que el Club 
convocaría para el 16 de mayo.” Con actitud militante, los jóvenes de la Escue- 
la de Agricultura intentaban disputarle, uno a uno y con vehemencia, todos los 
estudiantes al antirreeleccionismo. Por este camino, el club cayó en posturas de 
abierta confrontación, provocadoras incluso. 

El Central Porfirista de la Juventud, en cambio, tomó distancia del Club 
Progresista y de sus formas de lucha electoral. Se bien se movilizó con diligencia 
—envió emisarios a los estados para crear clubes sucursales, por ejemplo-, reali- 
zÓ discretas reuniones en locales cerrados y optó por una moderada campaña 


1 Celso Sánchez, directivo del Club Progresista, fue invitado a la junta constitutiva del Porfirista de la 
Juventud, pero se le dio un cargo menor en la mesa directiva: fue nombrado vocal junto con otros catorce 
muchachos. Los siete cargos principales fueron ocupados por jóvenes sin relación con la Escuela Nacional 
de Agricultura. El Siglo Diez y Nueve, 6 de mayo de 1892. 

'3 A principios de mayo de 1892 circuló un comunicado oficial de Joaquín Baranda que prohibía hacer 
reuniones con motivos electorales en las escuelas. Era una respuesta al creciente movimiento antirreeleccio- 
nista. En la práctica, la disposición no aplicó para la campaña del Club Progresista. El Partido Liberal, 5 de 
mayo de 1892. 

1 El Partido Liberal, 27 de febrero; 12, 15 y 30 de marzo de 1892. 

2 El Partido Liberal, 22 de abril; 5 y 20 de mayo de 1892; Diario del Hogar, 22, 28, 29 de abril; 25 de 
mayo de 1892. 
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de prensa.” Publicó cartas y manifiestos para desalentar la “abstención cobarde 
del silencio” y decidió hacer frente al antirreeleccionismo mediante un debate de 
ideas, armado de “la calma que da la convicción científica”.” Su discurso fue el 
de la reelección de Díaz como “necesidad”, como exigencia dictada por las leyes 
naturales que regían a la sociedad.” Con este discurso cientificista, entonces en 
boga en las escuelas, buscó erigirse en la cara de la juventud estudiosa y serena 
partidaria del régimen. Y tan asumida fue su templanza que rechazó incluso, de 
manera contundente, la movilización popular electoral. El pueblo mexicano —era 
su discurso—, sumido en la pobreza y la ignorancia, era “una planta de débil tallo 
y de flores descoloridas” que no estaba lista todavía para el sufragio ni para la 
democracia. Mítines populares y peregrinaciones cívicas que convocaran a una 
“multitud inconsciente anémica de cuerpo y de alma” sólo podrían desembocar 
en violencia.” Así, el Central Porfirista no sólo evitó reuniones en las calles, sino 
que se deslindó públicamente de la marcha convocada por los estudiantes del 
Club Progresista.” 

En suma, de cara a los comicios, la juventud porfirista aparecía tan poco 
unida como el resto del reeleccionismo. Si bien, quizás, a diferencia de las dis- 
crepancias e intereses que separaban a los otros círculos y clubes reeleccionistas, 
el Progresista y el Central Porfirista de la Juventud eran presa de posturas más 
bien dictadas por el entusiasmo propio de su edad: el primero de ellos desbor- 
dado de fervor activista; el otro, de alguna manera, “hipnotizado” por el dogma 
cientificista. 


Las grandes manfestaciones porfiristas 


Las campañas electorales en la época caminaban de la mano de la prensa perió- 
dica, ya fuera de trayectoria o de coyuntura electoral;”” también de otros tipos 
de impresos como folletos, carteles y hojas volantes. Pero además de la labor de 


2% El Partido Liberal, 18 de mayo de 1892. 

2 El Siglo Diez y Nueve, 20 de mayo de 1892. 

2 El Manifiesto del Club Central Porfirista de la Juventud decía: “La actual situación [que exige la per- 
manencia de Díaz en la presidencia] es efecto necesario de profundas y complicadísimas causas sociológicas” 
y, continuaba, “sólo negando las leyes históricas podemos negar las situaciones necesarias”. El Siglo Diez y 
Nueve, 20 de mayo de 1892. 

2% El Siglo Diez y Nueve, 20 de mayo de 1892. 

2 El Monitor Republicano, 24 de mayo de 1892. 

25 La prensa electoral era la surgida específicamente para promover una candidatura y desaparecía tras 
los comicios. Muchas veces era creada por los propios clubes, si bien llegó a darse el caso -como el de los 
recién referidos Club Morelos y Club Democrático Electoral-, que se crearan clubes en las redacciones de 
los propios periódicos. Finalmente, la prensa periódica era con gran frecuencia cabeza de partidos o faccio- 
nes y, requerida de instrumentos para movilizar el voto, creaba sus propios clubes electorales. 
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propaganda que se hacía desde la prensa, se llevaban a cabo reuniones en espa- 
cios abiertos, mítines en las plazas públicas, procesiones cívicas, fiestas, serena- 
tas, banquetes en grandes teatros y salones. Cada círculo o club organizaba acti- 
vidades para promover a su candidato y movilizaba el voto de acuerdo con sus 
usanzas locales e ideas acerca de quiénes y cómo debían participar en la política.” 
En la ciudad de México, el Círculo Nacional Porfirista concentró sus esfuerzos 
en la organización de una gran manifestación pública, festiva, que recorrió las 
principales calles del centro capitalino y a la que se sumaron asociaciones más pe- 
queñas y representantes de clubes foráneos.” Antes de esta gran marcha, en los 
primeros meses de 1892, se realizaron otras tres, más imponentes incluso, pero la 
proyección nacional del Círculo y su carácter de representante de la clase política 
capitalina hicieron de ella el referente central de las manifestaciones públicas del 
reeleccionismo.”” 

La peregrinación cívica organizada por el Comité Central Porfirista se llevó 
a cabo el 2 de abril, fecha en que se festejaba una de las batallas que pusieron fin 
a la intervención militar extranjera y al gobierno de Maximiliano. En este com- 
bate, el general Porfirio Díaz había tenido un lugar central y desde su arribo a la 
presidencia de la república se conmemoraba el día cada vez con más pavoneo.” 
En 1892 se hizo coincidir el acto central de la campaña reeleccionista con dicha 
celebración, cuyo momento culminante fue el ofrecimiento de la candidatura pre- 
sidencial al “héroe de la batalla del 2 de abril”.* 

La convocatoria a la marcha del 2 de abril de 1892 fue amplia, dirigida 
a “todas las clases sociales”, según su propia convocatoria; movilizó alrededor 
de 4 000 personas.” En una ciudad que rondaba en los 330 000 habitantes los 


2 Para un acercamiento a las diferentes estrategias y formas de pensar la movilización electoral a lo 
largo del siglo XIX mexicano, véase Gantús y Salmerón, Campañas, agitación y clubes, 2019. 

28 El Círculo inició la organización de la campaña en favor de la candidatura de Díaz a principios de 
agosto de 1891. Promovió la gran manifestación de la ciudad de México, así como peregrinaciones cívicas 
paralelas en otras ciudades del país. El Municipio Libre, 7 de agosto de 1891; El Umwversal, 25 de febrero de 
1892. 

2% Antes de las primeras tres movilizaciones de 1892, a finales de septiembre del año anterior, la Junta 
Central Porfirista había promovido también, como su primera acción de campaña, una gran reunión en la 
capital de alcaldes de diferentes lugares del país: 260 munícipes se habían dado cita en la Alameda y marcha- 
do luego hacia Palacio Nacional, en donde los había recibido el presidente. La fiesta aquella, en homenaje a 
Díaz, había terminado con un banquete y un concierto en el Teatro Nacional. Aunque esa reunión tuvo una 
motivación electoral, no se presentó públicamente como tal. Se adujo que se trataba de una celebración por 
el natalicio del presidente. Valadés, El porfirismo, 1948, t. 1, pp. 39-41; El Monitor Republicano, 22 de agosto de 
1891; El Municipio Libre, 7 y 23 de agosto de 1891; Revista Militar Mexicana, 1 de septiembre y 1 de octubre 
de 1891; La Patria, 22 de agosto y 20 de septiembre de 1891; El Nacional, 23 de septiembre de 1891. 

% La batalla del 2 de abril de 1867 había tenido lugar en la ciudad de Puebla, como la célebre del 5 de 
mayo de 1862 con el general Ignacio Zaragoza al frente. Estas dos batallas marcaban, de manera simbólica, 
el principio y el fin de la intervención francesa en México. 

31 A partir de entonces, en vísperas de cada elección presidencial, el general Díaz recibiría en esa fecha 
la propuesta de su candidatura para un nuevo periodo. 

2 El Monitor Republicano, 24 de febrero de 1892; El Partido Liberal, 5 de abril de 1892. 
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contingentes reunidos podrían parecer pobres, pero no lo eran tanto: el Central 
Porfirista había logrado convocar a la clase política capitalina y a miembros de 
diferentes sectores sociales, particularmente a grupos organizados en clubes, fra- 
ternidades, asociaciones mutualistas.** Acompañaban a las renombradas figuras 
del Comité amplios contingentes de congresistas, regidores, empleados públicos, 
periodistas, comerciantes, obreros representantes de mutualidades, campesinos 
indígenas de los alrededores de la ciudad, cargadores, aguadores, mujeres en ca- 
rruajes, niños “vestidos de almas gloriosas y de Juan Diego” y niñas de blanco 
blandiendo estandartes con el retrato de Porfirio Díaz. Formaban la descubierta 
un conjunto de charros de los distritos foráneos de la capital; seguía la Escuela 
Industrial de Huérfanos, con su estandarte y música, la banda del Batallón de 
Obreros, las sociedades mutualistas con sus pendones y banderines con la efigie 
de Díaz, la Escuela de Ciegos. La comitiva llenaba la calle Plateros hasta el zócalo, 
iba encabezada por jinetes, acompañada por grupos musicales y aplaudida por un 
público que la veía pasar desde las aceras y los balcones de las casas adornadas 
con guirnaldas y banderas.** Una auténtica fiesta. 

El punto de salida de la procesión cívica había sido el inicio del Paseo de la 
Reforma -sito en la estatua de Carlos IV—, y desde ahí había seguido su caminata 
por la avenida Juárez, pasando por un costado de la Alameda, para tomar luego 
la calle de San Francisco y llegar por la de Plateros hasta la Plaza Mayor. El reco- 
rrido era el acostumbrado por los desfiles cívicos desde tiempo atrás: el utilizado, 
por ejemplo, en los festejos del 5 de mayo que tenían ya más de dos décadas de 
celebrarse.* En el zócalo, Díaz y su gabinete, desde el palco presidencial, presen- 
ciaban el paso de los contingentes y escuchaban los vítores al primer mandatario. 
El clímax de la jornada fue la entrevista con Díaz en el Salón de Embajadores: el 
presidente recibió a una comisión de los organizadores de la marcha, quien le co- 
municó su postulación como candidato y le entregó un libro con firmas de apoyo. 
Se cruzaron discursos y apretones de manos. Una alegría desbordante acompa- 
ñaba el ritual electoral.* 

Las grandes manifestaciones reeleccionistas realizadas antes de la del 2 
de abril =una organizada por el Club Morelos, otra por la Convención Radi- 


% Para 1895 hay un registro de 329 774 habitantes en la ciudad de México. Estadísticas sociales del por- 
firiato, 1956, p. 9. Un exitoso desfile patrio en aquellos años podría reunir a 20 000 personas en la ciudad 
de México, pero una manifestación electoral conllevaba compromisos, de modo que no podía competir en 
capacidad de convocatoria con una fiesta cívica libre de obligaciones. Zárate, “El desfile de la patria”, 2013, 
t. IL, p. 299. 

*% El Monitor Republicano, 3 de abril de 1892; El Partido Liberal, 5, 8 y 9 de abril de 1892; Diario del Hogar, 
8 y 22 de abril de 1892; La Convención Radical Obrera, 3 de abril de 1892. 

% De hecho, el circuito había sido utilizado durante festejos religiosos y entierros importantes desde 
la época colonial. Mantuvo ese doble carácter de “circuito cívico-religioso” durante el siglo XIX. Zárate, “El 
desfile de la patria”, 2013, t. 11, p. 299. 

36 El Partido Liberal, 25 de febrero; 5 de abril de 1892. 
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cal Obrera y la tercera por ambos— habían practicado rituales similares.” Con 
contingentes de varios miles de personas —algunos más numerosos que los mo- 
vilizados por el Comité Central Porfirista, pues uno de esos desfiles alcanzó los 
10 000 participantes—,* las marchas del 7 y 28 de febrero, así como la del 1 de 
abril de 1892, habían recorrido un circuito análogo, el tradicional: del Paseo de 
la Reforma continuaron por la avenida Juárez, luego por San Francisco y Plateros 
hasta llegar al zócalo.” El ritual del zócalo y el del Salón de Embajadores habían 
sido idénticos, si bien los discursos del Club Morelos y la Convención Radical 
Obrera ante el presidente fueron más sensibles a los temas de interés del “pueblo 
obrero”. Porque, efectivamente, ambos habían movilizado ante todo a sectores 
populares: obreros y campesinos. Así, el discurso del 2 de abril pronunciado por 
Sebastián Camacho a nombre del Comité Central Porfirista destacó los méritos 
del mandatario como patriota y estadista, mientras el de los representantes de la 
Convención Radical Obrera del 28 de febrero había hablado de un Díaz compro- 
metido con el mejoramiento de sus agremiados a partir del impulso a leyes como 
la de instrucción obligatoria y el Código Sanitario que mejoraba sus condiciones 
de trabajo.” 

El Club Morelos y la Convención Radical Obrera trabajaban muy de cerca 
y ambos movilizaron a un número importante de asociaciones mutualistas en fa- 
vor de la candidatura de Porfirio Díaz. De hecho, la Convención Radical, tanto 
como el Congreso Obrero, que eran las dos organizaciones de trabajadores tu- 
toradas por el gobierno, constituían las principales bases sociales del Club Mo- 
relos.** En contraste con la estrategia del Círculo Nacional Porfirista, el cual di- 
rigió sus trabajos a la realización de una sola gran marcha reeleccionista, el Club 
Morelos y sus aliados hicieron suyas las calles de la capital desde el inicio de la 
campaña electoral. Por el origen social de sus contingentes, las calles eran su lugar 
de reunión natural, espacio de todos, e hicieron gran uso de ellas. 


% La Convención Radical Obrera nació de la denominada Convención Radical, club político que des- 
de mediados de la década de 1870 ejercía ascendente sobre las clases populares de la ciudad de México y, 
desde principios de los ochenta, ya mostraba una incipiente participación en las cuestiones políticas nacio- 
nales. En diciembre de 1886, la renovación de su mesa directiva permitió que los integrantes de una lista 
promovida por el Congreso Obrero y avalada por Porfirio Díaz asumiera el control de la organización. Des- 
de esa fecha, y hasta 1903, bajo la denominación de Convención Radical Obrera, actuaría como uno de los 
brazos políticos laborales del régimen. Gutiérrez, El mundo del trabajo, 2011, pp. 34-56. 

%8 En particular la gran marcha organizada por la Convención Radical Obrera fue estimada, de acuer- 
do con sus propios conteos, en 10 000 participantes. Las dos marchas del Club Morelos parecen haber ron- 
dado los 5 000 asistentes. La Convención Radical Obrera, 6 de marzo de 1892; La Vanguardia, 5 de abril de 1892; 
El Tiempo, 3 de abril de 1892. 

% Sólo la primera de las manifestaciones del Club Morelos, quizá por la premura con la que se había 
organizado, congregó a sus seguidores directamente en la Alameda y partió de ahí. La Vanguardia, 9 de fe- 
brero de 1892; La Convención Radical Obrera, 6 de marzo de 1892; El Monitor Republicano, 30 de marzo de 1892; 
El Tiempo, 3 de abril de 1892. 

1% El Partido Liberal, 5 de abril de 1892; La Convención Radical Obrera, 6 de marzo de 1892. 

5 Véase Salmerón, “Prensa periódica”, 2014. 
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La primera peregrinación cívica realizada en esta coyuntura en la capital fue 
organizada precisamente por el Club Morelos: el 7 de febrero de 1892. Ya antes 
de esta, a finales de enero, este club había llevado a cabo juntas abiertas por todo 
el Distrito Federal. Fueron reuniones en la vía pública para nombrar delegados 
a una convención local propia, de la cual saldría la postulación de su candida- 
to para la presidencia de la república. Celebrada la convención, organizó una 
marcha por las calles de la ciudad para comunicar formalmente a Porfirio Díaz 
su postulación.” Esta fue un nutrido desfile de artesanos, operarios de fábrica, 
alumnos de escuelas nocturnas, agricultores e indígenas de los alrededores de la 
ciudad que culminó, como lo haría la manifestación del Central Porfirista, en el 
Salón de Embajadores de Palacio Nacional. Siguió luego la gran marcha del 28 de 
febrero, a la que invitó directamente la Convención Radical en combinación con 
el Congreso Obrero y reunió cerca de 10 000 participantes. Pero la más importan- 
te de las movilizaciones obreras fue convocada de manera conjunta por el Club 
Morelos y la Convención Radical para el 1 de abril. La fecha fue seleccionada con 
gran cuidado para quedar cerca de los festejos en honor al “héroe del 2 de abril”, 
pero evitar algún encuentro con la peregrinación que de tiempo atrás venía orga- 
nizando el Círculo Central Porfirista. Se hizo justo un día antes y se llevó a cabo 
sin incidentes. Fue una marcha tan lucidora o más que la de sus competidores del 
Central Porfirista: charros, música, carros alegóricos, contingentes de una docena 
de sociedades con sus banderines, más 3 000 indígenas de Xochimilco...* Fue- 
ron grandes marchas porfiristas, todas por la reelección presidencial, pero orien- 
tadas a movilizar el voto cada una en su favor, para sacar adelante a sus propios 
electores y empujar los proyectos de su interés. 

La Unión Liberal, el otro gran círculo político-electoral y aliado del Central 
Porfirista, se abstuvo de convocar a la movilización callejera. Sus miembros se 
sumaron a la marcha del 2 de abril, con algunos banderines y pancartas, pero no 
más.** Los unionistas concentraron sus fuerzas en la organización de convencio- 
nes electorales, a partir de las cuales perseguían un fin que trascendía la elección 
de 1892: la estructuración de un partido político de carácter permanente desde el 
cual participar en contiendas electorales posteriores —un objetivo que no lograron 
alcanzar. Desde una convención nacional se lanzaría la candidatura de Díaz —los 
miembros de la Unión, eran porfiristas—, pero se haría por acuerdo de la propia 
convención y de la mano de un programa de gobierno, de manera que se sentara 
el precedente de que tal debía ser el camino a seguir por el partido para postula- 
ciones subsecuentes. 


2 La Paz Pública, 24 de enero de 1892; La Vanguardia, 9 de febrero de 1892. 
1% El Tiempo, 3 de abril de 1892. 
M4 El Partido Liberal, 5 de abril de 1892. 
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La convención nacional era así la prioridad de la Unión Liberal, no la cam- 
paña en sí. De esta manera, la actividad desarrollada por los unionistas específi- 
camente en la ciudad de México se dirigió a la celebración de dos convenciones: 
la local del Distrito Federal y la Nacional. Ambas fueron concurridas y con pú- 
blico de diversas clases sociales, pero se llevaron a cabo en recintos cerrados —la 
primera en el salón de actos de la Escuela Nacional Preparatoria y la segunda en 
la Cámara de Diputados—.* Ninguna de las dos convenciones tomó las calles. Sin 
expresiones de la crudeza de las del Club Central Porfirista de la Juventud, los 
promotores de la Unión Liberal compartían una visión cientificista de la sociedad 
y grandes reservas frente a la movilización popular. Había una comunión de ideas 
socializadas particularmente en espacios como la Nacional Preparatoria y las es- 
cuelas superiores, en donde algunos eran alumnos y otros profesores. No toda, 
pero una buena parte de la intelectualidad de las escuelas era enemiga de apelar 
al pueblo para sacar adelante proyectos políticos. Se inclinaban más, a la manera 
de los positivistas europeos, por un proyecto de avance gradual hacia el progreso 
dirigido por las elites económicas e intelectuales del país. 

Pero excepción hecha de los unionistas, y hasta antes de que el movimiento 
de estudiantes y obreros antirreeleccionistas cobrara fuerza en la capital a princi- 
pios de abril de 1892, la toma de calles por parte de las organizaciones porfiristas 
fue fiesta pública, alegre y atractiva. Acompañada de música y rituales ceremo- 
niosos, la convivencia de miles de personas en plazas y avenidas no parecía re- 
presentar más riesgo de confrontación que los descalabros y riñas menores que 
podían surgir en toda peregrinación de esas magnitudes. Ciertamente, con un 
porfirismo en competencia interna como el de ese momento, las manifestaciones 
callejeras se multiplicaron y rivalizaron entre sí por contingentes y lustre; con se- 
guridad sus organizadores se pusieron zancadillas unos a otros para brillar más 
y se hicieron la guerra tras bambalinas, pero las manifestaciones reeleccionistas 
callejeras no constituyeron espacios de enfrentamiento político abierto.* No al 
menos hasta la marcha del 16 de mayo de ese año organizada por el Club Progre- 
sista, el formado por los alumnos de la Escuela de Agricultura y Veterinaria. El 
carácter festivo de los recorridos por la ciudad organizados por porfiristas cam- 
biaría cuando su principal motivación dejó de ser la movilización del voto en fa- 
vor de Díaz, para desafiar al antirreeleccionismo. Esto acabaría por cambiar, en la 
coyuntura de la elección presidencial de 1892, el sentido de la expresión política 
de los grupos en las calles de la capital. 


1 La Convención local del Distrito Federal fue inaugurada el 13 de marzo y la Nacional el 5 de abril. 
El Partido Liberal, 12, 15 y 30 de marzo de 1892; El Tiempo, 6 de abril de 1892. 

1 Para un acercamiento a la forma nada amigable en que compitieron entre sí el Club Morelos y la 
dirigencia unionista en la capital, véase Salmerón, “Prensa periódica”, 2014. 
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En 1892 la elite porfirista estaba dividida, en competencia por conservar es- 
pacios de autonomía. Ese era el significado de la multiplicidad de actos públicos 
en favor de la reelección en la ciudad de México y particularmente de las dife- 
rentes manifestaciones reeleccionistas que salieron a las calles de la capital. 1892 
puso de manifiesto diversas maneras de entender una campaña electoral y de 
movilizar el voto en favor de la reelección, pero también —y sobre todo- intere- 
ses encontrados entre grupos y facciones porftristas, cada uno dispuesto a hacer 
avanzar posiciones propias. Las tensiones que se hicieron evidentes en el contexto 
de la campaña reeleccionista expusieron públicamente rivalidades al interior de 
la elite política y abrieron resquicios favorables a la expresión de una oposición. 

Si en diciembre de 1890 no había habido grandes manifestaciones públicas 
en contra de la reforma constitucional que abría la puerta a la permanencia defi- 
nitiva de Díaz en el poder, en abril de 1892, frente a un horizonte marcado por la 
exclusión en los espacios políticos, los antirreeleccionistas tomaron la calle. 


Movilización y formación de clubes antirreeleccionistas 


En la mañana del 7 de abril de 1892, a escasos dos días de la cuarta manifestación 
pública en favor de la continuidad de Porfirio Díaz en la presidencia, tuvo lugar la 
primera toma de las calles por los antirreeleccionistas liderada por los estudiantes 
de las Escuelas Nacionales de Jurisprudencia, Medicina y Preparatoria, quienes se 
reunieron en el jardín de San Fernando y de allí se dirigieron a la Alameda para 
expresar “que la reelección del presidente ha sido y será siempre de funestas con- 
secuencias para el país”.” El principal orador de la jornada fue Joaquín Clausell, 
alumno de la Escuela de Jurisprudencia y boletinista de El Monitor Republicano," 
quien comenzó su discurso con dos “recomendaciones”: “la primera es que en 
esta manifestación demostraremos que somos disciplinados, que sabemos, den- 
tro de los límites que guardan el orden y la ley, hacer uso de nuestros derechos 
ciudadanos; y la segunda, que sin dar motivos, ni pretexto para que la policía nos 
atropelle, manifestemos enérgicamente nuestra opiniones”.* 

A continuación, Clausell señaló que el objetivo que perseguían “era congre- 
gar a los estudiantes de todas las escuelas” para formar un Comité que dirigiera 
los trabajos políticos y demostrara al gobierno y a la nación “que no son los em- 
pleados los únicos llamados a hacer manifestaciones políticas, que nosotros no 
aceptamos el principio de la reelección, que nos opondremos a todas las tiranías, 


* El Monitor Republicano, 17 de abril de 1892. 

18 El boletinista era el encargado de escribir las notas breves incluidas en una sección del periódico ti- 
tulada “Boletín”, de donde se desprende el nombre dado a su redactor. 

* El Hijo del Ahuizote, 10 de abril de 1892. 
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y que detrás de la juventud estudiosa hay un grupo inmenso de ciudadanos que 
no acepta el actual orden de cosas”. Luego del discurso y de la convocatoria a 
una gran marcha para el día 5 de mayo, los estudiantes se dirigieron a la calle de 
San Juan Letrán, donde se ubicaba la redacción de El Monitor Republicano, allí —en 
medio de vivas a la prensa independiente, al pueblo y al sufragio libre—, el general 
Carballeda, inspector de policía, ordenó la disolución de la movilización, decisión 
que fue acatada por la mayoría de los asistentes. Sin embargo, un grupo pequeño 
persistió en su idea de ir a felicitar al director de £l Hijo del Ahuxote y hacia la re- 
dacción de ese periódico se dirigió; el siguiente objetivo de los jóvenes era visitar 
el Diario del Hogar, pero esto fue impedido por la policía secreta. 

Esta primera manifestación no sólo expresó el descontento y mostró la ca- 
pacidad de un grupo de estudiantes para movilizarse y organizarse contra la con- 
tinuidad de Díaz, sino que instaló la toma de las calles como el espacio de expre- 
sión y de disputa con los reeleccionistas. En tal sentido, habilitada la reelección 
continua por la reforma constitucional de 1890 y frente a las movilizaciones elec- 
torales en favor de la candidatura de Díaz, los estudiantes fincaron en el recurso 
de la calle la manifestación de su posicionamiento político. 

La figura de Clausell, destacado orador de ese día, quien conjugaba su con- 
dición de estudiante de la Escuela de Jurisprudencia y boletinista del £l Monitor 
Republicano, y el recorrido de los manifestantes por las imprentas de los diarios 
que agitaban la bandera contra la reelección prefiguró la activa participación de 
directores, redactores y periodistas en la publicidad de la causa antirreeleccionis- 
ta.” En tal sentido, la participación de Clausell y Gabriel González Mier, también 
periodista de El Monitor Republicano, fae decistva, no sólo como directos promoto- 
res de la oposición a la continuidad de Díaz a través de sus artículos, sino por su 
activo compromiso con el movimiento y la participación pública.” Asimismo, El 


% En la Alameda, Carballeda, inspector general de policía, le manifestó a los estudiantes que no estaba 
en su ánimo interrumpir la movilización, ni oponerse a que pacíficamente emitieran sus opiniones, derecho 
que daban las leyes, sino que estaba allí para impedir la interrupción del orden público por posibles gritos 
descompasados y actitudes subversivas. El Hijo del Ahurote, 10 de abril de 1892. 

% Joaquín Clausell nació en Campeche en 1866 y murió en las Lagunas de Zempoala (Morelos) en 
1936. En 1883 fue expulsado del Instituto Campechano y llegó a la ciudad de México, primero ingresó a la 
Escuela Nacional de Ingenieros, estudios que abandonó en 1886 para inscribirse en la Escuela Nacional de 
Jurisprudencia y recibirse, a fines de 1892, de abogado. En noviembre de 1884 fue uno de los estudiantes 
que acaudilló la movilización contra el proyecto de ley de consolidación y conversión de la deuda inglesa, 
iniciativa que finalmente se postergó pero que Porfirio Díaz reactivó, en junio del año siguiente, a través de 
un decreto que estipulaba la conversión de la deuda nacional, coyuntura que reeditó las protestas encabe- 
zadas por los estudiantes, entre ellos Clausell. En 1889 participó de forma contestataria y disruptiva en la 
ceremonia oficialista en memoria de Sebastián Lerdo de "Tejada. Remitimos a Saborit, “Los exilios”, 1996 y 
Gantús y Gutiérrez, “Liberalismo y antiporfirismo”, 2009. 

% Gabriel González Mier nació en Ciudad del Carmen en 1867 y murió en 1955. Cursó sus primeros 
estudios en el Instituto Campechano donde conoció a Clausell, con quien se reencontró en la ciudad de 
México donde ambos llegaron a estudiar. Como alumno de la Escuela de Jurisprudencia, en 1884 y 1885 
participó en las jornadas contra la deuda inglesa; en 1889 irrumpió, con un crítico discurso, en la ceremonia 
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Hijo del Ahuizote, Diario del Hogar y El Tiempo fueron actores destacados de la poli- 
tización electoral de 1892 y la defensa del principio de no reelección, sus páginas 
se convirtieron “en uno de los lugares de la política misma”,* no sólo por la pro- 
moción de las ideas y la construcción de opiniones, sino porque coadyuvaron a 
articular lo que, a escasos meses de la elección presidencial y frente a un poder en 
plena consolidación, parecía ser la única forma de expresar la disconformidad: la 
toma de las calles. 

Aquella mañana, el discurso de Clausell reivindicó el derecho de los ciuda- 
danos a expresarse políticamente contra la reelección, sin dejar de subrayar que 
ese ejercicio debía realizarse dentro de los márgenes definidos por la ley.” El lla- 
mado a la preservación del orden pretendía convertirse en la garantía para la di- 
fusión de la causa antirreeleccionista por las calles, al tiempo que dejaba entrever 
que el desorden y la violencia eran una latente posibilidad cuando se apelaba a 
la movilización popular.” Por su parte, la presencia expectante de las fuerzas de 
seguridad en la Alameda también reveló los temores oficiales asociados a la ocu- 
pación del espacio público urbano, mucho más cuando se trataba de una mani- 
festación de disconformidad política. Sin embargo, esta primaria actitud policial, 
observadora y respetuosa de la multitud, sufrió un sensible viraje a medida que 
el movimiento se expandió y atizó sus actividades propagandísticas y de movili- 
zación, momento en que la represión se desplegó a través de múltiples acciones. 

A mediados del mes de abril, alentados por Clausell, los estudiantes crea- 
ron el Comité antirreeleccionista conformado por Antonio Rivera (Escuela de 
Jurisprudencia) como presidente; Alejandro Luque y Querido Moheno (ambos 
de la Escuela de Medicina) en calidad de secretarios; Jesús Flores Magón (Escue- 
la de Jurisprudencia), Rómulo Quintanar (Escuela de Medicina) y José Balma- 
ceda (Escuela Preparatoria) como secretarios. El 17 de ese mismo mes, la ofen- 


en honor a Lerdo de Tejada y en 1890 se recibió de abogado. Entre 1890 y 1892 se desempeñó como redac- 
tor y boletinista de El Monitor Republicano, en 1895 formó parte del Grupo Liberal Reformista y ese mismo 
año fundó el periódico El Demócrata. En 1904 prologó El fusilamiento de Maximiliano de Habsburgo. Mansfiesto 
justificativo, autoría de Benito Juárez. La última noticia con que contamos, lo sitúa en 1910 cuando asumió 
como diputado por el estado de Michoacán. Gantús y Gutiérrez, “Liberalismo y antiporfirismo”, 2009. 

% Salmerón, “Prensa periódica”, 2014, p. 186. 

% En una protesta los estudiantes expresaron que “la juventud mexicana que se precia de ser culta e 
inteligente, no deja de respetar y obedecer al poder constituido, ni pretende otra cosa que ejercer un derecho 
[...] porque sabe que, con la deificación de un hombre, peligra la libertad; [...] porque de lo que ha sido letra 
quiere hacer un bien positivo, precisamente porque ama la paz y quiere que sea duradera y descanse sobre 
sólidos cimientos, sus obras se oponen, o pretenden oponerse, a la inmovilidad de los gobernantes. Sentar 
el precedente de que un hombre se adueñe del poder y que sólo se le escape de las manos en el último sus- 
piro, es sembrar la semilla de las revoluciones”. El Monitor Republicano, 15 de abril de 1892. 

% Fillicule y Tartakowsky, La manifestación, 2015, p. 55. El temor que Clausell manifestó al desorden, 
posiblemente, también se vinculó con las escasas experiencias de movilización protagonizadas por los estu- 
diantes capitalinos. En tal sentido, la más reciente experiencia se remontaba a las protestas contra el arreglo 
y conversión de la deuda inglesa, en noviembre de 1884 y julio de 1885, y especialmente la primera había 
culminado con importantes hechos de violencia popular. 
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siva a la continuidad de Díaz en el poder se fortaleció con la presencia obrera y 
la formación del Club Soberanía Popular —un club formado con distancia de la 
reeleccionista Convención Radical Obrera—. El Club Soberanía Popular estuvo 
compuesto por Jesús Huelgas y Campos como presidente; Luis B. Cardeña como 
vicepresidente; y Víctor Becerril y Esteban Vidal, en calidad de secretario y pro- 
secretario, respectivamente.* De esta forma, a pocos días de la primera apropia- 
ción de las calles comenzó a forjarse un frente antirreeleccionista que recuperó 
la tradición asociacionista de corte electoral y comenzó a organizarse en clubes. 
Ni estudiantes, ni obreros fueron ajenos a las contiendas electorales, la mo- 
vilización del voto y las formas de protesta; ambos actores tenían recorridos aso- 
ciativos y un capital material y simbólico que recuperaron para organizarse en la 
particular coyuntura de 1892. La tradición mutualista de las clases trabajadoras, 
visible desde mediados del siglo XIX en la multiplicación de sociedades de ayuda 
mutua y sus esfuerzos confederativos, brindaron a sus actores experiencias en 
términos de prácticas electorales, discusiones laborales, formas de acción colec- 
tiva y vínculos con el poder político.” Por su parte, los estudiantes alternaron su 
formación académica con la promoción de espacios de sociabilidad como la So- 
ciedad de Estudios Jurídicos o la Sociedad de Filomatía —ambas promovidas por 
los alumnos de la Escuela de Jurisprudencia entre 1886 y 1892-; se organizaron 
para conmemorar la muerte de Benito Juárez como sucedió en 1888 o participar 
estruendosa y disruptivamente en la ceremonia oficialista de 1889 en memoria 
de Sebastián Lerdo de "Iejada. También alentaron la formación y participación en 
círculos de estudios, tertulias literarias, desfiles cívicos y actividades deportivas.* 
Asimismo, la conquista del voto, particularmente de los artesanos y obre- 
ros fue una preocupación de diversos grupos políticos que procuraron la inte- 
gración del asociacionismo mutualista para concretar sus proyectos electorales. 
Desde 1886 la Convención Radical Obrera se propuso “propagar la idea entre 
las clases trabajadoras, de que se hace necesario que tomen una parte activa en 
las cuestiones públicas: primero manteniendo la paz que tanta sangre ha costa- 
do conquistar, y después, uniéndose al gobierno para caminar de acuerdo con 
él”. De esta forma la Convención, en estrecha asociación con un segmento de 


% Cabe precisar que Huelgas y Campos, Becerril y Cardeña formaron parte de diversas empresas 
periodísticas antiporfiristas como El 93 y El Demócrata, las que tuvieron lugar en la ciudad de México entre 
1892 y 1893. Las informaciones de sus trayectorias laborales son escuetas, de Huelgas y Campos sabemos 
que se desempeñó como telegrafistas; por su parte, Becerril, a los doce años abandonó sus estudios y co- 
menzó a trabajar como aprendiz en una carpintería para ayudar económicamente a su madre. Más tarde 
“comprendió que en su tierra natal, nada debía esperar, y buscó un empleo en las líneas de ferrocarriles 
entonces en construcción”, viajó a Estados Unidos, donde trabajó “en un ferrocarril” y allí también pudo 
estudiar. Diario del Hogar, 30 de julio de 1893 y Quintero, “El movimiento antirreeleccionista”, 2010, p. 59. 

% Vlades, Hacia la República, 1996 y Gutiérrez, El mundo del trabajo, 2011. 

% Quintero, “El movimiento antirreeleccionista”, 2010, p. 41. 

5% La Convención Radical Obrera, 2 de enero de 1887. 
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la dirigencia mutualista de la época, se convirtió en un actor clave para movilizar 
a las clases trabajadoras. Otro referente de esta preocupación fue el Club Polít1- 
co Morelos que, creado en enero de 1892 con el propósito de garantizar el voto 
obrero frente a la inminente reelección de Díaz, también se valió de la alianza con 
el mutualismo.” De esta forma, el asociacionismo estudiantil y laboral forjó en- 
tramados relacionales, promovió prácticas y transitó por experiencias que fueron 
capitalizadas por los estudiantes, artesanos y obreros para articular el movimiento 
antirreeleccionista. 

Para 1892, la vinculación entre las clases trabajadoras y los alumnos de las 
escuelas nacionales tampoco era nueva, su capacidad para asociarse en la protesta 
ya se había expresado en noviembre de 1884, cuando salieron a las calles a inter- 
pelar el proyecto de arreglo y conversión de la deuda inglesa y lograron que el 
Congreso aprobara una moción suspensiva que postergó su discusión un par de 
meses.” No es un dato menor apuntar que, al igual que en 1892, los estudiantes 
que lideraron la participación popular en las “jornadas de la deuda inglesa”, tanto 
en 1884 como en julio de 1885, cuando Díaz aceleró con un decreto la consolida- 
ción y conversión de la deuda nacional, provenían, principalmente, de las Escue- 
las de Jurisprudencia, Medicina y Preparatoria. 

Como señalamos, en abril de 1892, los estudiantes conformaron el Comité 
antirreeleccionista. Sin embargo, no concibieron esta participación política en es- 
tricto sentido comicial, en tanto que no propusieron un candidato presidencial, ni 
comprometieron su futura postulación. Por el contrario, los obreros se organiza- 
ron en el denominado Club Soberanía Popular y, a fines del mes de abril, expre- 
saron el deseo “de presentar una candidatura para la Presidencia de la República 
que satisfaga las justas aspiraciones del pueblo en su voluntad suprema”. Acom- 
pañaron la creación del club con la publicación de un manifiesto que llamaba a 
los ciudadanos a empuñar el “estandarte de la soberanía popular”, los convocaba 
a despertar “de ese sueño letárgico” que los mantuvo alejados “del ejercicio de sus 
derechos y del cumplimiento de sus deberes” para demostrar “que no son extra- 
ños a los asuntos que atañen al porvenir y tranquilidad de su patria y a la estabi- 
lidad de sus instituciones democráticas”. Este llamado a la clase obrera contra la 
reelección de Porfirio Díaz se expresó en los siguientes términos: 


% Salmerón, “Prensa periódica”, 2014, pp. 159-190. 
%! Piccato, “El populacho”, 2003 y Gutiérrez, El mundo del trabajo, 2011. 
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considerando: que es un deber ineludible de todo mexicano tomar participación 
activa en los asuntos que afectan los intereses generales de la patria, siendo uno de 
ellos la renovación del personal de los funcionarios de su administración pública 
[...] y para cuyo acto el pueblo debe poner en práctica el ejercicio de la libertad de 
sufragio para expresar su voluntad suprema a ese respecto: que habiendo sido en 
gran parte la indiferencia del pueblo en el ejercicio de ese derecho, el origen de la 
conculcación de su soberanía, cualquiera que haya sido la causa de esa indiferen- 
cia que siendo de funestas consecuencias para la estabilidad de las instituciones de- 
mocráticas y para la tranquilidad y prosperidad material del país el principio de la 
reelección [...] convirtiendo la administración pública en Dictadura [...] deben los 
hijos de [la patria] poner en acción cuantos medios legales estén a su alcance para 
prevenir [...] la alteración del buen orden social, cuyo primer eslabón es el respeto 
a los derechos del pueblo soberano.” 


De esta forma, el frente antirreeleccionista mostraba sus matices, mientras 
los estudiantes fincaron en el uso y apropiación de las calles la manifestación de 
su disconformidad política; los obreros expresaron su deseo de intervenir en el 
juego electoral al proponer, como fin último, la presentación de un candidato pre- 
sidencial. En consonancia, los trabajadores se organizaron en un club y, mediante 
la publicación de un manifiesto, reivindicaron el ejercicio de la soberanía popular 
a través del libre sufragio, llamaron a las clases trabajadoras a revertir la indife- 
rencia electoral y las convocaron a participar de los comicios y movilizarse en 
defensa del principio de renovación y periodicidad de los cargos públicos. Á prin- 
cipios del mes de mayo, recuperando ese ideario liberal republicano, el club obre- 
ro publicó el primer número del periódico El 93, cuyo programa contemplaba 
aumentar los esfuerzos en defensa de los “principios netamente democráticos”; 
procurar su difusión entre las clases populares; defender “los derechos políticos 
del pueblo y las garantías individuales de los ciudadanos”; y combatir “los vicios 


políticos y civiles de nuestros mandatarios”.* 


La campaña contra la continuidad de Díaz 


La actividad política de los antirreeleccionistas fue intensa. La posibilidad de con- 
tar con las notas tomadas por un agente de la policía reservada, quien se infiltró 
entre los estudiantes y obreros y participó activamente de reuniones y moviliza- 
ciones, nos brinda un punto de mira privilegiado para conocer sus prácticas y los 


% El Monitor Republicano, 3 de mayo de 1892. 
%% El Hijo del Ahuizote, 15 de mayo de 1892. 
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términos de sus discusiones políticas, así como sus dudas, temores y lo que con- 
cebían como una imposibilidad o una limitación del movimiento.” 

Sabemos que a la formación del Comité de Estudiantes Antirreeleccionis- 
tas y del Club de Obreros, y a la elección de sus respectivas directivas, le siguió 
la multiplicación de comisiones encargadas de articular los trabajos inherentes a 
la movilización, motivo por el cual se conformaron la de propaganda; de cuotas; 
de organización y alquiler de locales para las sesiones; así como la de vigilancia, 
encargada de velar por el orden el día de la movilización. "También podemos 
precisar que, desde mediados de abril, fecha en que se fundó el Comité de Estu- 
diantes y el Club Soberanía Popular, hasta el 15 de mayo, día en que se concretó 
la movilización antirreeleccionista, se realizaron diez reuniones; por su parte, la 
prensa confirma la existencia de tres sesiones públicas. Así se ponía en marcha un 
movimiento social organizado contra la reelección de Díaz. 

Las reuniones, de carácter interno, desarrolladas, en su gran mayoría, en la 
casa de Joaquín Clausell, se destinaron a acordar las tareas inherentes a la promo- 
ción de la causa política y, especialmente, la organización de la manifestación del 
día 15 de mayo. Por su parte, las sesiones procuraron realizarse en teatros capl- 
talinos; las dos primeras se concretaron en el teatro Guerrero y la tercera, ante la 
negativa de dos dueños de alquilar sus salas a los antirreeleccionistas, se verificó 
en el taller de Trinidad Sánchez, ubicado en la calzada de Campo Florido. A dife- 
rencia de las reuniones internas, las sesiones se difundieron a través del reparto de 
invitaciones, se anunciaron y fueron reseñadas por la prensa, que detalló las mo- 
ciones y discursos que estudiantes y obreros pronunciaban a sala llena. De esta 
forma, las sesiones contribuyeron a dar visibilidad al movimiento, cohesionar al 
grupo, concitar apoyos y medir adhesiones. 

Las reuniones revelan la primacía que los actores le otorgaron a la movili- 
zación del 15 de mayo. Por tanto, una de las principales preocupaciones de los 
antirreeleccionistas fue la difusión de la causa y el compromiso de sumar simpatl- 
zantes, quienes aseguraran su presencia el día previsto para la toma de las calles. 
Teniendo en cuenta que los “cuerpos manifestantes son, además, conmensura- 
bles” y la cantidad de voluntades se convierte en “la medida capital” de la demos- 
tración pública, este asunto se convirtió en un recurrente tópico de discusión.” 
Por ello, en una de las primeras reuniones, Nicolás Zúñiga y Miranda presentó 
una lista de individuos de Xochimilco, quienes se habían “filiado” en contra de 
la reelección y aseveró que él mismo había “invitado a varios indios de ese lu- 


% Las notas de la policía, reservada y diverso material requisado a los estudiantes se encuentra res- 
guardado en el Archivo Histórico de la Universidad Nacional Autónoma de México (en adelante AHUNAM), 
fondo Amado Aguirre, caja núm. 9, exp. 30. 

% Sigal, La Plaza, 2006, p. 139. 
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gar” a participar de la protesta.” Por su parte, el presidente del club de obreros 
manifestó que sumaría a la movilización a 2 000 obreros y 200 trabajadores del 
Ferrocarril Nacional y, en esa misma reunión, un estudiante aseveró que también 
“contaban” con alumnos del Conservatorio y de la Escuela de Artes y Oficios.” 
En otra de las reuniones se presentó Pablo Salazar, quien recordó su participación 
en las jornadas de la deuda inglesa y solicitó invitaciones para los trabajadores del 
Ferrocarril Nacional, “ofreciendo que llevaría muchos”.* La participación de los 
obreros en las actividades de los clubes y, particularmente, en la movilización fue 
un tema de discusión que se agudizó en razón de la ausencia obrera en la tercera 
sesión antirreeleccionista, inasistencia motivada -según Huelgas y Campos- por- 
que en los talleres “no les habían dado su raya”.” Para evitar que esta situación 
se extendiera a los trabajadores textiles del Valle de México y se repitiera el día 
15 de mayo, los organizadores insistieron en “mandar dos vagones especiales a 
Tlalpan para que vengan los obreros de las fábricas de San Fernando y La Fama 
que ya están comprometidos a venir””” La preocupación por la movilización de 
los trabajadores fabriles del Valle de México también se había presentado en no- 
viembre de 1884, en ocasión de las movilizaciones contra el arreglo de la deuda 
inglesa. En esa coyuntura, como medida preventiva y para evitar “aumentar el 
número de descontentos”, el gobierno ordenó la suspensión del funcionamiento 
del tren que unía la ciudad de México con Tlalpan.” 

Otro asunto de interés fue la búsqueda de financiamiento para solventar los 
múltiples gastos que implicaba la manifestación del día 15. En tal sentido, se con- 
formó una comisión de cuotas encargada de recoger las “cotizaciones”; su accio- 
nar se desplegó en las reuniones, momento propicio para recibir los aportes de los 
asistentes, y se complementó con activas y cotidianas gestiones de los integrantes 
de la comisión, quienes lograron sumar la colaboración de las alumnas de la Es- 
cuela de Preparatoria y de figuras destacadas como Protasio Tagle, antiguo aliado 
de Díaz, cuyo nombre circuló como posible candidato presidencial de los antirree- 
leccionistas. Estos recursos económicos resultaban imprescindibles para solventar 


%% Nicolás Zúñiga y Miranda fue un personaje excéntrico de la ciudad de México, quien se destacó en 
la opinión pública de la época por su férrea oposición a Porfirio Díaz. Valadés lo define como “un tipo pintu- 
rero, a la vez que estrafalario, que se prestó por largos años, aunque sufriendo prisiones, a servir como signo 
de lo único que permitía don Porfirio que le hiciera competencia en las elecciones presidenciales”. Valadés, 
El porfirismo, 1948, t. 1, p. 51. En 1892 Zúñiga y Miranda era propietario de una imprenta en la calle de Santa 
Isabel, lugar donde, probablemente, se imprimieron los manifiestos y las invitaciones de los antirreeleccio- 
nistas. El Tiempo, 20 de mayo de 1892. 

% AHUNAM, fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30, f. 36. 

08 AHUNAM, fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30, f. 51. Probablemente se trate de Pedro Salazar, es- 
tudiante preso en julio de 1885, junto con Joaquín Clausell, por protestar contra el decreto presidencial que 
estipulaba el arreglo y conversión de la deuda inglesa. 

0% AHUNAM, fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30, f. 42. 

7 AHUNAM, fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30, £. 45. 

2 La Voz de México, 22 de noviembre de 1884. 
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los costos de la movilización, es decir, el alquiler de los teatros para la realización 
de las sesiones; la confección de cartelones y estandartes; la impresión de avisos, 
manifiestos e invitaciones; el armado de una tribuna de mano para pronunciar 
los discursos el día de la movilización; el pago de los honorarios del músico del 
Teatro Principal, encargado de “tocar ese día de las 9 de la mañana hasta las 12 
en todas las calles que recorran los estudiantes”;”? contribuir con la publicación 
del periódico obrero antirreeleccionista, entre otras. 

La profusa promoción de la causa contra la continuidad de Díaz, visible 
en la movilización del 7 de abril y las sesiones, alentada y publicitada por ciertos 
periódicos, pero también cuestionada y, por tanto, indirectamente promocionada 
por la prensa afín al proyecto reeleccionista concitó impensados apoyos y solida- 
ridades, como el ofrecido por los comerciantes capitalinos en la reunión celebrada 
el 10 de mayo en casa de Clausell. En esa ocasión, cuando estudiantes y obreros 
ultimaban los detalles de la movilización, se presentó un joven de apellido Olvera, 
quien comprometió la ayuda de varios comerciantes de la ciudad para la publi- 
cación de un periódico antirreeleccionista titulado La Guillotina y la construcción 
de dos carros alegóricos, uno de ellos simbolizaría la “Paz encadenada” y el otro 
representaría las figuras de Mirabau, Danton y Marat. 

Recuperar el nombre que los obreros y comerciantes escogieron para sus 
periódicos y los personajes propuestos para la construcción del carro remiten a la 
vigencia y apropiación del imaginario de la revolución francesa, particularmen- 
te la coyuntura de 1793 que comenzó en París con la ejecución de Luis XVI en la 
guillotina y continuó con el dominio de los montañeses en la Convención (entre 
quienes sobresalieron las figuras de Robespierre, Danton y Marat), quienes des- 
plegaron una política del terror caracterizada por medidas de índole popular. En 
ese sentido, estas apropiaciones revolucionarias que procuraron la identificación 
entre Luis XVI y Porfirio Díaz y la empatía entre los antirreeleccionistas y los 
montañeses configuraron un mensaje simbólico, amenazante y potencialmente 
subversivo. 

Convertir a la calle en un espacio de interpelación al poder supuso articular 
una profusa campaña de promoción de la causa política que, destinada a garanti- 
zar la concurrencia en la movilización, se desarrolló en el espacio público urbano. 
En tal sentido, estudiantes y obreros atizaron la convocatoria a través de invita- 
ciones que pegaron en las esquinas, repartieron por las calles y casas de vecindad, 
y leyeron en voz alta en puntos estratégicos de la ciudad. La activación de estas 
prácticas territoriales, que se extendían y multiplicaban sin rumbo ni horario por 
la urbe, invitaba a la politización de la ciudadanía y alentaba la participación po- 
pular; como contrapunto, se despertó la ansiedad de un poder político poco acos- 


2 AHUNAM, fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30, f. 46. 
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tumbrado a prácticas de movilización que no fueran impulsadas y controladas 
por él. Así, esta primera toma de las calles, asociada con la publicidad de la causa 
antirreeleccionista, dejó atrás la actitud expectante de la policía en la movilización 
del 7 de abril y anunció la represión que se avecinaba sobre obreros y estudiantes. 

La censura se expresó de múltiples formas, por ejemplo, pocos días antes 
de la marcha del 15 de mayo, cuando Jesús Huelgas y Campos se encontraba 
leyendo a un grupo de obreros el manifiesto del Club Soberanía Popular se le 
acercó, de repente, un agente de las Comisiones de Seguridad y violentamente le 
arrebató el documento que, en una clara muestra de provocación, fue arrojado 
en la imprenta de El Hijo del Ahuizote.? Asimismo, a pocos días de la movilización, 
un grupo de obreros y estudiantes salieron a fijar en distintas esquinas céntricas 
los “papeles” para su convocatoria pero “la policía cumpliendo una orden supe- 
rior, se apoderó de varios de los individuos [...] y los condujo a la inspección co- 
rrespondiente”. Igual suerte corrió un obrero quien, en compañía de un niño, co- 
menzó a pegar carteles en las esquinas de la ciudad “hasta que un gendarme más 
tuxtepecano que los demás, cargó con el muchacho y con los útiles que llevaba”.”* 
De nada sirvió la precaución de los estudiantes, quienes en las reuniones sugirie- 
ron pegar los avisos a una considerable altura para evitar que la policía los arran- 
que, la represión comenzó antes. La prensa también denunció que en el Portal de 
Mercaderes un joven procuraba sumar firmas de adhesión a la causa antirreelec- 
cionista hasta que un individuo que ejercía “el espionaje autorizado le arrebató el 
cuaderno en que constaban ya algunos nombres”.”? 

La intensa politización estudiantil en las escuelas tampoco pasó desapercibi- 
da para el gobierno quien, a través del secretario de Justicia e Instrucción Pública, 
Joaquín Baranda, hizo llegar a las escuelas nacionales una circular para restringir 
el imperante clima de discusión política. En la misiva se solicitaba a los directores 
no permitir que en las instituciones educativas se efectúen trabajos políticos “cua- 
lesquiera que sean sus tendencias, y el candidato a quien postulen, por no ser pro- 
pio ni conveniente que se desnaturalice el carácter exclusivo de dichas escuelas”? 
Asimismo, en los establecimientos de mayoritaria impronta antirreeleccionista, 
como las Escuelas de Jurisprudencia y Preparatoria, los directores aumentaron el 
número de prefectos destinados a hacer cumplir la circular y sancionaron a los 
jóvenes a quienes sorprendían en charlas políticas.” 


7 El Monitor Republicano, 13 de mayo de 1892. 

7* El Monitor Republicano, 14 de mayo de 1892. 

El Monitor Republicano, 13 de mayo de 1892. 

7% El Partido Liberal, 5 de mayo de 1892. 

7 Quintero, “El movimiento antirreeleccionista”, 2010, p. 98. Este autor señala que, en abril de 1892, 
ambas escuelas aumentaron dos prefectos en sus planteles, así la Preparatoria alcanzó los nueve prefectos y 
la de Jurisprudencia llevó a cinco este personal. 
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El conjunto de estas medidas de censura y represión revelan la preocupa- 
ción del poder porfiriano por esas cotidianas formas de politización que, impo- 
sibles de controlar, se multiplicaban por las esquinas del centro, las plazas y las 
casas de vecindad, cuando los estudiantes y obreros salían a pegar carteles o leer 
los manifiestos; así como en los patios de las escuelas, en las fábricas y los talle- 
res, espacios donde la discusión política se recrudeció al calor de la campaña anti- 
rreeleccionista y la inminente toma del espacio público urbano. En tal sentido, el 
frente obrero-estudiantil se alzó como una impugnación al régimen porfiriano en 
plena consolidación, desafió el acostumbrado control oficialista sobre las movili- 
zaciones públicas, propagó a “ras del suelo” una inusitada politización y amenazó 
con extender su influencia por algunas ciudades del país.” Motivos suficientes 
para alertar al poder porfiriano. 

La planificada movilización del 15 de mayo convirtió a la calle, que ya era un 
“lugar eminentemente político”, en un espacio de confrontación, razón por la cual la 
irrupción del desorden y la violencia se convirtieron en un posible horizonte, tanto 
para los organizadores como para las fuerzas policiales.” Por ello, a medida que la 
movilización se acercaba, se nombró una comisión de orden conformada por ocho 
estudiantes y cinco obreros pero, al unísono, la posibilidad de hacer uso de la vio- 
lencia cobró notoriedad en las discusiones de obreros y estudiantes. En tal sentido, 
sin desconocer la intencionalidad de los informes de la policía secreta, estos revelan 
que la violencia fue un asunto que se trató en las reuniones y fue expuesto por dis- 
tintos referentes del movimiento, entre ellos, el estudiante Querido Moheno, quien 
expresó que el día de la marcha se comprometía a “comprar a los pelados algunas 
botellas de aguardiente” para excitarlos “a apedrear algunas de las casas de los 
principales en el Gobierno” y así “meter un escándalo grande”. Por su parte, el vice- 
presidente del Club de Obreros afirmó que “contaban con los obreros para tener 
de su parte si es necesaria la fuerza bruta”; otros líderes propusieron ir “armados 
con pistolas y palos para no dejarse insultar, ni quitar la bandera”, propuesta que 
suscitó diferencias entre los asistentes a la reunión.*” Frente a este panorama, que 
convirtió la aprehensión de obreros y estudiantes en una probabilidad, un grupo de 


% El temor de que el movimiento se extendiera por el país no era infundado. Por ejemplo, desde Cam- 
peche se le informó a Díaz que alumnos de la Escuela Náutica “hicieron escandalito en algunas calles, a títu- 
lo de antirreeleccionistas, la policía los recogió y el jefe político los mandó por veinte días al hospital de San 
Juan de Dios, que es el castigo correccional que aquí se impone a los borrachitos”, Colección Porfirio Díaz, 
leg. 17, doc. 008764. Por su parte, El Monitor Republicano, el 9 de abril de 1892, informó que los primeros 
estudiantes en expresar “la profunda antipatía que les inspiraba el pensamiento de la reelección” fueron los 
de Guanajuato. Asimismo, las notas del policía infiltrado refieren a diversos vínculos entre el club antirree- 
leccionista de la ciudad de México y los alumnos de Veracruz, la Sierra de Puebla y Salvatierra. AHUNAM, 
fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30. 

” Fillicule y Tartakowsky, La manifestación, 2015, pp. 25 y 89. 

8% AHUNAM, fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30, fs. 41, 42 y 50. 
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antirreeleccionistas se entrevistó con Guillermo Prieto, quien luego de felicitarlos se 
comprometió a sacarlos de la cárcel si eso sucedía. 

Estas propuestas invitan a pensar en el carácter instrumental de la violencia, 
en este caso, como un recurso orientado a acentuar la visibilidad de la protesta, 
como una herramienta capaz de magnificar las demandas políticas. Por tanto, el 
pragmatismo con que estudiantes y obreros evaluaron el uso de la violencia nos 
devuelve su carácter “utilitario”; al unísono, este tipo de intervenciones —y parti- 
cularmente la última- presagiaban que las calles podían convertirse en un terreno 
de disputa, espacios donde la confrontación cuerpo a cuerpo con los reeleccionis- 
tas se concebía como una posibilidad porque la provocación también podía venir 
de los “otros”.** Finalmente, los usos y blancos que asumiría la violencia callejera 
los días 15, 16 y 17 de mayo obligan a preguntarnos cómo la impronta “utilitaria” 
de este recurso fue desbordada por el conflicto y la experiencia de clase. 

Este tipo de intervenciones distaron de la preocupación de Clausell en la 
primera movilización del 7 de abril cuando llamó a la ciudadanía a ejercer los de- 
rechos “dentro de los límites que guardan el orden y la ley”, pero se acercó a los 
sucesos que finalmente acontecieron en las calles del centro los días 15, 16 y 17 
de mayo. En este sentido, vale la pena recordar que la manifestación, “como cual- 
quier forma de acción de protesta, no deja de ser una relación no contractual” que 
puede virar en cualquier momento, el control no está nunca asegurado, el orden 
es un lábil propósito que en cualquier momento puede desvanecerse.* Recupe- 
rando la expresión de Roger Chartier, podemos decir que “la domesticación no 
está nunca segura, ni acabada”, en tanto fiestas y movilizaciones siempre pueden 
mudar hacia la violencia, componente latente, recurso posible e incontrolable en 
toda acción colectiva.” 

El recorrido que seguiría la manifestación, la composición de los contingen- 
tes que encabezarían la marcha, la música que se tocaría, los obreros y estudiantes 
que ofrecerían discursos, la actuación de la comisión de orden también fue mo- 
tivo de discusiones. Luego de algunos cambios de última hora, se acordó que la 
movilización comenzaría y terminaría en San Fernando y pasaría por los portales 
y el Palacio Nacional, centro neurálgico de la geografía del poder público, lugar 
por excelencia para visibilizar una causa política (véase plano 1). Por otro lado, 
se decidió que la manifestación fuera encabezada por la mesa directiva de los es- 
tudiantes y seguida por la del club obrero, disposición que revelaba jerarquías 


8! El carácter instrumental de la violencia política no excluye otras formas y móviles que hunden sus 
raíces en los afectos, las experiencias compartidas, la ideología, la memoria o la cultura. Esta distinción entre 
las concepciones “utilitarias” o “subjetivas” de la violencia, apropiadas para analizar la coyuntura de 1892, 
fue analizada por Gantús y Salmerón, “Introducción”, 2016, pp. 7-37. 

% Fillicule y Tartakowsky, La manifestación, 2015, p. 33. 

8 Chartier, “Disciplina e invención”, 1995, p. 36. 
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y preeminencias sociopolíticas, y finalmente se acordó que entre los comités se 
ubicarían grupos grandes de alumnos para “que puedan gritar mueras y que la 
policía no sepa quién da las voces”.** 

Como señalamos, las reuniones, donde se discutieron las cuestiones ex- 
puestas, se complementaron con tres sesiones, las dos primeras (17 de abril y 1 
de mayo) se efectuaron en el teatro Guerrero y la tercera (8 de mayo) se verificó 
en el taller de "Trinidad Sánchez, ubicado en la calzada de Campo Florido. El ca- 
rácter público de las sesiones, y su difusión en la prensa, procuró dar visibilidad 
al movimiento y mostrar su faceta más organizada y democrática. En tal sentido, 
la primera sesión fue protagonizada únicamente por los estudiantes, quienes en 
esa ocasión conformaron su Comité, los obreros todavía no fueron parte del en- 
cuentro porque recién ese día fundaron el Club Soberanía Popular; la segunda 
sesión comenzó con la aprobación del acta de la asamblea anterior, contó con la 
presencia obrera y la activa participación de estudiantes, quienes pronunciaron 
sendos discursos, y fue el espacio donde las comisiones de propaganda y cuotas 
expusieron sus acciones y balances. 

La tercera y última sesión también comenzó con la lectura y aprobación del 
acta de la asamblea anterior y el informe de las diversas comisiones. La preocu- 
pación por la ausencia obrera llevó a Huelgas y Campos a manifestar que la mis- 
ma se explicaba por la confusión generada por los tres puntos de cita, “que eran 
el "Teatro Guerrero, el "leatro de las Novedades y el Campo Florido”, situación 
que dispersó y confundió a los asistentes. Por tanto, quienes habían ido al "Teatro 
Guerrero se dirigieron a la calzada de Reforma y, al no encontrar a los asistentes, 
se dispersaron.* El Teatro Ángela Peralta, donde originalmente habían citado la 
sesión fue, a último momento, negado por su propietario; lo mismo sucedió con 
el "Ieatro Novedades, motivo por el cual muy pocos obreros llegaron al taller de 
Campo Florido, confusión que, sin querer, sirvió para evitar la presencia poli- 
cial.*? A menos de una semana de la movilización, los inconvenientes para acce- 
der al alquiler de un local nos invitan a pensar en la forma en que la politización 
antirreeleccionista despertó sospechas entre los propietarios de los teatros, quie- 
nes en la negativa a alquilar sus salones expresaron los temores y posibles repre- 
salias inherentes a la identificación con la causa opositora a Díaz. 

A diferencia de las dos primeras, la tercera sesión culminó con una movili- 
zación convocada por el estudiante Querido Moheno, quien recordó que ese día 
era el natalicio de Miguel Hidalgo y Costilla e invitó a todos los presentes a trasla- 
darse a la plazuela del Carmen para depositar unas coronas en la tumba del “gran 


$1 AHUNAM, fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30, f. 44. 
8 El Monitor Republicano, 10 de mayo de 1892. 
89 Diario del Hogar, 10 de mayo de 1892. 
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héroe”.” Desde la calzada de Campo Florido estudiantes y obreros se dirigieron 
en compactas filas y “con orden admirable” cruzaron la ciudad; Moheno, Huel- 
gas y Campos, Rivera y otros pronunciaron discursos y le imploraron a Hidalgo 
que les diera fuerzas para voltear al monstruo de bronce, finalmente, luego de gri- 
tar tres veces ¡Muera la reelección! ¡Muera la tiranía! se dispersaron.** 

Refractarios a cualquier ideología contestataria, la recuperación de las fi- 
guras de Hidalgo y Benito Juárez se convirtió en una operación simbólica que 
permitió a los reeleccionistas filiarse en el ideario liberal en abierta disputa con 
la apropiación que de estos mismos referentes hacía el poder porfiriano. En esta 
tónica de preocupaciones, en un discurso, fechado el 14 de abril, los antirreelec- 
cionistas subrayaban la traición de Díaz a las “libertades patrias” y conminaban 
a la ciudadanía a no permitir “que los principios que de Hidalgo y de Juárez 
heredamos sean pisoteados por los que actualmente empuñan las riendas del 
gobierno”.*” De esta forma, estudiantes y obreros recuperaron emblemáticas figu- 
ras patrias para legitimar su causa, apropiación que implicó una puja de sentidos 
en torno a la defensa del liberalismo, la gravitación de la reelección indefinida en 
ese ideario y, por ende, la discriminación entre los genuinos representantes y los 
detractores de los principios liberales. 

Esta disputa simbólica también se expresó en la fecha escogida por los an- 
tirreeleccionistas para su movilización programada el 5 de mayo, destinada a 
coincidir con la conmemoración de la batalla de Puebla de 1862, pero postergada 
“por temor de que el gobierno les prepare algo malo”*" y, finalmente, realizada el 
día 15 de mayo. Asimismo, en esta sintonía de significantes, la geografía antirree- 
leccionista asumió como un recurrente punto de encuentro el panteón de San Fer- 
nando, donde descansaban los restos de Juárez e Ignacio Zaragoza, entre otros. 
De esta forma, “las manifestaciones estudiantiles de 1892 fueron de las primeras 
en tratar de arrancarle a Díaz la propiedad del culto a los héroes nacionales”, ope- 
ración que convirtió al imaginario liberal en un disputado campo ideológico.” 


8 El Monitor Republicano, 10 de mayo de 1892. 

88 El Monitor Republicano, 10 de mayo de 1892. 

8% AHUNAM, fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30, f. 81. 

% AHUNAM, fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30, f. 31. 

*! Lomnitz, El regreso, 2016, p. 117. En su libro sobre Ricardo Flores Magón, Claudio Lomnitz refuerza 
esta idea al señalar que “Bulnes también se quejaba de esa estrategia: «A Juárez se le divinizó, no porque el 
chancletismo intelectual creyera en sus glorias de taumaturgo y en su esencia celestial, sino por humillar 
a Díaz, sin dejar de ganar sueldo de Díaz. Algunos llamaban al “18 de julio”, “día del juarazo” contra del 
caudillo”. 
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LA IRRUPCIÓN DE LA VIOLENCIA 
La gran movilización antirreeleccionista del 15 de mayo 


Las manifestaciones reeleccionistas que habían tomado las calles antes del 15 de 
mayo de 1892 habían sido festivas. Habían puesto en evidencia la rivalidad entre 
porfiristas y no estuvieron exentas de tensiones, pero las amenazas de “desórde- 
nes” que pudieran vivirse no desataron temores tan grandes que impidieran el 
gozo de la peregrinación civil por la ciudad, la alegría de los carros alegóricos y el 
disfrute de las bandas de música. Recorridos cargados de simbolismo, carros, se- 
renatas, flores y el júbilo asociado a pintorescas tribunas y a formas originales de 
apropiación de la ciudad también acompañaron a las manifestaciones opositoras, 
pero siempre bajo un nerviosismo mayor signado por la estrecha vigilancia poli- 
cial. Este fue el clima de la movilización antirreeleccionista realizada, el domingo 
15 de mayo, después de un mes de intensos preparativos. 

Ese día, desde las siete de la mañana, el jardín de San Fernando se convir- 
tió en el punto de encuentro de estudiantes y obreros, quienes llegaron portando 
banderas y estandartes con distintas leyendas, entre ellas, “El respeto al derecho 
ajeno es la paz”, “Abajo la reelección” y “Muera el centralismo”. En la calle tam- 
bién se distinguía la presencia de un carro con la inscripción “No reelección” 
que, ofrecido “por un grupo de patriotas que simpatizan con los principios anti- 
rreeleccionistas”, pero que no pertenecían a ningún club, serviría a lo largo de la 
movilización como “tribuna de los oradores”.” A la espera de más concurrentes, 
la banda de música —contratada para acompañar a los manifestantes— comenzó a 
tocar un paso doble. Como en otras ocasiones, la prensa subrayó la presencia de 
policías secretos, quienes celosamente custodiaban los movimientos de estudian- 
tes y obreros. 

A las nueve de la mañana en el jardín de San Fernando se entonó el Himno 
Nacional y, subidos a un carro alegórico, los primeros en pronunciar discursos 
fueron Joaquín Clausell, Querido Moheno y Antonio Rivera. Poco a poco los 
manifestantes comenzaron a marchar, las mesas directivas de los estudiantes y los 
obreros encabezaban el contingente, seguidos por la banda de música y el resto 
de los participantes, número que creció significativamente a lo largo de la movi- 
lización, para alcanzar una cifra aproximada de 600 personas. La banda tocó la 
marcha compuesta por Concepción López de Huelgas —esposa de Jesús Huelgas 
y Campos- titulada “No reelección”. A medida que la manifestación avanzaba, 
algunos vecinos desde los balcones comenzaron a arrojar flores a los estudiantes y 


*% El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892. Probablemente, este carro fue donado por un grupo de 
comerciantes que participaron en las reuniones antirreeleccionistas y comprometieron su apoyo para ese día. 
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obreros, quienes vitoreaban a la democracia, la libertad y la Constitución de 1857 
y lanzaban mueras a la reelección. 

Para los manifestantes, la apropiación del espacio público supuso no sólo 
el uso de las calles, sino de diversos recursos urbanos que fueron capitalizados 
para difundir su causa y dotarla de simbolismo. Así, el espacio público ofreció un 
rico escenario para la “dramatización” de la lucha antirreeleccionista.* La carga 
simbólica del jardín de San Fernando, en las inmediaciones del panteón donde 
descansaban los restos de Vicente Guerrero, Ignacio Zaragoza y Benito Juárez, 
se imbricó con la primera parada que los manifestantes hicieron en la Mariscala, 
donde se ubicaba la casa de Vicente Riva Palacio (véase plano 1). Este último, 
por sus posicionamientos críticos frente a determinadas políticas públicas, se erl- 
gía como un referente del movimiento obrero-estudiantil —-especialmente por su 
oposición como diputado frente a la acuñación de la moneda de níquel en 1883, 
ocasión en que fue acusado de incitar al pueblo a protestar y se le encarceló bajo 
el cargo de insubordinación militar." En sus discursos los estudiantes enlazaron 
la filiación de su lucha política con el legado de Hidalgo y Juárez, de esta suerte, la 
memoria colectiva fincada en las “libertades patrias” se convertía en un elemento 
de cohesión social y legitimación política.” Así decían: 


Hacedle ver al Primer Magistrado de la República que fuera de los que viven del 
presupuesto, la inmensa mayoría de la Nación se opone a la perpetuidad en el poder 
de un solo hombre matando así nuestras libertades patrias. Pensad por un momen- 
to que si los héroes de nuestra Independencia y la Reforma salieran de sus tumbas; 
muertos caerían de nuevo al mirar el actual estado de su obra. Mal dije, no morirían 
sino que indignados nos prestarían su aliento para levantar nuestro espíritu y ayu- 
darnos a echar por tierra el malhadado principio de la reelección.% 


La posibilidad de gozar de las “libertades patrias” —de las libertades indivi- 
duales conquistadas por las revoluciones de 1810 y 1854-1857, se entiende— apa- 
recía así atada a la de la renovación de la autoridad política, de recambio de los 


% Tilly, “Conclusiones”, 2004, p. 293. 

*%% Riva Palacio fue un personaje de importancia en la vida política mexicana. En la coyuntura electoral 
de 1880 su nombre sonó como posible candidato presidencial, pero en aquella ocasión aceptó que se favo- 
reciera a Manuel González. A pesar de su vieja y probada filiación porfirista, en 1883 se lo detuvo y man- 
tuvo preso por casi un año para finalmente ser liberado pasadas las elecciones presidenciales. En 1888, por 
tercera vez, su nombre como posible candidato volvió a circular y, quizá para evitar una cuarta postulación, 
en 1890 se le ofreció un alejamiento decoroso y fue enviado a la legación de Madrid. Gantús, “Prensa y 
política”, 2014, p. 132. 

% El hecho de que Porfirio Díaz se hubiera levantado en armas en contra del presidente Juárez, en 
1871, con la bandera de la no reelección no parece haber sido recordado en los discursos públicos por los 
reeleccionistas ni por sus opositores. 

% Expediente de la policía secreta, en AHUNAM, fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30, f. 81. 


LA DISPUTA POR LAS CALLES 95 


grupos en el poder. Las arengas callejeras no eran más explícitas que lo dicho 
aquí, pero los héroes evocados y los sitios elegidos para rendirles homenaje eran 
elocuentes. 

Conforme la marcha avanzaba por las calles de San Andrés y Santa Clara, 
el contingente crecía. En la calle de "Tacuba se sumó a él “una inmensa parte del 
pueblo de Tlalpan, inclusive los obreros de San Fernando”, quienes fueron recibi- 
dos con vivas y diversas aclamaciones (véase plano 1). Su presencia desvaneció 
los temores de los dirigentes de los clubes de obreros y estudiantes preocupados 
por las presiones del gobierno que habían boicoteado antes, cuando se llevó a 
cabo la tercera sesión reeleccionista, la movilización de los trabajadores fabriles. 
Frente a la nueva columna de manifestantes habló Agustín Arroyo, segundo se- 
cretario del club de obreros, quien exclamó que “como no había tolerado testas 
coronadas como las de Maximiliano, tampoco admitiría el pueblo mexicano las 
de kepí y machete”,” amenaza de resistencia popular que abrevaba en la tradición 
liberal para emparentar la lucha contra el imperio con la causa contra la conti- 
nuidad de Díaz en el poder. En este sentido, la identificación de los reeleccionis- 
tas y antirreeleccionistas con el liberalismo supuso énfasis propios, en tanto cada 
movimiento promovió particulares cargas valorativas y asociaciones simbólicas 
que pretendían instituirse como la expresión más genuina del credo liberal y, por 
ende, contribuir a la legitimidad de su causa política. Para estos últimos el peso 
del republicanismo era fundamental, un republicanismo en oposición a la monar- 
quía, sin duda, pero también entendido como gobierno representativo, como re- 
conocimiento de un derecho que debía unir y servir a todos por igual. 

Tras la alocución de Arroyo, la marcha se detuvo en la calle del Empedra- 
dillo y sobre un improvisado carro, un obrero del club Soberanía Popular y un 
trabajador de Tlalpan ofrecieron discursos.” Los manifestantes continuaron por 
el portal de Mercaderes y por Monterilla, “deteniéndose siempre que un orador 
tomaba la palabra”; en esta última calle, desde un balcón, dos hombres -en un 
claro gesto de provocación- tiraron “avisos” de cigarros (véase plano 1).” “Esto 
provocó gran indignación y se escuchó al instante un clamoreo terrible de ¡mue- 
ran los gachupines!”, en directa alusión a los españoles, muchos de ellos propieta- 
rios de fábricas de cigarros.'% Este grito fue la antesala de la hispanofobia callejera 
que irrumpió los días 16 y 17 de mayo y desnudó las múltiples tensiones que atra- 
vesaban la relación entre mexicanos y españoles.'” Siguiendo a Tomás Pérez Vejo, 
podemos decir que la figura del gachupín actuaba en la sociedad nacional como 


% AHUNAM, fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30, £. 53. 
% El Siglo Diez y Nueve, 17 de mayo de 1892. 

% Los avisos eran una forma de publicidad. 

10% El Universal, 17 de mayo de 1892. 

10! Gutiérrez, El mundo del trabajo, 2011, pp. 173-178. 


Plano 1. Recorrido de las manifestaciones antirreeleccionistas y zonas de enfrentamiento con la policía. Ciudad de México, 15 y 16 de mayo de 1892 
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Fuente: Reconstrucción de las autoras a partir de notas de prensa de la época. "Irazo sobre Plano general de la ciudad de México, 1886. Mapoteca Manuel Orozco y Berra, 


OYBDF-v11-2-25-a. Plano base de Laura Eliza Quiroz Rosas, LAST' de la UAM-Cuajimalpa. Edición del plano del recorrido, Claudia Coronel Enríquez, Instituto Mora, 2020. 
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catalizador de diversos conflictos raciales (los españoles eran casi el paradigma 
de los blancos); sociales (eran parte de las clases propietarias); económicos (eran 
ricos) y políticos (en este caso, por su apoyo a la reelección de Díaz).'” Así, esta 
primera expresión de hispanofobia debe situarse en la intersección de las cuestio- 
nes de clase, las tensiones étnicas y los posicionamientos políticos, trama en que 
la figura del español cobró singulares connotaciones. 

Los manifestantes marcharon por las calles de Balvanera y La Merced. A lo 
largo de su recorrido, estudiantes y obreros se apropiaron de los múltiples recur- 
sos que ofrecía la urbe para propagar su causa política. De esta forma, los carros 
de mercancías y carruajes que encontraban a su paso, así como los balcones y 
azoteas se convirtieron en “improvisadas tribunas”.'” Desde una vivienda de dos 
pisos, un joven de la Escuela Normal dirigió un discurso “siendo interrumpido 
frecuentemente con aplausos y hurras”; más adelante, en la calle de Jesús María, 
un anciano “dirigió elocuentes frases desde el balcón de su casa”. Esa mañana de 
domingo la manifestación convirtió a un importante radio de la ciudad en un es- 
pectáculo, “llenas las aceras, henchidos de gente los balcones y asomándose por 
las azoteas innumerables cabezas, ofrecía la ciudad el aspecto de uno de esos días 
de fiesta nacional en que se presencia el desfile de las tropas”.'” Así, la urbe —lejos 
de ser un telón de fondo- se convirtió en un multifacético recurso que los mani- 
festantes hicieron propio convencidos de que constituía la mejor forma de expre- 
sar su disconformidad política. 

La movilización continuó por las calles Amor de Dios y Santa Inés, donde 
hizo uso de la palabra un estudiante; luego tomó por las calles de la Moneda “si- 
guiendo el costado Norte del zócalo”, para ingresar a la gran avenida de Plateros. 
Allí los marchistas se detuvieron frente a la redacción del periódico El Unwersal 
para gritar ¡Muera Spíndola! ¡Muera £l Umversal! ¡Muera la reelección! y después 
seguir por la calle de San Francisco.'% En este caso, el edificio del periódico diri- 
gido por Rafael Reyes Spíndola se convirtió en el símbolo de la causa reeleccio- 
nista, pues su afinidad con la continuidad de Díaz en el poder lo convirtió en un 
blanco de los manifestantes (véase plano 1). 

Al pasar por las puertas de la catedral, un grupo de estudiantes y obreros 
“concibió el atrevido proyecto de repicar [las campanas] y, para el efecto, se dir1- 


1% Remitimos a la propuesta realizada por Tomás Pérez Vejo para analizar la “matanza” de los españo- 
les de 1856 en las haciendas de San Vicente y Chiconcuac en la Tierra Caliente de Cuernavaca. Pérez Vejo, 
“Hispanofobia y antagonismo”, 2007, pp. 99-142. El apoyo y compromiso de las colonias extranjeras, entre 
ellas la española, a la reelección presidencial en 1892 fue denunciada por la prensa crítica en razón de un 
discurso de Rafael Dondé Preciat. Véase El Monitor Republicano, 5 de marzo de 1892. 

1% El Hijo del Ahuizote, 22 de mayo de 1892. 

19% El Tiempo, 17 de mayo de 1892. 

10% El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892 y El Universal, 17 de mayo de 1892. 
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gió hacia la puerta de la torre de Catedral, que comunica con el atrio”.'% Según 
versión de un periódico que simpatizaba con el movimiento, los audaces mani- 
festantes “repetidas veces llamaron con el objeto de que les permitieran subir, e 
impacientados porque no se les abría, comenzaron a echar la puerta abajo”.'” 
Daniel Cabrera, director del antirreeleccionista El Hijo del Ahuizote y partícipe de 
la marcha, intentó detener el avance de los manifestantes hacia la torre, pero el 
general Carballeda respondió más rápido: hizo que el pequeño grupo fuera sl- 
tiado por numerosos gendarmes y policías secretos, y conducido a la cárcel de 
Belén.'"” Este acontecimiento “produjo alarma entre miles de fieles que, por ser 
domingo, habían acudido al templo a cumplir con sus prácticas religiosas”.'% Sin 
embargo, la gran mayoría de los manifestantes siguió su marcha por las calles de 
Plateros y San Francisco “sin advertir lo que sucedía en el atrio del templo”.'*” El 
informe de la policía secreta nos permite identificar a los sujetos aprehendidos en 
este tumultuoso suceso. 

El cuadro 1 revela la marcada presencia de trabajadores (tejedor, carpinte- 
ro, jornalero, bizcochero, marinero, sastre), quienes provenían del interior de la 
república mexicana alentados por el crecimiento económico de la ciudad capital, 
así como la participación de un estudiante de medicina (Luis Kerlegand).''* La 
franja etaria de los aprehendidos osciló entre los 19 y los 26 años, pero también 
fueron detenidos tres menores de edad, dos de ellos identificados con oficios (biz- 
cochero y tejedor).'** La detención de estos manifestantes nos permite confirmar 
la importante participación en la marcha de las clases trabajadoras urbanas, entre 
las que figuraban niños, quienes probablemente se desempeñaban como apren- 
dices o se sumaron a la movilización junto con sus padres o hermanos mayores. 
Asimismo, las descripciones ofrecidas por la prensa y la policía secreta posibilitan 
afirmar que el intento de toma de la catedral fue un acontecimiento espontáneo, 
que estuvo fuera de la diagramación y el cálculo de los organizadores y que, in- 
cluso, intentó ser evitado por el periodista Daniel Cabrera. 

Este momento de efervescencia nos obliga a reflexionar sobre el recurso a 
la violencia y su lugar en la lucha política. El asalto a la torre de la catedral con- 
firma la posibilidad, siempre latente, del desorden y la violencia en la toma de las 


10% El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892. 

1 El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892. 

108 El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892 y Expediente de la policía secreta, en AHUNAM, fondo 
Amado Aguirre, caja 9, exp. 30, £. 59. 

199 El Tiempo, 17 de mayo de 1892. 

19 El Siglo Diez y Nueve, 17 de mayo de 1892. 

+2 La prensa identifica a Luis Kerlegand como estudiante, remitimos a La Voz de México, 19 de mayo de 
1892. 

*2 El Diario del Hogar también señala que ese día fueron aprehendidos cuatro obreros de la fábrica de 
San Fernando; Kergeland “antiguo redactor del Tiempo”, Mauriño, Pérez, Martínez y Díaz de León, Diario de 
Hogar, 17 de mayo de 1892. 
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Cuadro 1. Detenidos por el asalto a la torre de la catedral 


Nombre Lugar de origen Oficio Edad 
Kerlegand, Luis Tamaulipas Estudiante 26 
Pérez, Jorge Mazatlán Marinero 24 
Gutiérrez, Mariano Guanajuato Comerciante 26 
Lozano, Pedro Guanajuato Comerciante 29 
Zaragoza, Albino León Tejedor 17 
Lares, Emilio México Carpintero 19 
Galván, Leandro Jilotepec Jornalero 19 
Mendoza, Cándido Milpas Jornalero 26 
Mauriño, Enrique México Sastre 22 
Díaz de León, Benjamín + =- 19 
Lara, Teófilo =- Bizcochero 12 
Martínez, José Puebla Ai 11 
Moreno, "Teodoro =- Sastre 23 


Fuente: Gutiérrez, Mundo, 2011, p. 171. 


calles y permite recuperar los intersticios que habilitaron expresiones espontáneas 
de disconformidad, en muchos casos no deseadas por los organizadores, pero que, 
sin duda, anclaban en experiencias y subjetividades compartidas.''* En este caso, es 
posible pensar que quienes protagonizaron la irrupción a la torre de la catedral lo 
hicieron con el propósito de otorgar mayor visibilidad a la protesta, de hacer “reso- 
nar” la causa antirreeleccionista apropiándose de un edificio por excelencia estra- 
tégico y sonoro del centro de la ciudad de México. La violencia física apareció en 
el contexto de este intento de los manifestantes por continuar apropiándose de la 
infraestructura urbana para protestar, para propagar su causa política. 

La violencia como un componente latente, como un elemento que aparece 
intempestivamente y escapa al control de los organizadores de la movilización, 
volvió a presentarse cuando la manifestación pasó por la iglesia Corpus Christ1. 
Allí hizo uso de la palabra el estudiante Mascareñas y tuvo lugar una escaramuza 
con un policía, quien “tomó una actitud algo agresiva” contra los manifestantes; 
ellos respondieron arrojándole piedras. Finalmente, la situación fue controlada 
por un estudiante. Sin pasar a mayores, la manifestación siguió por avenida Juá- 
rez, pero para entonces los ánimos estaban enardecidos, posiblemente de ambos 
lados. Sobre la avenida, “un hombre del pueblo se distinguió por la vehemencia 


13 Gantús y Salmerón, “Introducción”, 2016, pp. 7-37. 
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de sus manifestaciones” antirreeleccionistas y, como respuesta, un agente de la 
policía secreta “intentó de una manera imprudente e inoportuna aprehenderle”. 
Esto desató nuevas escaramuzas entre el oficial y un grupo de manifestantes hasta 
que un periodista “de la prensa independiente” logró convencer a estos últimos 
para que se incorporaran nuevamente al contingente organizado.'** 

En tal sentido, el desorden y la irrupción de la violencia —y el magnífico pre- 
texto que ofrecen para la represión también nos invita a recuperar aristas inhe- 
rentes a la importancia del control de los manifestantes. La comisión de vigilancia 
de los antirreeleccionistas, el discurso de Clausell en la primera movilización del 7 
de abril y la forma en que subrayó la necesidad de respetar la ley, así como el pa- 
pel apaciguador de Cabrera en la toma de la catedral expresan el lugar del orden 
como condición para “transformar la multitud en un grupo organizado, la masa 
en un conjunto finito y delimitado” y, por ese camino, coadyuvar a la construc- 
ción de la “buena representatividad” de los manifestantes.'”* 

Esta condición de posibilidad de una protesta popular, difícil de desacredi- 
tar y de reprimir por parte del gobierno, fue expuesta por la mesa directiva del 
club de estudiantes: reconoció los desórdenes como expresiones del “entusiasmo 
popular”, pero llamó a sus seguidores a recuperar la serenidad y el terreno de la 
legalidad para “acreditar nuestra causa y darnos el triunfo”. El comunicado cul- 
minaba con una excitativa que rezaba: “¡Pueblo mexicano!! Para ejercitar tus de- 
rechos están de más el escándalo y el desorden. Con las acciones debes impedir 
que los enemigos de la democracia lleguen a imaginarse que confundes la verda- 
dera libertad con el libertinaje””**” Pero en la marcha del 15 de mayo hubo mo- 
mentos de desboque y, en contra de todo lo planeado y de las advertencias de los 
organizadores, algunos actos aislados de desorden fueron un magnífico pretexto 
para la represión por parte de la gendarmería. 

De todos modos, la manifestación siguió su curso. Avanzada la mañana y 
recuperado el sosiego, la marcha continuó por las calles de Patoni, donde estu- 
diantes y obreros fueron recibidos con flores que “varias señoritas” arrojaban des- 
de los balcones. Allí los manifestantes lanzaron vivas, aclamaron a los “patriotas 
jóvenes” y entonaron de nueva cuenta el Himno Nacional. Finalmente, la comi- 
tiva regresó al punto de origen, el simbólico jardín de San Fernando, y junto al 
monumento de Guerrero— varios estudiantes pronunciaron los últimos discursos 
(véase plano 1). A las doce del mediodía, “después de vitorear a la República, a 


1% El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892. 

15 Fillieule y Tartakowsky, La manifestación, 2015, p. 156. 

19 AHUNAM, fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 31, f. 51. El comunicado, rubricado por la mesa directi- 
va del comité antirreeleccionista, fue fechado el 18 de mayo de 1892 y fue recogido al estudiante y secretario 
del club de estudiantes, Alejandro Luque. Probablemente, se trató de un manifiesto destinado a su publica- 
ción en la prensa. 
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la libertad y a la democracia”, la movilización se disolvió con “orden y compos- 
tura”. Esa misma tarde, un grupo de estudiantes y periodistas intentó gestionar 
la libertad de los detenidos en la catedral, para lo cual se entrevistaron con el ge- 
neral Ceballos efe político de la ciudad de México—, quien accedió a librar una 
orden a su homólogo Carballeda en ese sentido, pero la misma, finalmente, no 
fue cumplida.'” 

Así, el 15 de mayo, la manifestación, sin duda una auténtica forma de “ex- 
presión política que se despliega en el espacio público”,'** irrumpió en la pausada 
cotidianeidad de las mañanas domingueras: convirtió a las calles céntricas de la ciu- 
dad en un espectáculo público dominado por centenares de manifestantes quienes, 
acompañados por una banda de música, brindaban discursos, leían fábulas y poe- 
sías, flameaban coloridos pabellones, levantaban cartelones y banderas, gritaban 
mueras y exclamaban vivas, y recibían con regocijo las flores que a su paso arroja- 
ban los vecinos desde sus balcones. Sin embargo, se trató de un contento temero- 
so de desbordamientos y, sobre todo, amenazado. Es difícil mantener un genuino 
espíritu festivo entre rondines de la gendarmería, intentos del gobierno por cerrar 
paso a reuniones y una policía secreta infiltrándose en todo momento en las filas 
propias. La gran marcha antirreeleccionista del 15 de mayo fue un acontecimiento 
intimidado por el gobierno, atemorizado por posibles provocaciones e inquieto por 
la posibilidad de perder control sobre fuerzas propias con agravios sociales mayores 
más allá de la cuestión electoral. De todo hubo ese día y el intento fallido de unos 
obreros y artesanos por tomar por la fuerza la torre de catedral para hacer repicar 
las campanas fue utilizado en descrédito del movimiento. Si bien este tropiezo no 
impidió la continuidad de la movilización, hizo patente los riesgos reales de accio- 
nes colectivas que podían desbordar a los organizadores y que, de alguna manera, 
anunciaron la violencia de los días siguientes. Así culminaba la tan largamente pla- 
neada manifestación obrero-estudiantil del día 15 de mayo. 


La protesta desbordada: choque entre porfiristas y opositores 


Los incidentes de la marcha antirreeleccionista del 15 de mayo fueron magnifica- 
dos por parte de la prensa oficialista con el fin de desprestigiar la protesta contra 
la permanencia de Porfirio Díaz en el poder. Pero el mayor descrédito y gran pre- 
texto para la represión de los opositores vino de su respuesta a una provocación: 
la marcha organizada por el Club Progresista al día siguiente, la quinta manifes- 


*Y El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892. La prensa también reportó cuatro obreros de la fábrica 
de San Fernando detenidos en los bajos de San Agustín por lanzar gritos sediciosos. 
18 Fillicule y Tartakowsky, La manifestación, 2015, p. 129. 
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tación reeleccionista callejera, pero la primera enderezada de manera abierta en 
contra de los estudiantes “antagonistas”.'* Dispuestos a mostrar a la ciudad y al 
país que el verdadero movimiento estudiantil estaba con Porfirio Díaz, el lunes 16 
de mayo, los alumnos de las Escuelas de Agricultura y Comercio, organizados en 
el Club Progresista, llevaron a cabo una nueva marcha. Invitaron también a so- 
ciedades mutualistas: buscaban minimizar igualmente la participación obrera en 
el movimiento opositor. Planearon su gran manifestación por la calles del centro 
capitalino justo al día siguiente de la gran marcha antirreeleccionista: la suya fue 
una auténtica contramanifestación. 

Efectivamente, las peregrinaciones cívicas del mes de abril habían tenido 
una naturaleza diferente a la organizada en mayo por los estudiantes reeleccio- 
nistas. Habían sido fiestas en homenaje a Díaz, aplausos a su obra y acciones de 
movilización encaminadas a llevar votos a las urnas en favor de sus electores y 
de su candidato. La marcha del 16 de mayo fue distinta: había sido convocada 
en oposición a otra y su objetivo era mostrar que los estudiantes que levantaban 
la voz contra Díaz constituían apenas una minoría, que carecían de representa- 
ción. Se trataba de minimizar el movimiento de inconformidad política. Pero más 
aún, por la fecha misma seleccionada para la contramanifestación Justo un día 
después de la marcha opositora—, esta resultó también una provocación para sus 
adversarios.'”' Los opositores a la candidatura de Díaz así la consideraron y res- 
pondieron a ella. 

El 16 de mayo, el Club Progresista congregó a un gran número de estu- 
diantes —estaban representadas, según los banderines enarbolados por algunos 
de ellos, las Escuelas Nacionales de Agricultura, Comercio, Bellas Artes, el Con- 
servatorio de Música y las Nocturnas de Obreros-;'” logró también un apoyo 


1% La creación del Club Progresista no se inscribió en el contexto de la competencia entre porfiristas por 
movilizar el voto, como lo habían sido el Círculo Nacional Porfirista, la Unión Liberal y el Club Morelos. 
Se organizó, desde un principio, para tratar de neutralizar la acción estudiantil en contra de la reelección. 
Si la creación de los primeros clubes porfiristas había obedecido a un partido conflictuado en razón de pro- 
yectos e intereses de grupos y facciones, el Progresista nació con el propósito expreso de hacer frente a un 
movimiento estudiantil rebelde. 

29 El Universal, 17 de mayo de 1892. 

2! Las fuentes de que dispusimos no revelan cuándo fue que el Club Progresista fijó la fecha para su 
gran manifestación. La preparó con cuidado, sin duda, y repartió invitaciones que incluían el programa de 
quienes pronunciarían discursos. Pero no sabemos con qué tanta antelación lo hizo. Lo que sí sabemos es 
que la marcha antirreeleccionista había sido planeada inicialmente para el 5 de mayo y sólo un día antes —el 
4 de mayo- acordó posponerla y llevarla a cabo el domingo 15 del mismo mes. Asumimos que el Club Pro- 
gresista debe haber puesto fecha a su marcha entonces, porque la programó en lunes —el lunes que seguía 
al domingo 15 de mayo-, cuando en general se organizaban en domingo. El Partido Liberal, 25 de mayo de 
1892; AHUNAM, fondo Amado Aguirre, caja 9, exp. 30, f. 35. 

22 Dantón, desde las páginas del Diario del Hogar, interpretó la convocatoria a la marcha del Club Pro- 
gresista como un “acto de hostilidad” contra los estudiantes antirreeleccionistas. Referido por El Partido Li- 
beral, 28 de mayo de 1892. 

2 Las invitaciones a la marcha iban firmadas por las escuelas de Agricultura, Comercio, Bellas Artes y 
el Conservatorio de Música; también por las de Ingeniería y Arquitectura. Pero hubo protestas de estudian- 
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importante de organizaciones mutualistas cercanas al gobierno. De acuerdo con 
un periódico oficialista, la movilización de ese día fue de cerca de 4 000 perso- 
nas.'”* Contrariamente otro, que estaba a favor de la reelección, le concedió ape- 
nas unos cientos de participantes; sin embargo, no deben haber sido tan pocos, 
porque la prensa crítica hubiera hecho mofa de ello, como lo hizo de la “lluvia 
de pambazos” a la que fueron sometidos por los antirreeleccionistas. Imposible 
saber realmente cuántas personas participaron en la marcha. De hecho, la prensa 
antirreeleccionista consignó que los manifestantes eran pocos, aunque no aven- 
turó cifra. Los manifestantes, encabezados por una avanzada de charros organl- 
zada por Luis N. González, director del Departamento Hípico de la Escuela de 
Agricultura, iban acompañados de bandas de música y lanzaban cohetes a cada 
paso; franqueado por un grupo de obreros, adelantaba también un carro alegóri- 
co “representando a la “América” y con los atributos del trabajo”.'” A lo largo del 
contingente se alzaban pancartas en favor de la candidatura de Díaz con frases 
como: “La reelección significa paz”; “El amigo del pueblo”; “Crédito nacional”; 
“Reelección para los mexicanos progresistas”.'” La promesa reeleccionista de paz 
y progreso se repetía, una y otra vez, a lo largo de la marcha —era el tema de ale- 
gorías, consignas, pancartas y banderines—. El ambiente quería ser festivo, pero 
difícilmente lo fue. Había una cierta infamia en la planeación misma de la mar- 
cha, pues lo que buscaba era denostar a sus contrincantes. Se presentaba como 
una manifestación de estudiantes reeleccionistas contra “politicantes”, según ex- 
presión del oficialista El Universal.” 

El lunes 16 de mayo por la mañana, “lanzándose como un reproche” a la 
marcha antirreeleccionista del día previo —decía El Hyo del Ahuizote—, los marchis- 
tas encabezados por el Club Progresista se formaron en una larga columna des- 
de el pie de la estatua de Carlos V por sobre el Paseo de la Reforma.'” De ahí 
avanzarían por la avenida Juárez hacia la Alameda, para seguir luego el recorrido 
tradicional de las procesiones cívicas reeleccionistas hacia la Plaza de Armas. Ha- 
rían sólo un breve desvío para tomar la calle de la Cadena en donde se levantaba 
la residencia de Porfirio Díaz, pronunciar un discurso en su honor y vitorearlo 


tes de algunas de ellas alegando su no participación: con algún alumno inscrito, decían, se le da a la Escuela 
por representada. El propio Club Central Porfirista de la Juventud, reeleccionista él mismo, denunciaba esa 
práctica. Sostenía que los estudiantes estaban divididos y, por tanto, ninguno podía “tomar el nombre” de 
la Escuela. El Partido Liberal, 25 de mayo de 1892. El Diario del Hogar, en particular, denunció incluso suplan- 
tación de nombres en esas invitaciones. Diario del Hogar, 21 y 25 de mayo de 1892. 

24 The Two Republics, 17 de mayo de 1892. Diario del Hogar, 17 de mayo de 1892. El Siglo Diez y Nueve, 17 
de mayo de 1892. 

2 La Vanguardia, 17 de mayo de 1892; El Universal, 17 de mayo de 1892; El Nacional, 17 de mayo de 
1892. 

29 El Universal, 17 de mayo de 1892. 

2 Expresión reproducida por El Partido Liberal, 19 de mayo de 1892. 

128 El Hijo del Ahwizote, 22 de mayo de 1892; The Two Republics, 17 de mayo de 1892. 
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(véase plano 2).!” Pero en la Alameda los esperaba ya un grupo de antirreeleccio- 
nistas: un centenar de estudiantes y obreros opositores al “necesariato” se dieron 
cita en el lugar y lanzaron gritos de muera a la reelección. Intervinieron los gen- 
darmes, aprehendieron a cinco opositores y los seguidores del Club Progresista 
escucharon un par de discursos y continuaron su marcha. Pero los opositores co- 
menzaron a incorporarse a la marcha reeleccionista, algo que no había sucedido 
hasta el momento —reeleccionistas o no, hasta esta fecha, cada movimiento había 
realizado sus actividades en las calles de la ciudad de manera paralela, sin “mez- 
clarse”—, y desde las propias filas porfiristas continuaron sus gritos por la calle de 
San Francisco. Su actitud para entonces resultaba ya francamente provocadora: 
“A los vivas que lanzaban contestaban los contrarios con mueras” y los discursos 
que defendían la continuidad de Díaz eran replicados con silbidos, toses, risas y 
miaus imitaban el maullar de gato, entre marrullero y sumiso-.'* 

Al llegar al jardín Guardiola, en la esquina de San Francisco y San Juan de 
Letrán, y de nuevo al pasar frente al hotel Iturbide, siempre sobre la 1% de San 
Francisco, los reeleccionistas fueron blanco de una “lluvia de pambazos”: desde 
balcones y azoteas les fueron arrojadas tortas de pan, en una acción humillante 
que los presentaba como un movimiento sin principios, de “muertos de hambre”, 
que apoyaban la reelección a cambio de cargos públicos y canonjías. En efecto, 
los pambazos iban acompañados de gritos como “coman, pero no hagan la bar- 
ba”; “si tienes hambre, ten de comer”.** 

Este tipo de “bombardeo” se repitió al final del recorrido, cuando el con- 
tingente porfirista regresaba de la Plaza de Armas hacia la Alameda, justo en la 
esquina de las calles de Betlemitas y San Andrés, sólo que ahí la degradante “llu- 
via” fue de tortillas.'”” Esos fueron los momentos más difíciles del recorrido para 
los reeleccionistas, aunque en realidad, los opositores a la continuidad de Díaz los 
“acompañaron” y molestaron casi todo el trayecto. El desvío hacia la calle de la 
Cadena representó el único respiro para el Club Progresista y sus seguidores. El 
contingente dobló en la calle Coliseo, como estaba previsto, para pasar frente a 
la casa de Díaz (véase plano 2). Pero como la casa del mandatario estaba resguar- 


2 El Siglo Diez y Nueve, 17 de mayo de 1892. 

120 El Tiempo, 18 de mayo de 1892; El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892. El oficialista periódico La 
Convención Radical Obrera acusó abiertamente a los estudiantes antirreeleccionistas de haber intentado desvir- 
tuar la movilización reeleccionista “introduciéndose en la multitud para desorganizar la procesión y romper 
el elegante carro alegórico en que iban una niña y doce niños de cortísima edad”. La Convención Radical Obrera, 
22 de mayo de 1892. 

%! El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892; Diario del Hogar, 17 de mayo de 1892. El pambazo o “pan 
bajo” era un tipo de pan elaborado con la mezcla de los restos de harina cernida y harina proveniente de 
trigos de calidad inferior. 

12 Diario del Hogar, 17 de mayo de 1892. 


Plano 2. Recorrido de las manifestaciones reeleccionistas y sitios de conflicto con el movimiento opositor. Ciudad de México, 16 de mayo de 1892 
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OYBDF-v11-2-25-a. Plano base de Laura Eliza Quiroz Rosas, LAST' de la UAM-Cuajimalpa. Edición del plano del recorrido, Claudia Coronel Enríquez, Instituto Mora, 2020. 
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dada por la gendarmería, los opositores no lo siguieron.'*”* Continuaron por San 
Francisco y Plateros y esperaron a los reeleccionistas en la calle de Monterilla, jus- 
to antes de que entraran a la Plaza de Armas. El escándalo que protagonizaron en 
el lugar hizo intervenir nuevamente a la gendarmería y hacer dos arrestos más.'** 

Ya en la Plaza de Armas, los opositores, que habían crecido en número en 
el camino, ocuparon el jardín de la catedral y dieron discursos —la alocución an- 
tirreeleccionista fue de Francisco Mascareñas—, al tiempo que el contingente por- 
firista llegaba al Palacio Nacional y escuchaba a sus propios oradores. Pero la 
situación era tan tensa que se lanzaron piedras y hubo algunas refriegas frente al 
Ayuntamiento y a un costado de catedral, con un saldo de siete estudiantes anti- 
rreeleccionistas detenidos'*” (véase plano 2). A esa hora, el centro de la ciudad ya 
había perdido la calma. 

La confrontación de los grupos políticos motivó la intervención del general 
Carballeda, acompañado de Miguel Cabrera, segundo jefe de las Comisiones de 
Seguridad, quienes intentaron, sin éxito, detener a los estudiantes Mascareñas y 
Rivera, pues “el pueblo enfurecido gritaba que los dejasen libres”. Los antirreelec- 
cionistas estaban muy exaltados y se movían en todas direcciones por la Plaza de 
Armas: “el gentío que llenaba el gran cuadro formado por el zócalo y las calles 
adyacentes, era inmenso, y su actitud amenazadora e imponente”, decía su partl- 
dario El Monitor Republicano.'** Querían liberar a los detenidos en el Palacio Muni- 
cipal de la Diputación y una comisión encabezada por Joaquín Clausell y Daniel 
Cabrera entró a conferenciar a Palacio Nacional, pero las puertas se cerraron de- 
trás de ellos. Una parte de los manifestantes antirreeleccionistas decidieron enton- 
ces continuar rumbo a Santo Domingo;'” otra siguió de cerca, increpándola, a la 
marcha convocada por el Club Progresista que regresaba hacia la Alameda por la 
calle de Plateros y que hacía una parada para un discurso al lado de las oficinas 
del periódico El Universal. Esta última continuó su marcha, pero los opositores no 
le dieron tregua y callaron al orador que intentó dar su discurso en la calle de San 
Andrés.'* De esta manera, decía un periódico crítico del gobierno, “aunque la 


1% Diario del Hogar, 17 de mayo de 1892. Un periódico refiere que, frente a la casa del general Díaz, un 
grupo de estudiantes antirreeleccionistas arrebataron a los aprendices de un taller banderas tricolores, las 
que hicieron pedazos y las pisotearon. Pero este hecho no lo confirman otras fuentes. La Convención Radical 
Obrera, 22 de mayo de 1892. 

1% El Universal, 17 de mayo de 1892. 

13 El Universal, 17 de mayo de 1892. Parece que en medio de la trifulca hubo, incluso, un cambio de 
bando de algún grupo de reeleccionistas: entregaron sus banderas y se sumaron a los opositores. El Monitor 
Republicano, 17 de mayo de 1892. Daniel Cabrera, director de El Hijo del Ahuizote, intentó calmar los ánimos 
exaltados y algunos participantes fueron invitados a parlamentar con el gobernador. El Siglo Diez y Nueve, 17 
de mayo de 1892. 

19 El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892. 

7 El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892. 

18 El Universal, 17 de mayo de 1892. 
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manifestación quiso ser reeleccionista, resultó antirreeleccionista también”, pues 
hubo tantos “vivas” como “mueras” a la reelección.'*” Finalmente, los reeleccio- 
nistas regresaron a la Alameda y ahí disolvieron su marcha; los antirreeleccionis- 
tas se reorganizaron y continuaron sus protestas hacia otros rumbos de la ciudad. 

El grupo de opositores a Díaz que había caminado en dirección de Santo 
Domingo, siguió por la calle de las Moras y la de Arsinas, haciendo una parada 
tras otra para dar discursos. En un momento, la alocución de un estudiante fue 
interrumpida por un gendarme de caballería que “con sable en mano obligaba a 
la multitud a refugiarse en el interior de las casas de esa calle”; pero cada vez que 
los gendarmes avanzaban, obreros y estudiantes volvían a la calle “y gritaban más 
mueras a la reelección, lo que hacía que regresaran los policías sobre ellos”.'* Con 
esta dinámica, evadiendo los sables de los gendarmes y asustados por sus dispa- 
ros de pistola, la protesta continuó por las calles de San Pedro y San Pablo.'* Fi- 
nalmente, los agentes se retiraron y los manifestantes se dispersaron por diversos 
rumbos de la ciudad, lo que hizo pensar que la calma se recuperaba. 

Sin embargo, la tranquilidad no llegó. Por la tarde, diversos puntos de la 
ciudad fueron alterados con la presencia de grupos que entre gritos y carreras 
apedrearon vidrieras comerciales, casas particulares, faroles y vagones de tran- 
vías. La manifestación planificada -la reeleccionista, expresada en recorridos 
acordados, en determinada disposición espacial de los manifestantes, en el arma- 
do de su carro alegórico y la preparación de discursos— se desvaneció para dar 
lugar a un intenso movimiento de agitación callejera donde los gritos de ¡muera 
la reelección! se confundieron con los de ¡mueran los gachupines! La protesta se 
multiplicó y aunó la disconformidad política con los conflictos sociales. Al uniso- 
no, la represión recrudeció (véase plano 1). 

Las crónicas periodísticas permiten distinguir cuatro puntos de la ciudad 
donde el conflicto alcanzó particular virulencia: el primero, situado al norte de 
la "Tercera Demarcación (entre el puente de Santo Domingo y el Puente de San- 
ta Ana); el segundo punto se concentró en el puente de Leguizamo, donde vivía 
Joaquín Clausell; la tercera zona la situamos entre el mencionado puente y la ca- 
tedral, y su epicentro lo ubicamos en la Escuela Nacional Preparatoria; y la cuarta 
zona de conflicto nació en el zócalo y se extendió hacia el poniente hasta llegar 
a la Alameda, circuito que albergaba tradicionales símbolos del poder político y 
destacados referentes del antirreeleccionismo, como las oficinas de El Monitor Re- 
publicano y el Diario del Hogar.** En síntesis, los hechos de violencia comenzaron 


*2 Diario del Hogar, 18 de mayo de 1892. 

1% El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892. 

** El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892 y Diario del Hogar, 17 de mayo de 1892. 

** Primera zona de conflicto: Cuadrante de Santa Catarina; 1?, 2? y 3? de Santa Catarina; Puente de 
Tezontlale, Real de Santa Ana. Segundo punto de tensión: Puente de Leguizamo. "Tercera zona de tensión: 
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al norte de la "Tercera Demarcación y se desplazaron hacia el zócalo para concluir 
en la Alameda. 

Durante la tarde y hasta entrada la noche, grupos de personas —que la pren- 
sa reeleccionista, para sembrar alarma, estimó entre 500 y 600 “amotinados”- co- 
rrían por las calles sembrando caos y temor entre los vecinos, los transeúntes y 
los propietarios de almacenes, hoteles, tiendas, cafés y restaurantes.'* Los gritos 
destemplados, las pedradas a los faroles del alumbrado público, los vagones de 
tranvía y las vidrieras comerciales fueron el común denominador de los llama- 
dos motines del día lunes. Por momentos, los grupos parecían disolverse por la 
acción represiva de la gendarmería, pero no era “sino para volver a reunirse en 
número mayor”.'* El pánico se apoderó, especialmente de las principales arterias 
del radio céntrico, situación que obligó a bajar las persianas de muchos negocios. 
Algunos de ellos como el Café de la Concordia— no cerraron a tiempo y sus vi- 
drieras fueron destrozadas por las piedras. La gendarmería intentaba poner coto 
a los desmanes, pero la multitud se escabullía para volver a agruparse y continuar 
su rumbo. La zona norte de la "Lercera Demarcación fue una de las más conflict1- 
vas: allí se generó una tensa confrontación entre la multitud y las fuerzas de segu- 
ridad “que comenzó con pedradas y concluyó con una descarga” y un muerto.” 

Las consignas de ¡muera el General Díaz! ¡Muera el centralismo y la ree- 
lección! se confundieron con expresiones de hispanofobia. El almacén El Uni- 
verso, propiedad del español Ambrosio Sánchez, situado en la Profesa, fue uno 
de los comercios damnificados: el vidrio del aparador fue roto y los artículos en 
exhibición robados. A decir del periódico El Universal, la rotura del aparador fue 
acompañada del grito ¡mueran los gachupines!, exclamación que se repitió al pa- 
sar por la tienda del comerciante español Quintín Gutiérrez, situada en la calle 
Seminario.'* En la calle Real de Santa Ana, zona de intensos conflictos y repre- 
sión, el establecimiento de ropa del también peninsular José Maza fue víctima de 
la violencia; este propietario envío una carta al comisario de la "Tercera Demarca- 
ción para exponer que: 


Ayer a las siete de la noche, poco más o menos, pasó una multitud de gente gritan- 
do, apedreando y descargando armas de fuego sobre la mayor parte de las casas. 
Como la mía tenía dos aparadores cubiertos con grandes cristales [...] fueron rotos 
completamente por la referida multitud, quien también rompió una lámpara que 


Encarnación, San Idelfonso, San Pedro y San Pablo, Montealegre y Chavarría. Cuarta zona de protestas: 
zócalo, 1? y 2* Plateros, 1*, 2? y 3? San Francisco, Puente de San Francisco, 1*, 2? y 3* Independencia, Gante, 
San Juan Letrán, Condesa, López y Santa Isabel. 

Y8 El Partido Liberal, 18 y 24 de mayo de 1892. 

1 El Tiempo, 18 de mayo de 1892. 

5 El Tiempo, 18 de mayo de 1892. 

19 El Universal, 18 de mayo de 1892. 
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estaba encendida [...] robándose una parte de las mercancías que estaban en los 
aparadores.'” 


Muy cerca de la tienda de Maza, otra expresión de la violencia se fijó en 
la fábrica de cigarros El Modelo, también propiedad de españoles.'** Así, el an- 
tigachupinismo presente en la movilización del domingo 15 de mayo se agudizó 
con las protestas del día lunes. Los blancos escogidos por la multitud se fincaron, 
como en otras ocasiones, en un claro juego de asociaciones entre los españoles 
y el comercio abusivo. Las piedras y los saqueos expresaron acciones de xeno- 
fobia antiespañola inscritas en la confrontación “de dos culturas, dos tradiciones 
en conflicto”, antagonismo que no puede “descartar el choque entre quienes más 
tienen y los desposeídos, entre los propietarios del capital, ya fuera en la tierra, 
en la banca o en el comercio y quienes sólo tienen la fuerza su trabajo y una ex- 
plotación secular”.'* En síntesis, el conflicto entre mexicanos y españoles no sólo 
remitía a “etnicidades en conflicto, sino también clases en conflicto”. De esta 
forma, la causa antirreeleccionista fue desbordada por las tensiones sociales; la or- 
ganizada movilización política transitó hacia violentas formas de protesta, donde 
primó la venganza contra los españoles propietarios de comercios y fábricas y -a 
juzgar por los destrozos de los faroles de luz eléctrica y las pedradas a los vagones 
de tranvías- la interpelación al gobierno municipal.'”* 

La dinámica de la protesta estuvo signada por una multitud que avanzaba 
violentamente por las calles y era reprimida por la gendarmería, confrontación 
que dispersaba momentáneamente a los “amotinados”, quienes a las pocas cua- 
dras se reagrupaban para lanzar nuevamente mueras y piedras, situación que 
reanudaba la acción policial. El grupo que “se desbandaba en una calle volvía a 
reunirse a unas 500 varas adelante [...] iguales eran sus gritos y su número era 
casi siempre el mismo”; los hechos ocurrían uno tras otro y no de forma simul- 
tánea.!” Entrada la noche, los últimos grupos fueron dispersados por el general 
Carballeda “verificándose esto ya tranquilamente sin tener que acudir a la fuer- 


YY El Monitor Republicano, 19 de mayo de 1892. Algunas referencias periodísticas remiten al uso de armas 
de fuego y blancas, situación que seguramente agravó la violencia callejera, acentuó el generalizado temor 
y recrudeció la represión policial. 

18 AHUNAM, fondo Amado Aguirre, exp. 30, £. 58. 

*% Lida, “Sobre la hispanofobia”, 2006, p. 165. 

15% Tbrd. 

1! En las protestas populares que tuvieron lugar contra el arreglo y conversión de la deuda inglesa, en 
1884, la rotura de farolas -servicio monopolizado por una compañía inglesa— fue uno de los blancos de los 
manifestantes. Pablo Piccato vinculó este objetivo de la ira popular con el deficiente servicio prestado por la 
empresa. De esta forma, “nacionalismo y nuevas demandas urbanas” se conjugaron en el gesto de romper 
las farolas. Piccato, “«El populacho”, 2003, p. 557. 

12 El Universal, 18 de mayo de 1892. 
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za armada”.'” A las nueve de la noche la ciudad había recobrado la calma pero, 
como medida preventiva, patrullas de soldados y de gendarmes recorrieron la 
ciudad durante un par de horas más. El saldo de la jornada fue un manifestante 
muerto, otro herido de gravedad, algunos gendarmes lesionados y más de 50 in- 
dividuos presos. 


El estertor de la protesta callejera 


Al día siguiente, el martes 17 de mayo, los tumultos continuaron: no había plan, 
la rebelión no estaba entre las estrategias antirreeleccionistas. El suyo había sido 
desde el inicio un movimiento de denuncia en contra de la reelección, sin can- 
didato alternativo, sin pretensiones de toma del poder ni siquiera del gobierno 
municipal. Pero muchos de sus seguidores habían caído en la provocación y los 
incidentes continuaron.'” Ese día, el centro de la ciudad amaneció preso de una 
tensa calma. En respuesta a un aviso policial, los comercios del centro —especial- 
mente los ubicados en la avenida de Plateros, San Francisco, Coliseo Viejo, Espí- 
ritu Santo y San José el Real- bajaron sus persianas ante el temor de nuevos in- 
cidentes que hicieran peligrar la integridad de sus negocios. “Los destacamentos 
de fuerzas armadas y patrullas que recorrían las calles, sembraban la alarma entre 
los pacíficos transeúntes”, se vivía la tensión de un estado de sitio. En las primeras 
horas de la tarde muy pocas “damas” transitaban por las calles; los rumores de 
lo que “se presumía debía ocurrir” generaron nerviosismo y una creciente expec- 
tativa en el radio céntrico de la ciudad.'* Las pulquerías, acatando disposiciones 
de la Inspección General de Policía, cerraron sus puertas a las tres de la tarde y el 
jefe de las Comisiones de Seguridad ordenó que no se consintieran en las calles 
a grupos que superaran las tres personas. Las medidas preventivas alimentaban 
el rumor de que “iba a haber bola”, la “alarma cundía”, particularmente en las 
calles céntricas.” 

La tensa calma fue seguida de agitación, nuevos tumultos y más represión. 
Alrededor de las cuatro de la tarde, por las calles del Relox y de Santa Catalina, 
comenzaron a formarse grupos que gritaban mueras al gobierno y cometieron al- 
gunos desórdenes. Los piquetes de la gendarmería montada pronto se apersona- 
ron y sable en mano procuraron reprimir a los compactos grupos, sólo que, lejos 
de calmar los ánimos, el desorden, los gritos y los silbidos aumentaron, situación 


15% El Tiempo, 18 de mayo de 1892. 

1! La Gaceta Callejera, núm. 2, s/d, mayo de 1892 habla del temor de los comerciantes del centro y de 
algunos incidentes. 

1% El Tiempo, 19 de mayo de 1892. 

159 El Monitor Republicano, 18 de mayo de 1892. 
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que forzó su intervención. A las siete y media de la noche, un nutrido grupo de 
rebeldes se dirigió al jardín del zócalo, donde nuevamente comenzaron a gritar 
mueras y a tirar piedras. A decir de El Monitor Republicano, “las turbas pasaban co- 
rriendo y gritando mueras a la reelección” y cuando se aproximaba una patrulla 
huían, pero enseguida volvían a reunirse.'” En determinado momento los volca- 
dos a la protesta intentaron lanzarse contra la puerta de Palacio Nacional, actitud 
que fue resistida por la guardia mediante algunos disparos al aire. “Esta descarga 
de fusil, unida a la acción de los gendarmes montados [...] hizo que la gente se 
dispersara”. Las fuerzas policiales avanzaron hasta el jardín del zócalo, espacio 
que fue totalmente ocupado por los agentes de seguridad.'”* Por esos lares, 16 
personas fueron aprehendidas y conducidas al Palacio Municipal. 

Sin embargo, las corridas, gritos y pedradas, lejos de calmarse definitiva- 
mente, se replicaron en la Alameda, lo que nuevamente desató la represión, esta 
vez de los gendarmes de a pie, quienes también realizaron varias detenciones. A 
las nueve y media de la noche la ciudad recobró la calma, pero “las patrullas de 
caballería pasaban constantemente, sobre todo por las calles principales [...] las 
casas que tienen abiertas sus puertas durante la noche, tenían cerradas sus vidrie- 
ras; el Café de la Concordia y las cantinas, dejaban libre paso a los parroquianos 
pero los aparadores estaban cerrados. El mayor silencio reinaba en la ciudad" 

Ese día las detenciones se intensificaron. Por la mañana, la calle de Legui- 
zamo, donde vivía Daniel Cabrera, director de El Hyo del Ahuizote, fue sitiada por 
la policía montada; por la tarde, el periodista fue aprehendido. Las oficinas de El 
Monitor Republicano fueron cateadas por la policía en búsqueda de Joaquín Clau- 
sell y Gabriel González Mier, quienes en esos momentos no se encontraban en 
la redacción; pero no corrieron la misma suerte los estudiantes Antonio Rivera, 
Querido Moheno y el presidente del club de obreros Huelgas y Campos, quienes 
sí fueron detenidos. Asimismo, en la calle segunda del Relox fueron aprehendidos 
varios artesanos, “recogiéndoles a uno de ellos una larga chaveta, con que había 
amagado a un gendarme”.'% 

Las reuniones políticas de impronta antirreeleccionistas fueron el siguiente 
blanco de la policía. El martes por la noche estaba programada una reunión de 
obreros en la calle de las Bonitas, pero se presentó el segundo jefe de las Com1- 
siones de Seguridad “e invadió con todo y montura el taller de los obreros, a los 
que disolvió llevándose presos a muchos”. El Comité de Estudiantes Antirreelec- 
cionistas también tenía prevista una reunión en la imprenta de Nicolás Zúñiga y 
Miranda. Desde las cuatro y media de la tarde, los estudiantes comenzaron a lle- 


1 El Monitor Republicano, 18 de mayo de 1892. 
158 El Tiempo, 19 de mayo de 1892. 

15% El Monitor Republicano, 19 de mayo de 1892. 
19 El Universal, 19 de mayo de 1892. 
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gar al local, una hora después se hizo efectiva la orden de prisión librada contra 
Zúñiga y Miranda y Alejandro Luque, segundo secretario del Comité antirree- 
leccionista. A las siete de la noche otros dos estudiantes y dos obreros corrieron 
la misma suerte.'” Las detenciones parecían no culminar, a las once de la noche 
la policía secreta se presentó en el Hotel Central y aprehendió al dirigente estu- 
diantil Francisco Mascareñas.'*” Las generalizadas aprehensiones -gran parte de 
las cuales no tuvieron lugar en las confrontaciones callejeras, sino que fueron rea- 
lizadas en otros espacios y algunas con posterioridad a los “desórdenes”- permi- 
ten suponer que se responsabilizaba de los hechos de violencia a los estudiantes, 
obreros y periodistas antirreeleccionistas y que, en este mismo movimiento, se 
buscaba debilitar y desmembrar al grupo opositor. 

El miércoles 18 de mayo por la tarde cualquier transeúnte “habría creído 
que se preparaban nuevos desórdenes”.'* Carballeda, inspector general de poli- 
cía, acompañado de la policía montada recorrió el zócalo capitalino; en las esqui- 
nas que desembocaban en la Plaza Principal una pareja de gendarmes a caballo 
impedía cualquier formación de grupos. Los negocios de la calle Plateros y de 
gran parte de las arterias céntricas cerraron sus puertas. Sin embargo, reinó la 
tranquilidad y no fue necesaria la actuación policial. En la Alameda, otro de los 
focos de conflicto en los días pasados, se plantó un piquete de gendarmería mon- 
tada. Como medida preventiva, se ordenó quitar de los arcos de los portales de la 
Diputación —es decir, de la sede del Ayuntamiento de la ciudad- todo papel que 
remitiera a la causa reeleccionista y antirreeleccionista, medida que cierta pren- 
sa consideró acertada, “pues esos manifiestos, atraían a considerable cantidad 
de personas, originando grupos que en seguida tenían que disolverse”.'% Así, el 
temor a la propagación de ideas, ya fuera por la adhesión o por el rechazo que 
pudieran concitar y por el aliento a la formación de grupos, condicionó la circula- 
ción de proclamas y manifiestos políticos en ese día y los siguientes. Finalmente, 
el 20 de mayo, los detenidos sumaban sesenta, acusados todos de delitos contra 
la nación, el orden y la paz pública. 

Así culminaba el ciclo de movilizaciones electorales de 1892 en la ciudad de 
México.'* La disputa por las calles entre reeleccionistas y antirreeleccionistas fue 
in crescendo y el 16 de mayo alcanzó su punto álgido, en razón del encuentro y la 


19 El Monitor Republicano, 18 de mayo de 1892. 

12 El Monitor Republicano, 18 y 19 de mayo de 1892. 

16% El Tiempo, 20 de mayo de 1892. 

19 El Tiempo, 20 de mayo de 1892. 

16 En otras ciudades del país también hubo manifestaciones antirreeleccionistas callejeras, aunque sus 
organizadores no parecen haber mantenido vínculos cercanos con los clubes de la capital. Fue el caso, al 
menos, de las marchas realizadas en Guadalajara y en Veracruz —en esta última tuvo lugar una gran movili- 
zación el 24 de mayo de 1892, según la prensa que la aplaudía, con la participación de mil personas—. Diario 
del Hogar, 25 de mayo de 1892. 
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confrontación de ambos grupos en el espacio público. Ese mismo día, pero por la 
tarde, la toma de las calles asumió otras connotaciones: la violencia, el desorden y 
la represión ganaron protagonismo y la causa política fue desbordada por las ten- 
siones sociales. La hispanofobia presente a lo largo de la tarde y en diversos pun- 
tos de la ciudad sintetiza cómo los sectores populares hicieron propia y resignifica- 
ron la coyuntura de movilización para expresar cuestiones de clase. Siguiendo la 
propuesta de Arlette Farge en relación a los motines, podemos decir que los alma- 
cenes y la fábrica de cigarros no sólo atrajeron y catalizaron el odio y el desprecio 
hacia los gachupines, sino que fueron lugares que favorecieron y modelaron esa 
animadversión. En efecto, de esos edificios emanaba un “conocimiento social y 
colectivo” que actuó “como punto de apoyo a la determinación y la venganza”.'* 

Dieciocho estudiantes, doce obreros, dos profesores, un abogado, tres co- 
merciantes, tres periodistas y dos empleados particulares, acusados de ser insti- 
gadores o autores de los motines de los días 16 y 17 de mayo, fueron detenidos y 
confinados en la cárcel de Belén.'” Con los críticos de la reelección presos, el 25 
de junio se llevaron a cabo las elecciones primarias en la ciudad y el 11 de julio las 
secundarias. Los resultados fueron los esperados: la reelección de Porfirio Díaz 
para un periodo de gobierno más.'* Sin embargo, la severidad prevista por la ley 
contrastó con el tiempo que los detenidos cumplieron en prisión. Para cerrar el 
mes de julio, luego “de haber sufrido dos meses y medio de persecución, fueron 
puestos en libertad bajo fianza, los estudiantes, obreros y demás personas” que se 
encontraban en la cárcel de Belén.'” 

La oposición no había logrado la fuerza ni el consenso necesarios para pro- 
clamar un candidato. Frente a ello, la continuidad de Díaz en el poder era hecho 
consumado. De todos modos, la agitación antirreeleccionista, máxime cuando 
sus protestas se mezclaron con la inconformidad social en la capital, resultó in- 
aceptable para el gobierno. Por eso fue reprimido y sus dirigentes encarcelados. 
Habían habido otras manifestaciones de inquietud política y social en el país en 
meses pasados. “Todas fueron acalladas por la fuerza. Pero pasados los comicios, 
el antirreeleccionismo de la capital era ya sólo un debilitado movimiento sin ob- 
jetivos inmediatos en torno a los cuales rearmarse. Poner en libertad a los prisio- 
neros proyectaría a un Díaz magnánimo, libre de temores y de sentimientos mez- 


quinos, como un periódico del momento lo señaló.” 


1% Farge, La vida frágil, 1994, p. 291. 

1% El Hijo del Ahuizote, 5 de junio de 1892. 

1% Porfirio Díaz obtuvo el 99.9% de los votos emitidos por los electores de todo el país. Castellanos 
Hernández, Formas de gobierno, 1997, p. 187. 

1% El Hijo del Ahwaote, 31 de julio de 1892. 

Y Diario del Hogar, 6 de julio de 1892. 
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La legítima toma de calles; la violencia abre la puerta a la represión 


Las primeras movilizaciones porfiristas en la capital fueron festivas. Desde las re- 
uniones callejeras de finales de enero organizadas por el Club Morelos y la gran 
marcha del 28 de febrero que respondió al llamado de la Convención Radical 
Obrera, hasta las peregrinaciones cívicas del 1 y 2 de abril “convocadas por el 
Club Morelos y el Comité Central Porfirista respectivamente-, fueron todas con- 
curridas celebraciones públicas con música, flores, banderines y adornos, organi- 
zadas como desfiles con charros y carros alegóricos que cruzaban el centro de la 
ciudad en un ambiente de carnaval. Los organizadores de unas y otras competían 
entre sí por los votos en favor de Díaz, porque el porfirismo estaba lejos de ser un 
bloque homogéneo; luchaban por movilizar en torno a sus mesas directivas y en 
favor de sus facciones al mayor número posible de reeleccionistas. Así tenía que 
ser, pues las posiciones políticas se conquistaban, en parte muy importante, sobre 
la base del número de electores alcanzados. A la par, desde luego, rendían home- 
naje a su candidato Porfirio Díaz y participaban de la justificación de su nueva 
reelección consecutiva. Esas movilizaciones buscaban visibilizar el poder tanto de 
organizadores como de candidatos. Esta forma de apropiarse de la calle no era 
necesariamente nueva. Al menos desde mediados de siglo se organizaban paseos 
cívicos como parte de los trabajos de agitación electoral en favor de los distintos 
candidatos. Y a partir del triunfo de la rebelión de "Tuxtepec se habían converti- 
do en una práctica común. La calle era un espacio político y lo era en especial en 
coyuntura electoral. 

Pero el año de 1892 fue particularmente complejo y representó un momen- 
to que la ciudad de México vivió con gran intensidad. En momentos de crisis f1- 
nanciera, económica, hambrunas y manifestaciones de descontento popular en el 
interior del país, la campaña porfirista fue contestada en la capital misma por un 
movimiento de protesta de estudiantes y obreros que levantaron la bandera de 
la no reelección. Este movimiento convirtió la calle, hasta el momento ocupada 
por los festivos desfiles porfiristas, en un lugar de interpelación; en breve, la res- 
puesta de la juventud porfirista frente a los opositores, la transformó de nuevo, 
en esta ocasión en espacio de auténtica confrontación. El movimiento antirree- 
leccionista cambió la dinámica de la campaña electoral: hizo de ella el escenario 
de su protesta contra la continuidad de un grupo político en el poder. Con poca 
experiencia en las lides electorales, no organizó campaña paralela ni propuso can- 
didato propio, se limitó a levantar la voz contra el continuismo oficial. Pero eso 
fue suficiente para que su presencia en las calles provocara inquietud y surgiera 
una iniciativa para disputárselas que acabaría en violencia física, como sucediera 
con los reclamos al poder que tuvieron lugar en 1883 —motín del níquel- y 1884- 
1885 —deuda inglesa—. 
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Desde marzo de 1892, al menos, un grupo de estudiantes de la capital había 
comenzado a manifestarse en contra de la reelección y para el 7 de abril tomó por 
primera vez las calles de la ciudad. Lo hizo de entrada con gran cuidado para no 
alterar el orden y evitar pretextos para la represión. Pero al tomar la calle para 
mostrar su descontento hizo de ella su espacio de expresión y de disputa con el 
elemento oficial. Pronto sumó fuerzas con grupos obreros que se agregaron a la 
protesta y juntos organizaron una marcha importante el 15 de mayo. Retomaron 
prácticas de las peregrinaciones cívicas de la época —banderas y estandartes, mú- 
sica e, incluso, un carro alegórico—, pero en el camino hacia la Plaza de Armas, el 
cual siguieron en apego también a la tradición, hicieron paradas simbólicas para 
protestar contra la violación a los “principios liberales” por parte del gobierno en 
lugares como el jardín de San Fernando —cerca del panteón donde descansaban 
los restos de Vicente Guerrero, Ignacio Zaragoza y Benito Juárez—, y entonaron 
el Himno Nacional y un canto antirreeleccionista compuesto para la ocasión; ade- 
más, exploraron formas originales de apropiación de la ciudad: se sirvieron de 
azoteas, balcones y carretas improvisadas como tribunas para hablar en contra de 
la reelección desde lo alto y ser mejor escuchados. 

Los estudiantes y obreros opositores se movían con ingenio y entusiasmo, 
pero no con libertad. Estuvieron siempre acechados por la policía secreta y la 
gendarmería de la ciudad. Fueron acosados día tras día y, a fuerza de generar 
simpatía entre sectores sociales populares, las manifestaciones de inconformidad 
comenzaron a rebasarlos. El día 15 de mayo la marcha antirreeleccionista cono- 
ció algunos desórdenes, a pesar de las prevenciones de sus organizadores. Pero es 
verdad que, cuando un movimiento se dirige contra el gobierno, puede capitalizar 
el malestar social, como parece haber sido el caso, y entonces resulta difícil man- 
tener el orden a su interior. Esta situación se puso de manifiesto cuando el Club 
Progresista organizó una contramanifestación para responder a los clubes de es- 
tudiantes y obreros. Esta última acabó en provocaciones, choques, violencia física 
y cárcel. Si hasta el momento los opositores habían hecho de la vía pública un 
espacio político de interpelación y protesta, el 16 de mayo se convirtió en un lu- 
gar de confrontación. La toma de las calles revelaba así una dimensión guerrera. 

Los debates acerca de la “necesidad” o no de que Porfirio Díaz siguiera al 
frente del gobierno, acerca del carácter “antidemocrático” o no de la reelección 
per se, habían desbordado las páginas de los periódicos para alcanzar las calles de 
la ciudad. Con este aluvión, el sentido del uso de las calles por procesiones cívicas 
festivas resultó trastocado y estas fueron objeto de disputa política. Los recorridos 
de los antirreeleccionistas por la ciudad acabaron por ir más lejos de su radio cen- 
tral y “bajaron al barrio”, con lo que removieron una conflictividad social a flor 
de piel: hubo desórdenes, mueras al gobierno, manifestación de rencor clasista e, 
incluso, hispanofóbicas. En este sentido, El Partido Liberal decía unos días después 
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de los desórdenes: no se debe ir tan lejos. “Liberales ilustres” como Guillermo 
Prieto, Castillo Velasco “y cien otros”, lucharon por sus ideas en momentos de 
gran peligro, pero ni entonces se permitieron a sí mismos “bajar al barrio y pro- 
ferir insultos en tumultuaria manifestación”. Se debe hacer “prosélitos entre los 
iguales”. La violencia haría más visible la protesta de momento, pero también 
daría pie a su acallamiento de golpe. De hecho, el gobierno parece haber sobre- 
actuado frente un movimiento que levantaba la voz, pero que no estaba en con- 
diciones de disputarle el poder. El escenario de crisis a nivel nacional predisponía 
en ese sentido, sin duda. En cualquier caso, aun si los grandes perdedores fueron, 
desde luego, los estudiantes y obreros opositores, los porfiristas fueron expuestos 
públicamente y el escenario de violencia creado desprestigió, como suele suceder, 
al represor tanto como al reprimido. 


9 El Partido Liberal, 19 de mayo de 1892. 
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¿DE QUIÉN SON LAS CALLES? 
LOS CUESTIONAMIENTOS DESDE LA PRENSA 
POR LA LEGITIMIDAD DEL USO DEL ESPACIO PÚBLICO 


LA DISPUTA POR LAS CALLES, EL PUEBLO 
Y LA ESPONTANEIDAD. REPRESENTACIONES 
POLÍTICAS EN LA PRENSA 


Pasada la estruendosa movilización del 15 de mayo contra la segunda ree- 
lección continua de Porfirio Díaz, el periodista del Diario del Hogar y presidente 
del club de estudiantes, José Antonio Rivera, recordaba a sus lectores que des- 
de las “épocas del níquel y de la deuda inglesa” el pueblo no se manifestaba con 
una actitud semejante. Parecía que “ocho años de gobierno despótico” habían 
ahogado los sentimientos de millones de almas nacidas para la libertad, pero la 
“espontaneidad” de la manifestación demostraba lo contrario y contrastaba con 
las movilizaciones que, “compradas e impuestas”, pretendían hacerle creer al pre- 
sidente de la popularidad de su reelección.' Sin embargo, el desenlace político di- 
firió del anhelante diagnóstico de Rivera, quien se anoticiaría del triunfo electoral 
de Díaz en las bartolinas de Belén y asistiría al desvanecimiento del movimiento 
antirreeleccionista. 

Sus escritos, como el de muchos otros periodistas que desde las páginas 
de El Monitor Republicano o El Hijo del Ahuirzote combatieron contra la continuidad 
de Díaz en el poder— permiten explorar las nociones políticas vinculadas con la 
toma de las calles en la coyuntura electoral de 1892. La forma en que el anti- 
rreeleccionismo definió la “espontánea” participación de sus manifestantes para 
apuntalar su legitimidad política y, en el mismo movimiento, estigmatizó a esos 
“otros” que marchaban “atónitos” en favor de la reelección brinda un punto de 
mira para aprehender no sólo su percepción sobre el recurso de la calle, sino las 
concepciones inherentes a los sujetos movilizados y su capacidad de participar 


* Diario del Hogar, 18 de mayo de 1892. 
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en política. Asimismo, permite ponderar la forma en que compartidos prejuicios 
sociales atravesaron sus concepciones para definir un excluyente concepto de 
ciudadanía que fue interpelado por las múltiples prácticas asociadas a la movili- 
zación del voto. 


La impugnación a las movilizaciones reeleccionistas o cómo “hacer de la ignorancia 
y la miseria el fantasma ridículo de una democracia”? 


La coyuntura política de 1892, marcada por la segunda reelección continua de 
Porfirio Díaz, movilizó a los grupos y facciones porfiristas, que impulsaron la for- 
mación de clubes electorales y alentaron la toma de las calles para intervenir en 
la puja por conservar o ganar espacios de poder. En los clubes recaía buena parte 
de la movilización del voto en favor de los electores, y si bien estos podían sufra- 
gar por el mismo candidato —en este caso por Díaz como presidente— cada uno 
buscaba posiciones de poder en su favor. 

Ese año, en la ciudad de México, se fundaron, al menos, siete clubes que 
se valieron de la prensa y del recurso de la calle para alentar la candidatura de 
Díaz. Como hemos analizado, una de las más nutridas y festivas movilizaciones 
fue la organizada por el Comité Central Porfirista el simbólico 2 de abril, fecha 
que conmemoraba la batalla de Puebla y el fin del gobierno de Maximiliano. La 
prensa oficialista destacaba la “gran comitiva de manifestantes” compuesta de 
grupos, asociaciones y gremios, entre ellos, las sociedades Unión Isidro Hernán- 
dez; Xochimanca Hicpactl de Xochimilco; Unión y Amistad, de sombrereros; 
Miguel Hidalgo y Costilla, del ramo de ferreteros; Club Central Porfirista; así 
como numerosos indígenas con banderolas y bandas de las municipalidades del 
Distrito, entre otros.* A decir de La Convención Radical Obrera “todas las clases so- 
ciales se reunieron para formar ese conjunto que se llama pueblo”.* Sin embargo, 
allí donde la prensa afín al gobierno recuperaba la presencia de un pueblo “libre 
y demócrata” que exigía la continuidad de Díaz en el poder, los periódicos enro- 
lados en el antirreeleccionismo remitían a la concentración de rateros e infelices 
turbas de indígenas, entre quienes no era “posible encontrar ni la huella más re- 
mota de honorabilidad personal”.? 

Los boletinistas de El Monitor Republicano, Gabriel González Mier y Joaquín 
Clausell, asumieron la actitud más corrosiva frente a la movilización reeleccio- 
nista del 2 de abril y —como veremos a continuación— fueron los primeros en ar- 


? El Monitor Republicano, 6 de abril de 1892. 

3 El Partido Liberal, 5 de abril de 1892. 

* La Convención Radical Obrera, 3 de abril de 1892. 
? El Monitor Republicano, 7 de abril de 1892. 
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ticular la crítica periodística con la toma de las calles para interpelar al poder y 
combatir la reelección. El primer artículo impugnatorio de la movilización fue fir- 
mado por González Mier, quien subrayó la numerosa presencia de indígenas “to- 
dos muy desgraciados, muy pobres, muy sucios”, quienes movilizados por las au- 
toridades del Ayuntamiento eran obligados a “manifestar espontáneamente, la mucha 
admiración que les causa el aniversario de un hecho de armas que no conocen 
ni les importa y el exagerado empeño que tienen porque D. Porfirio permanezca 
en el poder”.* Por su parte, Clausell “quien a los pocos días lideraría la primera 
manifestación antirreeleccionista— solicitó la suspensión de estas farsas elucubra- 
das por un minúsculo grupo de aduladores que, preocupados por conservar un 
“mendrugo del presupuesto”, sacan a pasear a un “enjambre de infelices indios”, 
quienes desconocen si son conducidos a la cárcel de Belén, al palacio nacional o 
al cuartel.” Con mayor dureza, en un tercer editorial, González Mier volvió a afir- 
mar que las manifestaciones reeleccionistas eran la concentración de todo lo que 
vagaba y fermentaba en descomposición social. En esas marchas “espontáneas” 
confluían los rateros y “la turba infeliz de campesinos, de indígenas, arrebatados 
a sus labores [...] contingente apático y desechado del progreso, siervo de la tierra 
y desheredado social”.* 

Con menor virulencia, pero similar impugnación, El Hijo del Ahunote tam- 
bién se refirió a la “fanfarrona manifestación” reeleccionista del 1 de abril para 
señalar que se “redujo a echar leva de los pobres indios de los alrededores, ofre- 
ciéndoles las perlas de la Virgen, para dejarlos después con un palmo de narices; 
haciéndolos que por una triste peseta que les ofrecieron y no les pagaron, perdie- 
ran su trabajo de ese día, pues vinieron por lana y también salieron trasquilados”. 
Esa comitiva era seguida de albañiles, cargadores, aguadores y vagos a quienes 
tampoco le entregaron la propina prometida.” 

En el cruce de impugnaciones raciales y de clase, las críticas remitían a los 
sujetos movilizados para invalidar la popularidad de la causa reeleccionista, la 
cuestión de fondo radicaba en definir ¿quiénes debían o podían participar en po- 
lítica? ¿Quiénes eran capaces de movilizarse libremente? ¿Quiénes podían mani- 
festarse en el espacio público, en la calle? Por tanto, la falta de “espontaneidad” 
de los indígenas remitía a la ausencia de genuina voluntad para expresarse po- 
líticamente, el principal cuestionamiento se dirigía hacia ellos “masa ignorante”, 
“contingente apático”, “multitud involuntaria” a quienes los boletinistas consi- 
deraban incapaces de pronunciarse y actuar en política. Estas representaciones, 
incorporadas como parte del sentido común de la clase política liberal, también 


% El Monitor Republicano, 5 de abril de 1892. Cursivas en el original. 
7 El Monitor Republicano, 6 de abril de 1892. 

* El Monitor Republicano, 7 de abril de 1892. 

* El Hijo del Ahuizote, 10 de abril de 1892. 
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fueron recuperadas por la literatura. La similitud de estos artículos periodísticos 
con la mirada de Manuel Payno en la novela Los bandidos de Río Frío, publicada por 
entregas en la ciudad de México entre 1892 y 1893, es significativa. En su visión, 
los indios eran sumisos, víctimas que encontraban “en la brutalidad y el desprecio 
una respuesta a su condición subordinada”; eran seres indiferenciables, quienes 
carecían de comportamientos racionales y estaban sujetos a conductas atávicas. 
En definitiva, no eran iguales a los demás y tampoco tenían posibilidad de serlo.'” 
Así, la coyuntura del 1892 puso en locución la concepción excluyente de la polí- 
tica, misma que involucraba la instancia comicial y se proyectaba para cuestionar 
la capacidad de movilización de amplios segmentos de la sociedad. 

El tono de los artículos de £l Monitor Republicano desató la contraofensiva de 
la prensa oficialista, destacándose una protesta publicada en una hoja suelta y re- 
frendada por un grupo de indígenas. La respuesta de Clausell no tardó en llegar 
y se orientó a precisar que 


no quisimos manifestar desprecio a los pobres indios, nuestros compatriotas [...] al 
decir que ellos no han podido formarse ni tienen convicciones políticas asentamos 
un hecho reconocido y comprobado por todos [...] Al afirmar que los indios en su 
inmensa mayoría son analfabetos e indigentes expresamos un concepto corrobora- 
do elocuentemente por la protesta misma de que nos ocupamos ¡la mayor parte de 
los manifestantes no supieron firmar! [...] no es una calumnia llamar ignorantes a 
los que no saben leer y calificar de indigentes a los que de todo carecen." 


De esta forma, la impugnación a las primeras movilizaciones reeleccionistas 
abrevó en la descalificación de sus participantes, en la falta de libertad y fundada 
razón política de “esas cuerdas de infelices indios” para tomar las calles y apoyar 
la candidatura de Díaz. Para Clausell, la histórica miseria, explotación e ignoran- 
cia de estos sujetos porque los gobiernos nacionales habían sido con los indíge- 
nas igual de déspotas y crueles que los gobiernos extranjeros— invalidaba su pos1- 
bilidad de “entregarse libre y espontáneamente a las cuestiones políticas”, motivo 
que tornaba la movilización en una farsa orquestada por un puñado de adulado- 
res porfirianos.'” La supuesta libertad de esos ciudadanos -que no sabían leer y 
escribir— también se expresó en la imposibilidad de muchos de ellos de rubricar 


1 Tllades, “Representaciones de los indios”, 2000, p. 61. 

* El Monitor Republicano, 20 de abril de 1892. La protesta, que no pudo localizarse, se tituló “Alcance al 
número 5 de El Pendón Liberal”. 

* El Monitor Republicano, 20 de abril de 1892. 
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la protesta, constatación que para Clausell terminaba de invalidar a quienes difí- 
cilmente se pudieron sentir denostados por la lectura de El Monitor Republicano.” 

Como señalamos en el capítulo previo, a escasos días de la cuestionada mo- 
vilización del 2 de abril, Clausell organizó y lideró junto a un nutrido contingen- 
te estudiantil— la primera participación pública contra la continuidad de Díaz. Así, 
la prensa opositora reafirmaba su actuación como un actor capaz de intervenir en 
política y de generar hechos políticos. Esta dimensión performativa de la prensa, 
que difuminaba “el ámbito de las contiendas verbales del de los enfrentamientos 
físicos”, se expresó con nitidez en la coyuntura electoral del 1892.* El liderazgo 
ejercido por Clausell y González Mier en la toma de las calles; la composición de 
las mesas directivas de los clubes antirreeleccionistas, encabezadas por actores in- 
volucrados en la prensa —basta señalar la presidencia de José Antonio Rivera y Je- 
sús Huelgas y Campos en los clubes de estudiantes y obreros, respectivamente-, 
así como la activa participación de Daniel Cabrera, director de El Hijo de Ahuiote, 
en la movilización del día 15 de mayo revelan esa dimensión performativa.'” En 
síntesis, la prensa se convirtió “en un instrumento clave para hacer política, en 
una manera de hacerla e, incluso, en protagonista de las propias disputas por el 
poder”.'* 

Como contrapunto, la toma de las calles por los antirreeleccionistas, con- 
cretada el 7 de abril, le brindó a la prensa opositora la oportunidad para definir 
a sus manifestantes y ensayar una autorrepresentación que los distinguiera de 
esos “otros” carentes de voluntad para expresarse políticamente. Así, el Diario del 
Hogar exaltó la forma en que “la juventud progresista y estudiosa” se había pro- 
nunciado contra la reelección y cómo el pueblo de forma “espontánea” se había 
unido a los estudiantes.” Por su parte, con un lenguaje más incisivo y cargado 
de prejuicios, González Mier subrayaba la participación política de “la parte más 
simpática, más ilustrada y más expresiva de la sociedad” y, alentando un supues- 
to ejercicio comparativo, se preguntaba: 


* El Monitor Republicano, 20 de abril de 1892. Por su parte, el Diario del Hogar también explicó la pre- 
sencia de “algunos individuos de la raza indígena” en razón de la ignorancia, la humildad y el temor que le 
tienen a la autoridad “y la prueba de que todos ellos venían por orden superior y no espontáneamente es 
que todos ellos parecían azorados [...] y como temerosos de que se fuera a cometer con ellos alguna otra 
arbitrariedad”. Diario del Hogar, 20 de abril de 1892. 

“ Palti, El tiempo, 2007, p. 201. 

1 En 1892 José Antonio Rivera, presidente del club de estudiantes y alumno de la Escuela de Jurispru- 
dencia, se desempeñaba como periodista del Diario del Hogar. Por su parte, Jesús Huelgas y Campos parti- 
cipó al año siguiente, junto a González Mier, Clausell, Rivera y otros, en la fundación y efímera vida de El 
Demócrata. Gantús y Gutiérrez, “Liberalismo y antiporftrismo”, 2009. 

1% Gantús y Salmerón, “Introducción”, 2014, p. 14. 

1 Diario del Hogar, 8 de abril de 1892. 
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¿Quién de los muchos redactores que atacan hoy a la juventud se acordó de exami- 
nar a los parias, a las cabezas de ganado humano que los clubistas pastoreaban en 
la calle principal de esta ciudad? [...] Si la prensa ministerial quiere proceder lógica- 
mente [...] tiene que llegar a esta consecuencia decisiva y terminante: un campesino 
de Cuajimalpa, el más estúpido de los muchos que reclutaron en los campos, tiene 
nociones políticas más puras y más perfectas que el estudiante más ilustrado, más 
culto y más inteligente de los que figuraron en la manifestación.'* 


Esta brutal descalificación política se imbricó con el vacío, al menos discur- 
sivo, de la presencia de indígenas en las marchas contra Díaz, por ende, su invisi- 
bilización en la prensa opositora constituyó un denominador común. Sin embar- 
go, no podemos dejar de mencionar que no sólo los reeleccionistas procuraron 
la movilización de los indígenas, en las reuniones antirreeleccionistas la convoca- 
toria a estos actores también estuvo presente, así lo manifestó Nicolás Zúñiga y 
Miranda, quien presentó una lista de afiliados contra la reelección en Xochimil- 
co y precisó que había invitado a varios indios de ese lugar para la programada 
manifestación.'” Recuperando la propuesta de Marta Irurozqui, esta tensión nos 
invita a repensar la histórica naturaleza excluyente que le dio valor social a la ciu- 
dadanía y la convirtió en un objeto de deseo social; en segundo término, impulsa 
a recuperar las acciones públicas y políticas de quienes la deseaban y, por último, 
alienta a desandar las demandas que coadyuvaron a que la ciudadanía creciera y 
adquiera prestancia pública y política.” 

En este sentido, la coyuntura electoral de 1892 es sugerente, ¿la ciudadanía 
era un derecho que sólo podían ejercitar “los potentados de color lechoso y rosa- 
do y los fashionables que visten a la inglesa y huelen a Kananga”?”' ¿De qué modo 
la organización y movilización de los indígenas y su inserción en clubes y redes 
políticas les permitió demandar y avanzar en sus proyectos? ¿Cómo funcionaron 
las juntas distritales en este engranaje de actuaciones y negociaciones? ¿Qué in- 
tereses O beneficios pudieron pactar allí los grupos indígenas o los trabajadores 
mutualistas? Sin duda, las distintas prácticas e instancias que convergieron en la 
movilización del voto son claves para avanzar en estos cuestionamientos. 


18 El Monitor Republicano, 12 de abril de 1892. En esta guerra de descalificaciones el diario El Tiempo lla- 
mó “mandas de ilotas” a quienes fueron movilizados por los reeleccionistas; en respuesta El Partido Liberal 
señaló que las manifestaciones trataban de “despertar en el indio humilde e ignorante la idea de valer como 
ciudadano; en las tandas de ejercicios se les amedrenta con la venganza de un Dios irascible, las fechorías 
de un diablo y las penas del infierno”. El Partido Liberal, 8 de abril 1892. 

1% Archivo Histórico de la Universidad Nacional Autónoma de México (en adelante AHUNAM), fondo 
Amado Aguirre, caja 9, exp. 30. 

2 Trurozqui, “Herencias escamoteadas”, 2011, p. 226. 

2% El Partido Liberal, 8 de abril de 1892. 
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Volviendo a las definiciones de la prensa crítica, esta no expresó intenciones 
de una futura integración política de los indígenas y su denostación no supuso 
una reflexión vinculada con su postergación social, su analfabetismo o su miseria 
económica. El pueblo liberal se constituía con trabajadores honrados y laborio- 
sos, en quienes las connotaciones raciales parecían estar ausentes, el pueblo “era 
la agregación de individuos indiferenciados e iguales integrados en una entidad 
abstracta que se manifestaba como voluntad general”? Asimismo, la alianza de 
los estudiantes antirreeleccionistas con los obreros, y la explícita reivindicación 
de la participación política de estos últimos, no supuso avanzar en el cuestiona- 
miento de sus condiciones sociolaborales. De esta forma, su intervención en la 
coyuntura electoral apareció desvinculada de la cuestión social que sacudía a 
la ciudad de México.” En sintonía, la violencia que irrumpió los días 16 y 17 
mayo tampoco fue interpelada como expresión del malestar socioeconómico de 
las clases populares. En este punto, el amplio consenso liberal no encontró fi- 
suras, más bien expresó las comunes percepciones políticas de reeleccionistas y 
antirreeleccionistas. 

Así, el protagonismo que asumieron las movilizaciones en la coyuntura elec- 
toral del 1892, entendidas como “un modo de expresión de política que se des- 
pliega en el espacio público”, fueron interpeladas por la prensa opositora, más que 
por la causa política, por los manifestantes que en ella participaban.” La calle, 
convertida en un privilegiado lugar y recurso de la política, visibilizó e involucró 
a un amplio conjunto de actores sociales que fueron estigmatizados para denostar 
la bandera reeleccionista. La toma del espacio público impuso la preeminencia 
de los sujetos movilizados y, por ende, situó la discusión política en los actores. 
En ese contexto, las “cuerdas de infelices indios” se convirtieron en el principal 
motivo de deslegitimación de la movilización en favor de la continuidad de Díaz 
en el poder, se instituyeron como el anatema del reeleccionismo. En síntesis, este 
segmento de la prensa pretendió que la toma de las calles, como recurso político, 
perdiera en densidad y gravitación pública, curiosamente ya no importaba el nú- 
mero de adherentes que la causa pudiera convocar, si se trataba de seres anóni- 
mos que recorrían el espacio citadino carentes de voluntad política. 


2 Tllades, “La representación”, 2003, p. 19. Como contrapunto, Illades estudió cómo “los socialistas ad- 
virtieron la escasa correspondencia entre el pueblo moderno que había inventado el liberalismo y el pueblo 
concreto que tenían ante sí. El pueblo socialista, aunque fracturado socialmente, incorporaba al conjunto de 
las clases productivas (artesanos, fabricantes, operarios, agricultores, etcétera), excluyendo a la aristocracia, 
porque vivía sin trabajar, y a otras clases ociosas (los vagos y los comerciantes abusivos, por ejemplo); era 
un conglomerado amplio, aunque no abarcaba a toda la sociedad, no polarizado en fuerzas antagónicas.” 

2 Sólo detectamos un artículo que, firmado por Clausell, se preguntaba: “¿Acaso ha creído el Gobier- 
no Federal que con hacer munícipes a los Sres. Ordóñez y González y González, ha satisfecho todas las 
aspiraciones y necesidades de la clase obrera de la República? ¿y la leva? ¿y las contribuciones? ¿y la mala 
administración de justicia?” £l Monitor Republicano, 20 de mayo de 1892. 

2% Fillicule y Tartakowsky, La manifestación, 2015, p. 129. 
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Este cruce de impugnaciones cerró el primer ciclo de movilizaciones, es de- 
cir, aquellas que tuvieron lugar entre febrero y abril de 1892. Faltaban pocos días 
para que la masiva presencia de los antirreeleccionistas en las calles desafiara las 
huestes de los reeleccionistas, iniciándose un segundo momento de la participa- 
ción pública, ciclo marcado por la confrontación y la violencia. El nuevo pulso 
que marcó la toma de las calles expresó renovadas formas de impugnar y cuestio- 
nar a los partidarios de la continuidad de Díaz en el poder y, por ende, de afirmar 
un conjunto de autodefiniciones y legitimaciones. 


La uolencia irrumpe: entre la exculpación de los estudiantes y la estigmatización 


del “bajo pueblo” 


El domingo 15 de mayo, después de un mes de intensos preparativos, los anti- 
rreeleccionistas tomaron las calles; al día siguiente fueron los reeleccionistas quie- 
nes se movilizaron en un claro intento de medir fuerzas con la participación públi- 
ca de sus adversarios. Por la mañana los enfrentamientos entre ambos “bandos” 
se multiplicaron por el centro de la ciudad y, por la tarde, la violencia se extendió 
y multiplicó por diversos barrios citadinos. El martes 17, en el zócalo y la Alame- 
da se repitieron los disturbios y las aprehensiones de estudiantes, obreros y perio- 
distas se multiplicaron significativamente. 

La “espontaneidad” de los manifestantes antirreeleccionistas, al igual que 
en los editoriales que siguieron a la movilización estudiantil del 7 de abril, fue un 
argumento central de la prensa crítica al gobierno. Así, José Antonio Rivera, uno 
de los líderes del movimiento quien se desempeñaba como periodista del Diario 
del Hogar, señalaba que era fácil distinguir las manifestaciones del “pueblo” de las 
del “gobierno y sus amigos”, a primera vista se adivinaba cuáles eran las “compra- 
das, las impuestas y cuáles las patrióticas, las espontáneas”.” 

La reivindicación de la espontánea actitud de obreros y estudiantes invita- 
ba, de forma reiterada, a la comparación. En palabras de González Mier, frente a 
la violencia y la seducción del presupuesto, armas del despotismo porfiriano, se 
alzaba “la ley, la justicia, la dignidad y el patriotismo”. En síntesis, los factores de 
la lucha eran dos: “el oro corruptor del poder y la voz poderosa de la juventud”.” 
Por su parte, El Hijo del Ahuizote respondió a la ridiculización que la “prensa mi- 
nisterial” había desplegado contra estudiantes y obreros antirreeleccionistas por 
improvisar, el día de la manifestación, tribunas en las azoteas, los carros de mer- 
cancías y los carruajes encontrados en las calles, sin “ver que precisamente esos 


2 Diario del Hogar, 18 de mayo 1892. Cursivas en el original. 
2% El Monitor Republicano, 17 de mayo de 1892. 
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detalles al parecer prosaicos, imprimían a la manifestación el sello de la esponta- 
neidad y la soberana expresión del alma popular desalojada de los palacios por 
los usurpadores de sus derechos”.” 

Frente a los “infelices y miserables” indios movilizados por los reeleccionis- 
tas se alzaba el pueblo, los trabajadores honrados, los prudentes obreros, quie- 
nes fueron recuperados para dotar de legitimidad la lucha contra la continuidad 
de Díaz. Así, la toma de las calles no sólo impuso la necesidad del número, el 
imperativo de la cuantificación de los participantes como medida del éxito y la 
popularidad de la causa, también implicó contrastar y convencer “de la buena re- 
presentatividad” de los sujetos movilizados, es decir, “transformar la multitud en 
grupo organizado, la masa en un conjunto finito y delimitado”.* De esta forma, 
la movilización del día 15 de mayo puso en marcha esta operación cuantitativa y 
cualitativa, que suponía definir, disputar y apropiarse del verdadero pueblo. 

Frente al giro que asumieron los acontecimientos los días 16 y 17 de mayo, 
marcados por los enfrentamientos callejeros, la violencia se convirtió en el epicen- 
tro de los debates periodísticos, instalándose como el argumento decisivo y de- 
finitorio para atacar al “otro” y denostar su causa. La prensa oficialista recuperó 
la violencia como el tópico para deslegitimar al movimiento antirreeleccionista, 
posición que obligó a los periódicos oposicionistas a deslindar responsabilidades 
para circunscribir los desórdenes a la actuación del “bajo pueblo”, a quien se es- 
tigmatizó socialmente y se le restó cualquier capacidad de intervención en políti- 
ca. Así, el Diario del Hogar lanzó un “¡Basta ya!” con el que pretendía poner coto 
a la mala intención de algunas plumas que responsabilizaban a los estudiantes de 
los sucesos: 


No, y mil veces no. No son ellos los que instigan al pueblo a los desórdenes bien 
claro lo habéis visto cuando ellos, aun exponiéndose a ser lapidados por el pueblo, 
han salvado a varios gendarmes de las iras de las masas [...] ¿Por qué, pues, incul- 
parlos como autores de esos desórdenes, hijos de toda conmoción popular, y más 
aún, excitada esta vez por los atropellos de la policía? [...] En todos esos trastornos 
en que toman parte las masas [...] muchos aprovechan de él [...] ¿pero de esto se 


sigue que son los estudiantes los que aconsejan al pueblo a entregarse al pillaje?” 


Este editorial sintetiza los argumentos esgrimidos por la prensa antirreelec- 
cionista: la exculpación de los estudiantes en los acontecimientos violentos de los 
días 16 y 17 y, aún más, su actuación en procura de defender a los gendarmes 


2% El Hijo del Ahuizote, 20 de mayo de 1892. 
28 Filleule y Tratakowsky, La manifestación, 2015, p. 156. 
2% Diario del Hogar, 19 de mayo de 1892. 
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de los ataques de las masas; el cuestionable accionar de la policía, directo respon- 
sable de los disturbios; y, especialmente, la necesidad de distinguir al “pueblo” 
de “las masas”, “la bola” o el “bajo pueblo”. Esta operación discursiva posibilita 
aprehender cómo los antirreeleccionistas se definieron y legitimaron políticamen- 
te, al tiempo que permite ponderar los prejuicios sociales que atravesaron sus 
discursos. 

Frente a la acusación de la intrínseca “afición por el mitote” del pueblo y los es- 
tudiantes, la prensa crítica enfatizó “la organización ordenada y metódica de los 
comités, la publicidad de los trabajos previos [...] y la forma correcta y legal de todos los 
movimientos que de ellos han dependido”, al tiempo que hacía un llamado para distin- 
guir el fenómeno político del abuso y la ocurrencia de la policía.* Así, los moti- 
nes populares -que cuestionaban las manifestaciones, las “que debían y podrían 
hacerse sin peligro para las personas”, los intereses y la propiedad— resultaban 
contraproducentes para la defensa y propagación de la causa contra la reelección. 
Sin embargo la prensa también subrayó cómo la incipiente organización de los 
antirreeleccionistas quienes carecían de recursos, acuerdo y disciplina— alentaba 
la presencia de hombres del pueblo, individuos insumisos que gritaban mueras 
frente a las imprentas de la prensa gobiernista, arrojaban pambazos a los reelec- 
cionistas o atentaban contra las casas comerciales de los españoles. Por tanto, con- 
sideraban que el desafío —y mejor recurso para evitar los motines— era proseguir 
con la organización partidaria.” 

De esta forma, la baja densidad organizativa de los antirreeleccionistas, su- 
mada a la imprudencia policial, fueron recuperadas como causas que alentaron 
la excitación de hombres del pueblo, dando lugar a motines y desórdenes. Sin 
embargo, la incipiente autocrítica asociada a la falta de organización se diluyó 
para priorizar una explicación centrada en los “otros”, especialmente, el accionar 
policial y la irrupción del “bajo pueblo”. En esta sintonía, El Monitor Republicano 
reclamaba a los periodistas ministeriales que diferenciaran 


los móviles honrados y puros [de los estudiantes], por más que sean contrarios a los 
vuestros, con los instintos de rapiña de unos cuantos infelices salidos de la sombra, 
de lo más recóndito y tenebroso de nuestra sociedad, para saciar el hambre y la mi- 
seria que los corroe, valiéndose de cualquier pretexto. 

"Todas las sociedades tienen sus capas sedimentarias y asquerosas. En todos 
los pueblos hay infelices y miserables. Los desórdenes de turbas indisciplinadas son 
en nuestro país, como en el mundo entero, históricas.” 


% El Monitor Republicano, 20 de mayo de 1892. 
* El Monitor Republicano, 18 de mayo de 1892. 
2 El Monitor Republicano, 25 de mayo de 1892. 


¿DE QUIÉN SON LAS CALLES? 129 


En este contexto de preocupaciones, los desórdenes acontecidos el 16 de 
mayo en Santa Ana —especialmente la rotura de la vidriera comercial del español 
José Maza y el posterior robo de mercadería— se explicaban por la conducta de 
los vecinos del lugar, “pues sabido es que hay mala gente en ese barrio que está 
acostumbrada al desorden y al escándalo y es seguro que en este caso se aprove- 
chó de las manifestaciones políticas de la mañana para entregarse a sus instintos 
de rapiña”. La ausencia de sentido moral del “bajo pueblo” se convertía en la 
explicación central de los motines y desórdenes de los días lunes y martes, en los 
que nada tenían que ver los estudiantes, ni el pueblo disciplinado que se había 
unido a los antirreeleccionistas y era “educado” por la juventud.** Las interven- 
ciones dejaban traslucir la actitud paternalista de los estudiantes, quienes diferen- 
ciaban a lo que consideraban el verdadero “pueblo” —estigmatizando y restando 
capacidad política a “la bola” y las “cuerdas de infelices indios”- y “educaban” a 
los trabajadores honrados. 

Asimismo, la prensa opositora hizo responsable de la violencia a la actitud 
imprudente de la policía.*” En este sentido, la postura más crítica fue asumida por 
el Diario del Hogar cuando —en respuesta a un artículo de la prensa oficialista que 
subrayaba la falta de respeto y consideración del pueblo por los gendarmes- en- 
fatizaba que, salvo excepciones, los agentes del orden eran hombres “de aspecto 
repulsivo, que despiden aliento alcohólico”. Eran agentes de modales bruscos y 
lenguaje ordinario que se dirigían al pueblo con altanería, evidenciando así “su 
falta absoluta de educación y el desconocimiento casi completo de sus obligacio- 
nes” De este modo, el autor del editorial señalaba que mientras la policía “no deje 
de ser más inculta que las masas, a quienes exaspera con sus abusos, el pueblo no 
dejará de verla con aversión”.* 

En esta misma línea, señalaba que el día 16 de mayo cuando “la masa po- 
pular” que participaba de la movilización reeleccionista se desbandó y pasó al 
partido de la no reelección, arrojando sus banderas en señal de deserción, los 
“agentes del poder” comenzaron a desplegar sus “hazañas”. Los policías a caballo 
se metieron entre los manifestantes y allí comenzaron los atropellos, las prisiones 
y el alarde de fuerza, acciones que desataron la “efervescencia” del pueblo. En 
la noche “cuando la excitación popular había llegado a su colmo, algunos vagos 


% El Monitor Republicano, 19 de mayo de 1892. 

% El Monitor Republicano, 25 de mayo de 1892. 

% El Monitor Republicano, 24 de mayo de 1892. 

28 Diario del Hogar, 21 de mayo de 1892. Las investigaciones de Diego Pulido Esteva sobre la policía 
en la ciudad de México, entre el porfiriato y la posrevolución, recuperan las tensiones que atravesaron la 
relación de los gendarmes con la sociedad. En tal sentido, el autor analiza cómo el ejercicio cotidiano de la 
autoridad policial suponía prácticas de complicidad y discrecionalidad y también respuestas violentas de 
la sociedad destinadas a repeler la acción de los gendarmes. Pulido, “Profesional y discrecional”, 2012, pp. 
72-85. 


130 LA TOMA DE LAS CALLES 


y rateros, valiéndose de la situación momentánea de la ciudad, comenzaron los 
delitos”. Así, la violencia se circunscribía a un grupo de “individuos desalmados 
[...] hombres depravados con miras bastardas”, cuyo accionar era completamente 
ajeno el partido antirreeleccionista.” Este argumento se proyectó para involucrar 
al propio Díaz y obligar a la prensa gobiernista a deslindar responsabilidades. 
Así, se señaló que luego de la caída del imperio, el general tomó la ciudad y se 
vio obligado a promulgar un bando que estipulaba la pena de muerte para todo 
aquel que robe o asalte a un individuo y “hubo ladrones y bandidos entre aquel 
ejército [...] ¿era lógico y justo atribuírselos a todo el ejército liberal, al partido del 
mismo nombre, a sus jefes?" 

Por su parte, El Hijo del Ahuizote enfatizó el carácter provocador de la mani- 
festación reeleccionista del 16, entendida como “un reproche a la del día anterior” 
y, por ende, la recuperó como causa de los conflictos que tuvieron en vilo a la 
ciudad y dejaron como saldo “escenas desastrosas, tales como la muerte de algu- 
nos desgraciados, el ataque a varias propiedades y la prisión de más de 50 estu- 
diantes y gran número de obreros antirreeleccionistas”.* De esta forma, con una 
postura de mayor equidistancia, señalaba que “si se procura el conflicto entre los 
bandos catequizados poniéndolos frente a frente como se hizo el lunes, natural es 
que sobrevengan desórdenes que reprobamos enérgicamente” y, si de culpas se 
trataba, estas debían compartirse entre los reeleccionistas, los antirreeleccionistas 
y la autoridad “que matando todas las libertades ha quitado al pueblo la manera 
de educarse en el ejercicio de la democracia”.* 

En sintonía con la enfática defensa que El Monitor Republicano y el Diario del 
Hogar hicieron de los estudiantes, el periódico de Daniel Cabrera no sólo defen- 
dió la espontánea y soberana actitud de la juventud, sino que reivindicó —frente a 
los ataques que la prensa gobiernista cernía sobre el pueblo- “el andrajo del prole- 
tario”, siempre presente en las grandes luchas por la libertad. En su artículo seña- 
ló que seguramente esos periodistas no habían conocido a Díaz en 1872 cuando 
enfrentó a la caballería juarista “rodeado de un pequeño grupo de soldados casi 
desnudos, pero que a través de sus andrajos dejaban ver una patriótica fe contra 
la reelección”.* Esta reivindicación del pueblo, contrastaba con las “procesiones 
de a peseta” realizadas por los reeleccionistas y denunciadas en forma de verso: 


* Diario del Hogar, 24 de mayo de 1892. En torno al accionar y comportamiento policial se suscitó una 
polémica periodística con El Siglo Diez y Nueve. 

%8 El Monitor Republicano, 20 de mayo de 1892. 

% El Hijo del Ahuizote, 22 de mayo de 1892. 

1% El Hijo del Ahuizote, 22 de mayo de 1892. En sintonía, para el Diario del Hogar la manifestación reelec- 
cionista del 16 de mayo, al día siguiente de la antirreeleccionista, fue una “señal de hostilidad” destinada a 
contrarrestar el efecto de la primera. Diario del Hogar, 24 de mayo de 1892. 

El Hijo del Ahuizote, 20 de mayo de 1892. 
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La pandilla pesetera 
la ha pintado hasta el exceso; 
ya no quiere comer queso, 
salir de la ratonera 
[lss:] 

Apenas habían salido 
formados y muy orondos, 
porque contando con fondos, 
creían armar mucho ruido, 
cuando les caen por su mal, 
de lo alto de los balcones 
pambazos, pero a montones, 
[o] 
tengan pan -seguían oyendo- 
puesto que eso es lo que buscan, 
mas sus personas no luzcan, 
-reelección de empleo pidiendo-.* 


De esta forma, El Hyo del Ahutzote enfatizaba la presencia del rebaño de adu- 
ladores “que pensando en la quincena, aplaudía media docena con furioso frene- 
sí”. Asimismo, el periódico no recuperó de forma explícita, como sí lo hicieron El 
Monitor Republicano y el Diario del Hogar, la violencia de los días 16 y 17. Por tanto, 
se alejó de las estigmatizaciones del “bajo pueblo”, impulsó la reivindicación del 
“andrajo del proletario” y sus mayores cuestionamientos se dirigieron a aquellos 
que apoyaban la continuidad de Díaz como forma de garantizar privilegios para 
unos cuantos. 

Así, la toma de las calles y la irrupción de la violencia impulsaron un con- 
junto de definiciones políticas, especialmente ricas para aprehender ese versátil 
y múltiple “pueblo”, que abrevaba en un imaginario social compartido por ree- 
leccionistas y antirreeleccionistas. Indispensable fuerza de legitimación política, 
el pueblo se convirtió en un maleable y bifronte sujeto al que todos recurrieron 
para respaldar sus banderas, al que recuperaron peyorativamente para impugnar 
al “otro” y del que se desvincularon cuando los acontecimientos superaron lo que 
se consideraba deseable de un pueblo “civilizado”. 


2 El Hijo de Ahuizote, 20 de mayo de 1892. 
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La desautorización de los estudiantes por la prensa reeleccionista 
y los riesgos de “bajar al barrio” 


Por el reeleccionismo habló la mayor parte de la prensa capitalina, prensa de tra- 
dición y de coyuntura: El Siglo Diez y Nueve, El Partido Liberal, La Patria, El Unwersal, 
El Nacional, La Convención Radical Obrera, La Vanguardia, La Paz Pública, El Municipno 
Libre, La Unión Liberal, La Nación... Periódicos todos porfiristas en el momento, si 
bien cada uno habló siempre a nombre de las fuerzas políticas que representaba. 
Pero en conjunto, con sus matices -de manera muy señalada los introducidos por 
los periódicos cercanos a sociedades mutualistas y obreras—, esta prensa constru- 
yó su propia definición de los movimientos que compitieron por la calle en la co- 
yuntura comicial de 1892. 

Las marchas reeleccionistas convocadas por el Comité Central Porfirista y 
el Club Democrático Electoral apelaron a “todas las clases sociales”; el Club Mo- 
relos y la Convención Radical Obrera movilizaron a miles de artesanos, obreros 
y agricultores indígenas del Distrito Federal.* Al final, a decir de la prensa que los 
apoyaba, las cinco grandes marchas reeleccionistas congregaron a obreros, artesa- 
nos, sociedades de aguadores, conductores y cargadores, agricultores e indígenas 
de los alrededores de la ciudad, “gente humilde”, estudiantes, empleados, ofici- 
nistas, diputados, periodistas, músicos, mujeres y niños. Si bien para sus críticos 
estos eran sólo “cabezas de ganado humano que los clubistas pastoreaban en la 
calle principal de esta ciudad”,** para los periódicos reeleccionistas eran el pueblo 
unido en torno a la candidatura de Porfirio Díaz. 

La Convención Radical Obrera se refería a los contingentes reunidos a partir de 
su convocatoria como “pueblo obrero”, “heroico”, “muchedumbre consciente” 
que a la “sombra paternal [de Porfirio Díaz] encuéntrese aligerado” de la tiranía 
de otro tiempo.” Esa protección ofrendada por el presidente era la justificación 
de su reeleccionismo. Porque la Convención Radical Obrera reconocía explíci- 
tamente —ella sí, a diferencia del discurso de la prensa antirreeleccionista— la ne- 
cesidad de mejorar las condiciones sociolaborales de sus agremiados. En favor 
de la reelección, levantaba entonces la bandera de la legislación que consideraba 
que el gobierno porfirista había impulsado en su amparo: el capítulo IV del Có- 


3 El Universal, 25 de febrero de 1892; El Partido Liberal, 25 de febrero de 1892; La Convención Radical 
Obrera, 6 de marzo de 1892; El Tiempo, 3 de abril de 1892. 

“* El Monitor Republicano referido por El Partido Liberal, 13 de abril de 1892. 

25 La Convención Radical Obrera era el órgano de prensa de la asociación del mismo nombre en cuya di- 
rección participaba el general Hermenegildo Carrillo, en una especial “alianza” entre militares y círculos de 
artesanos y obreros. Gutiérrez, El mundo del trabajo, 2011, p. 44. Las expresiones referidas forman parte del 
discurso de uno de los oradores en la manifestación del 28 de febrero reproducido por este periódico. La 
Convención Radical Obrera, 6 de marzo de 1892. 
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digo Sanitario, que mejoraba sus condiciones de trabajo, y Ley de Instrucción 
Obligatoria.* 

Este discurso paternal de la prensa obrera reeleccionista era replicado por 
compañeros de campaña suyos al referirse a los contingentes indígenas que se su- 
maban a sus marchas. Periódicos como El Partido Liberal, estrechamente ligado al 
régimen -semioficialista dirían algunos,” hablaba de ellos como necesitados “de 
la protección, tutela y de la enseñanza que el gobierno les está proporcionando”.* 
Pero más allá del hiriente paternalismo, este último hablaba de los indios en 
un sentido profundamente peyorativo: “legalmente valen como cualquiera”, decía, 
pero no entendían el sentido de una manifestación; había que llevarlos para “des- 
pertarlos” a “la luz de la libertad”. No era abuso hacerlo, insistía, porque “en una 
manifestación se trata de despertar en el indio humilde e ignorante la idea de su 
valer como ciudadano”.*” Finalmente, frente al indio, los reeleccionistas compar- 
tían con sus opositores una idea excluyente de la política: los indígenas no eran 
sus iguales, en razón de su ignorancia carecían de autonomía y posibilidad de 
decidir con libertad. 

Pero si El Partido Liberal respondía a los antirreeleccionistas acerca de la legi- 
timidad de su decisión de movilizar a indios ignorantes que no entendían de po- 
lítica, La Patria periódico también semioficialista— iba mucho más lejos.” Devol- 
vía la afrenta con golpe bajo: quienes no cumplían siquiera los requisitos legales 
para participar en política, decía, eran los estudiantes opositores, en su mayoría 
menores de edad. En tono burlesco afirmaba que carecían del derecho ciudada- 
no, y también de la madurez que la vida política demandaba. Al comentar la ma- 
nifestación de estudiantes antirreeleccionistas del 7 de abril, La Patria decía que 
había sido organizada por “jóvenes estudiantes de los cuales pocos contaban con 
la edad que para tratar de ciertos asuntos políticos se requiere”.* Si manipular a 
sectores del pueblo que disfrutaban de derechos legales era posible, más fácil era 
hacerlo con “jóvenes y niños sin reflexión ni experiencia”. De manera que, y 
agregaba en tono mordaz, si la autoridad podía prohibir que niños y jóvenes en- 
traran a las cantinas, también podía prevenir que fueran a las manifestaciones y 
no como una forma de “coacción electoral”, sino como “una medida de salud pú- 


15 La Convención Radical Obrera, 6 de marzo de 1892. 

Y El Partido Liberal, posiblemente subvencionado por gobierno, era dirigido por José Vicente Villada, el 
gobernador porfirista del Estado de México. 

18 El Partido Liberal, 8 de abril de 1892. 

% El Partido Liberal, 8 de abril de 1892. 

5% La Patria era el periódico editado por Ireneo Paz, hombre muy cercano al régimen. 

5 La Patria, 9 de abril de 1892. 

32 La Patria, 15 de abril de 1892. 
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blica y de buen gobierno”.” El sarcasmo fue una de las estrategias para combatir 
a la oposición en el momento; el desdeño fue otra. 

Efectivamente, los antirreeleccionistas eran, para sus detractores, un grupo 
insignificante de jóvenes, sólo unos cuantos alumnos de la Preparatoria y de la 
Escuela de Jurisprudencia en una ciudad de más de 300 000 habitantes.” Pero 
además de minimizar su movimiento y negarle toda representatividad —incluida 
la de los alumnos de un gran número de escuelas superiores de la capital-, la 
prensa reeleccionista ignoró casi por completo su alianza con obreros y artesanos 
organizados. Apenas La Paz Pública periódico ligado al Congreso Obrero- abor- 
dó el tema de esa alianza, pero lo hizo tarde y sólo para refutarla.” Tras los he- 
chos violentos de los días 15, 16 y 17 de mayo, esta publicación semanaria negó 
la participación del “verdadero obrero” en ella: 


No hay que confundir tampoco al obrero honrado con la plebe, que durante tres 
días permaneció en las calles, reuniéndose a distintas horas. El verdadero obrero 
podrá faltar un día a su taller, pero no tres consecutivos, y sabe así mismo, que la 
alteración del orden trae la paralización de los negocios, que con ésta se aumenta el 
precio de los artículos más indispensables para la vida y que ha de encontrar mayor 
dificultad para atender a sus necesidades.* 


El auténtico obrero era trabajador, disciplinado y se movilizaba políticamen- 
te en favor del orden, que era lo que más conviene a sus intereses. Los obreros 
estaban con el Club Morelos, a quien La Paz Pública representaba, no con los re- 
voltosos, esa era “muchedumbre desenfrenada”. 

Entonces, ¿quién podía ocupar legítimamente la calle? No los menores de 
edad que no entendían de política y no representaban a nadie; tampoco el falso 
obrero que desconocía sus intereses. La calle podían usarla para manifestarse los 
reeleccionistas y, con orden podían incluso llevar al “indio humilde e ignorante”, 
siempre que la intención última fuera enseñarle el camino de la ciudadanía. 

Las jornadas del 15 al 17 de mayo de 1892 operaron un cambio en el dis- 
curso de la prensa reeleccionista, más radical que el que tuvo lugar en el mismo 
momento en la opositora. La reprobación fue unánime y, en general, el lenguaje 
se tornó muy agresivo. Excepción notable fue la prensa de larga tradición liberal 


% La Patria, 15 de abril de 1892. 

%4 La Patria, 10 de abril de 1892. 

38 La Paz Pública era la hoja dominical del trisemanario La Vanguardia. En la redacción de ambos periódi- 
cos se había constituido el reeleccionista Club Morelos. La Vanguardia era “prensa ministerial” —apoyada por 
la Secretaría de Guerra, a decir del propio periódico—, pero estrechamente ligada al Congreso Obrero como 
parte de esa misma “alianza” desde la cual el gobierno ejercía un control sobre organizaciones de artesanos 
y Obreros. Salmerón, “Prensa y elecciones”, 2014, pp. 168-175. 

3 La Paz Pública, 22 de mayo de 1892. 
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que, en la coyuntura electoral de 1892, se había pronunciado en favor del reelec- 
cionismo: El Siglo Diez y Nueve.” Este diario conservó las formas, si bien expresó 
con firmeza que la violencia había echado por tierra lo que hasta el día 15 habían 
sido manifestaciones ordenadas y dignas de reconocimiento. Lo que siguió, dijo 
de manera reprobatoria, había sido muy “desagradable”: sus gritos de “muera” 
y “palabras obscenas”, escándalos, lluvias de tortillas y de pambazos, insultaron 
“a señoritas” y, sobre todo, arrojaron piedras y fomentaron un tumulto.” Llega- 
do al tema del tumulto, incluso £l Siglo Diez y Nueve habló de una plebe “ebria de 
escándalos e irritada”. 

Pero otros periódicos fueron menos medidos en su censura que El Siglo Diez 
y Nueve. De golpe, tras los desórdenes, aparecieron en las páginas de El Partido 
Liberal y de La Patria expresiones soeces para referirse a los convocados por sus 
opositores y, en especial, a los autores de la violencia: “turba imbécil”, “pelados”, 
“chusma”, “pueblo salvaje y desenfrenado”. Ese pasó a ser el lenguaje del reelec- 
cionismo para hablar de los actores de los desórdenes. Además, quienes habían 
sido presentados como unos poquitos estudiantes rebeldes de la Preparatoria y la 
Escuela de Jurisprudencia pasaron a ser, en cuestión de horas, los alborotadores 
“estudiantes que no estudiaban”;% a la par resultó que “tampoco son ellos tan 
niños que ignoren lo que hace la plebe, la hez social, cuando hay alguien que los 
azuza”.” Su condición de estudiantes y su minoría de edad era cuestionada ahora 
de otro modo: eran escolares pendencieros e irresponsables, revoltosos incapaces 
de cumplir siquiera con sus compromisos cotidianos; y podrían carecer del dere- 
cho ciudadano para entrar en política, pero se escudaban tramposamente en su 
edad para no asumir las consecuencias de sus acciones. De la burla se pasó a la 
descalificación ruda y directa. 

Para la prensa reeleccionista, las jornadas violentas podrían explicarse, pero 
nunca justificarse. En general, los estudiantes no fueron acusados por ella como 
protagonistas directos de la violencia, pero sí de haberla provocado al acudir a 
lo peor de la sociedad como aliado y no haberse dado cuenta de que no podrían 
controlarlo: “Lo que ha pasado es lo que acontece por regla general en las conmo- 


ciones populares, a saber: que los pillos encuentran el río revuelto, y se meten a 


% Periódico creado en 1841 de larga trayectoria liberal y republicana. En el momento era dirigido por 
Luis Pombo, Francisco Bulnes y Carlos Díaz Dufoo, entusiastas participantes en la Unión Liberal, partida- 
ria de la reelección de Díaz. 

% El Siglo Diez y Nueve, 17 de mayo de 1892. 

% El Siglo Diez y Nueve, 17 de mayo de 1892. 

9% Esta fue una acusación de La Nación, órgano del Club Democrático Electoral cuyos ejemplares se re- 
partían gratuitamente entre la población de la capital -los redactores de La Nación eran casi los mismos que 
los de El Siglo Diez y Nueve—. La expresión se encuentra citada en Lombardo García, “Iendencias del perio- 
dismo”, 2013, p. 304. 

9 El Partido Liberal, 19 de mayo de 1892. 
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pescadores.”” Envidiosos de lo que otros tienen, no lo respetan. No fueron los es- 
tudiantes, decía ahora en tono irónico El Partido Liberal, ellos “no saben, no com- 
prenden, no conocen el mal que están causando a su patria, con su conducta y 
con su ejemplo”.* Los acusó de alborotadores, de exaltar ánimos y atizar animad- 
versiones: “el odio al gendarme que echa garra del delincuente y que se lleva al 
borrachín; el odio al tendero que no fía [...]; el odio al propietario y dependiente 
del empeño”.* El reeleccionismo no podía reconocer tras la explosión de ánimos 
de esos días algún tipo de descontento social. "lodo eran bajas pasiones. Ya en 
abril de ese año El Partido Liberal nismo había publicado una serie de entrevistas 
a destacados personajes “representantes de la opinión pública” que aseguraban 
no ver descontento en el país —ni siquiera cuando se les preguntaba expresamente 
acerca de lo que podría significar la rebelión de Catarino Garza en Tamaulipas-.* 
México avanzaba con paso firme bajo la dirección del presidente Díaz, había sido 
el mensaje. Pero si se azuzan los peores sentimientos y se despiertan viles pasio- 
nes, la violencia afloraría inevitablemente, como sucedió en mayo en la capital. 
El alboroto en las calles a raíz de las marchas de esos días llevaron a la pren- 
sa porfirista a reconocer al reeleccionismo como el “partido del orden, de la paz” 
-expresión de La Paz Pública—,”” frente a la acción irresponsable de los estudiantes 
quienes habían desconocido una regla fundamental de la política: “se debe hacer 
prosélitos entre los iguales”.” En el discurso inicial del reeleccionismo frente a sus 
opositores, el menor de edad, el falso obrero y el indio ignorante estaban exclul- 
dos de la política activa —aun si algunos de ellos eran legalmente ciudadanos-. 
Pero tras los desórdenes en las manifestaciones el descarte sería muy superior: se 
habría de prescindir, de acuerdo con el discurso reeleccionista, de todo aquel que 
no fuera un “igual” “no se reclutan partidarios serios entre quienes venden ver- 
dura y sirven medidas de pulque”, decía El Partido Liberal-;% se habría de excluir 
a quienes no fueran semejantes en términos sociales y nivel educativo. “Liberales 
ilustres” como Guillermo Prieto, Castillo Velasco y muchos otros, explicaba el 
mismo periódico, lucharon por sus ideas en momentos de gran peligro, pero ni 
entonces se permitieron a sí mismos “bajar al barrio y proferir insultos en tumul- 


% El Partido Liberal, 19 de mayo de 1892. 

% El Partido Liberal, 19 de mayo de 1892. 

% El Partido Liberal, 19, 20 y 28 de mayo de 1892. 

% Irma Lombardo refiere que las entrevistas fueron realizadas por el reportero Ángel Pola Moreno y 
publicadas por El Partido Liberal los días 12, 13, 24 de febrero y 26 abril de 1892. Dice también que el propio 
Pola reconocía que se había topado con quienes se negaron a darle la entrevista. Lombardo García, “Ien- 
dencias del periodismo”, 2013, p. 303. 

00 La Paz Pública, 22 de mayo de 1892. 

% El Partido Liberal, 19 de mayo de 1892. 

08 El Partido Liberal, 19 de mayo de 1892. 
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tuaria manifestación”.* Craso error de los estudiantes en 1892: haber “bajado al 
barrio”. 

De esta suerte, la calle no podía ser de los estudiantes rebeldes, ya no por- 
que fueran pocos e inmaduros para la política, sino por su acción irresponsable 
de apelar al pueblo bajo y abrirle puertas a quienes deberían quedar excluidos. 
El asunto ya no era una cuestión cuantitativa, sino cualitativa; de preeminencia 
de la razón sobre la barbarie. El pueblo bajo no era el “verdadero pueblo”, y por 
numeroso que pudiera ser, no tenía derecho al uso legítimo del espacio público: 
su irrupción en él en esos días aciagos “no es [no había sido] otra cosa que el gri- 
to salvaje de impotencia, queriendo, aunque inútilmente, amedrentar y conseguir 
por el terror, lo que la razón le niega”.” El derecho a la calle era del “partido del 
orden” y de nadie más; era de quien tenía de su lado la justicia y la razón —es 
decir, la legitimidad- y que, por lo mismo, contaba en su favor con la inmensa 
mayoría de la nación.” 

El propio El Siglo Diez y Nueve, con todo su comedimiento, rechazó el dere- 
cho de lo que denominó el “populacho” a manifestarse en calidad de ciudadano 
en el espacio público. Los escándalos de esos días eran atribuibles, explicaba, a 
“la falta de cultura y civilización de nuestras ínfimas capas sociales”; suceso “ver- 
gonzoso porque es indicio de nuestro bajo estado moral”. “El populacho —conti- 
nuaba— ha sido el héroe de esta ridícula aventura de encrucijada, y el populacho 
no es estudiante ni es obrero ni es ciudadano: es una masa informe de odio y de 
ignorancia, que se revuelca en convulsiones de impotencia”” El “populacho” era 
cosificado y denigrado por El Siglo Diez y Nueve, y denegada su calidad ciudadana. 
Otros periódicos reeleccionistas lo harían peor aún. 

En particular, El Partido Liberal hablaría del pueblo bajo —el falso pueblo- en 
términos imposibles. Decía que los estudiantes habían convocado no a un sujeto, 
sino a una cosa: “a eso que gusanea en lo putrefacto; a eso que vaga, hambrien- 
to por vicioso, en los pudrideros de las grandes poblaciones; a lo que viene del 
montón; a lo que sale de la cárcel, a lo que huele a hospital, a lo que ronda en las 
tinieblas acechando el instante propicio para hincar la uña”.”* El pueblo desorga- 
nizado y enardecido, y por tanto incontrolable, había sido la pesadilla de las elites 
a lo largo de todo el siglo. Ese miedo a la multitud seguía presente y las expre- 
siones para referirse a él rebasaban lo imaginable: cosificación del pueblo bajo y 


0% El Partido Liberal, 19 de mayo de 1892. 

7 La Paz Pública, 22 de mayo de 1892. 

7 La Paz Pública, 22 de mayo de 1892. 

7? El Siglo Diez y Nueve, 17 de mayo de 1892. 
2 El Partido Liberal, 20 de mayo de 1892. 
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asimilación con animales inmundos, con lo corrupto y disoluto, con lo ilegal y lo 
enfermo, con lo oscuro.”* 

El reeleccionismo había negado de entrada a sus opositores como contrin- 
cantes significativos. Así, en un primer momento, los combatió minimizándolos y 
apelando a la socarronería. Se burló de la juventud de los organizadores; también 
de cómo organizaban sus recorridos callejeros saltando por balcones e improvi- 
sando tribunas sobre carros. Sin embargo, cuando vinieron los desórdenes, asu- 
mió un tono severo. Frente a la violencia en las calles, respondió con la violencia 
franca desde la prensa. Además, los sucesos de las jornadas del 16 y 17 de mayo 
en especial, le dieron excusa perfecta para un discurso deslegitimador del movi- 
miento antirreeleccionista y de los periódicos que lo apoyaban. De estos últimos 
decía El Partido Liberal: en este momento están “destituidos deplorablemente de 
todo criterio de orden y de todo sentido moral”? ¿Y cómo sin sentido del or- 
den ni de la moral se podía ser justo y razonable? Pero llegado el mes de julio, 
con los “alborotadores” detenidos, pasada la elección primaria y a unos días de 
la secundaria, es decir, ya con todas las cartas en la mano, £l Partido Liberal recu- 
peraría su tono socarrero y diría: el antirreeleccionismo “carece de programa, de 
personalidades, de periódicos, de dinero... Cuando se llega a tal inopia hay que 
pegarse un tiro”. 

La calle no era, si se retoma la lógica anterior, de quien “no cuenta con 
hombres de notoriedad política, ni con hombres ricos, ni con escritores de méri- 
to”, sin los cuales no puede hacerse política.” La calle era del partido del orden 
constituido por los “iguales”: los políticos, escritores y publicistas reconocidos, 
así como los empresarios y profesionistas exitosos. En el momento: los porfiris- 
tas. Pero en realidad, desde el día siguiente de los desórdenes, El Partido Liberal 
se pronunciaba contra toda manifestación callejera. Buscaba desalentar nuevas 
marchas de la oposición, pero en el camino se pronunciaba en contra de la toma 
de calles en general: 


El ciudadano vota en los comicios; el periodista propaga sus ideas en la hoja impre- 
sa; el tribuno habla en el club; y para ello no hay necesidad de obstruir la vía públi- 
ca, ni de hacer paseos cívicos en los que se pierde mucho el tiempo y se perjudica 
al comerciante, al transeúnte, al burgués que no interviene en los asuntos públicos. 


2% La Paz Pública embistió también con fuerza en contra de los antirreeleccionistas después de los desór- 
denes del 15 al 17 de mayo: la “muchedumbre desenfrenada”, “masa con instintos de salvajismo”, cometió 
“actos vandálicos” incitada por “una juventud que no reconoce ni aún la autoridad que en el hogar ejerce o 
debe ejercer al menos el padre o tutor” La Paz Pública, 22 de mayo de 1892. 

7 El Partido Liberal, 18 de mayo de 1892. 

75 El Partido Liberal, 7 de julio de 1892 citado por Lombardo García, “Tendencias del periodismo”, 2013, 
p. 310. 

7 Ibid. 
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Dese tregua a las manifestaciones y que los ciudadanos se preparen a ejercer 
sus derechos en el día de la elección.” 


En apoyo a su propuesta, El Partido Liberal reproducía un texto de idea si- 
milar de L'Echo du Mexique, periódico de la colonia francesa en México que inter- 
venía sin miramientos en los debates políticos del país.” Este decía: “Si conside- 
ramos el derecho de reunión como uno de los más imperiosos, si pensamos que 
debe respetárselo, poniéndole las menos restricciones posibles, también creemos 
que las reuniones públicas no deben ser permitidas siempre que se trate de cele- 
brarlas en la vía pública; la calle no puede servir de tribuna.”* Se justificaba con la 
explicación de que usar las calles y banquetas como tribuna era desorden: pertur- 
baba la tranquilidad e impedía la circulación. Era imprudente tolerar las manifes- 
taciones en la calle, pues podían desembocar en desórdenes mayores. Si pudiera 
predecirse si una manifestación no desembocaría en desorden, podría permitirse. 
Pero no era previsible. Mejor prohibirlas todas.” La calle era para circular, no 
para manifestarse políticamente. 

El Partido Liberal parecía el principal promotor de esta moción en contra de 
la política callejera: reprodujo notas de El Umwersal y de El Siglo Diez y Nueve en las 
que se ponía en tela de juicio la madurez del pueblo mexicano para prácticas de- 
mocrática como las demostraciones callejeras.” Pero quien finalmente se pronun- 
ciaría de manera más pesimista con respecto a las posibilidades de la democracia 
y, en consecuencia, frente a prácticas como la toma de calles sería el Club Central 
Reeleccionista de la Juventud. En el Manifiesto del Club, redactado por Ezequiel 
A. Chávez, sustentado en un discurso evolucionista, se decía: 


No tenemos democracia, no la tendremos mañana: ante la realidad histórica nada 
vale la gritería del demagogo, impotente en lógica social [...] En consecuencia, no 
nos hacemos ilusiones: la gran mayoría no votará. Verdad amarga, tal vez por eso 
salvadora, puesto que impone sacrificios. No tenemos pueblo; esa multitud incons- 
ciente, anémica de cuerpo y de alma, con vagos recuerdos de cosas tristes, de humo, 
de cañonadas de sangre, y sin una sola esperanza, sin un solo ideal, en sus horizon- 
tes vacíos, icuán lejos está de la noble vida del pensamiento! 


% El Partido Liberal, 18 de mayo de 1892. 

% L'Echo du Mexique, antiguo Le Trait d'Union que cambió su nombre justo ese año. Coudart, “Periódicos 
franceses”, 1998, pp. 103, 130 y ss. 

8% Citado por El Partido Liberal, 19 de mayo de 1892. 

8! El Partido Liberal, 19 de mayo de 1892. 

8% El Partido Liberal, 19 y 20 de mayo de 1892. La Voz de México, periódico católico militante, fue más lejos 
y, suscribiendo lo dicho por El Unwersal, se preguntó si no era el momento de cambiar la forma de gobierno 
en México, demostrado que la república democrática no era posible. Referido por El Partido Liberal, 24 de 
mayo de 1892. 
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[...] Sabemos que el pueblo porque la miseria y la ignorancia lo esclavizan; 
sabemos que sólo largos años pueden cambiarlo depurándolo de vicios y legándole 
virtudes; sabemos que la selección opera lentamente en su obra de destrucción y 
creaciones que se llama progreso.* 


El Comité de Estudiantes Antirreeleccionistas y el Club Liberal Soberanía 
Popular, reorganizados en torno al Comité Antirreeleccionista de Estudiantes y 
Obreros, habían ganado las calles por unos días; el club de los jóvenes porftris- 
tas —creado tardíamente: el 4 de mayo de 1892- y que, desde luego, no había 
marchado por las calles de la ciudad, descalificaba las campañas. Para este últi- 
mo, lejos estaba el pueblo mexicano de poder expresar sus ideas con autonomía 
y libertad. Y aunque no lo dijera explícitamente, prácticas democráticas como la 
política callejera eran imposibles con un pueblo que no era pueblo, sino multitud 
desorganizada, sin conciencia ni voluntad propia. 


Entre bartolinas e “Ulusorias” elecciones: el desenlace del antirreeleccionismo 


A principios del mes de junio la prensa informaba que en la cárcel de Belén se 
encontraban detenidas 41 personas responsables de los motines de los días 16 y 
17 de mayo.** Así, la prensa denunciaba la “decapitación política” del movimiento 
antirreeleccionista, dado que con la cárcel han separado “con un golpe autorita- 
rio, a la juventud y al pueblo, como se separa una cabeza del tronco”.* De esta 
forma, la fuerza y el poder se instituían como los directos responsables del fin de 
las manifestaciones de estudiantes y obreros porque “cuando se hacen vanas y 
falsas promesas de respetar los derechos del ciudadano, y esas promesas no se 
cumplen, se extinguen fácil y súbitamente, no manifestaciones pacíficas, aunque 
valientes de ciudadanos inermes, sino hasta los alzamientos de la fuerza armada, 
si esta no contrarresta en número a sus adversarios”.** 

En este contexto, la prensa exaltó el papel desempeñado por la juventud 
quien junto a obreros, periodistas y ciudadanos independientes— había tenido 
la osadía de evidenciar que la “unanimidad” de la reelección de Díaz no era más 
que un filón explotado por la prensa subvencionada, empresa que había condu- 
cido a estos valientes sujetos a la pérdida de su libertad. Sin embargo, la cárcel y 
las denuncias orientadas a exhibir la coacción gubernamental no desvanecieron 
la interpelación oficialista destinada a subrayar la imposibilidad de presentar un 


8% El Partido Liberal, 20 de mayo de 1892. 

8 El Hijo del Ahuizote, 5 de junio de 1892. 

8 El Monitor Republicano, 2 de junio de 1892. 
8% El Monitor Republicano, 15 de junio de 1892. 
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candidato presidencial opositor a Díaz, motivo que impulsó a los antirreeleccio- 
nistas a afirmar que el propósito último no era presentar una candidatura, sino 
desnudar que no “existía en la República esa unanimidad tan decantada por los 
periodistas de consigna”.” Meses antes, esta definición política había sido expues- 
ta por El Monitor Republicano, cuando Vicente García "Torres, exdirector del diario, 
fue señalado como posible candidato opositor a Díaz. En esa ocasión, se precisó 
que los estudiantes no pensaban proponer una alternativa presidencial, su deseo 
era demostrar que eran partidarios del principio de la no-reelección**. Así, a esca- 
sos días de los comicios y frente a la imposibilidad de encontrar quien asumiera 
el reto de enfrentar al poder gubernamental, los antirreeleccionistas optaron por 
autoexcluirse de la lucha electoral y definirse, exclusivamente, como un movi- 
miento de protesta.*” 

Este flanco débil, recuperado por la prensa oficialista para denostar a los 
clubes de estudiantes y obreros, y potenciado con el encarcelamiento de sus prin- 
cipales referentes, circunscribió la visibilidad y último aliento del antirreeleccio- 
nismo a la arena periodística. Desde allí, procuraron convertir la imposibilidad 
de concretar una candidatura en una premeditada decisión política y, con el pro- 
pósito de patentizar la ausencia de unanimidad reeleccionista, cifraron su crítica 
y denostación en la dinámica de los comicios. Si para la prensa crítica la toma de 
las calles por los reeleccionistas expresaba la falta de “espontaneidad” de los ma- 
nifestantes, los comicios demostrarían la ausencia de “popularidad” de la candi- 
datura de Díaz. Así, a la denunciada coacción oficialista puesta en escena en las 
movilizaciones, le siguió la indiferencia del pueblo el día 25 de junio, en que se 
realizaron las elecciones primarias.” 


Una mesa con sus respectivos útiles; algunos hombres sentados alrededor de ella, 
soledad completa, silencio absoluto... las patrullas bien armadas recorriendo las 
vías públicas... ¡he aquí la inmensa popularidad! 

Después de esto no procedía otra cosa que el silencio [...] Así fue en efecto, 
ni una palabra se dijo acerca de las elecciones, el suceso pasó como si no hubiese te- 
nido lugar. Ellos, los panegiristas de la popularidad, mudos, insensibles, muertos.” 


8 El Monitor Republicano, 15 de junio de 1892. 

88 El Monitor Republicano, 10 de abril de 1892. 

8 Véase el capítulo 1 de este libro. 

% Recordemos que las elecciones eran indirectas. Las elecciones primarias, en las que participaba la 
ciudadanía para votar por sus electores se efectuaron el 25 de junio. Las elecciones secundarias, en las que 
se reunían los electores para votar por las personas que ocuparían los cargos, tuvo lugar el 11 de julio. 

* El Monitor Republicano, 2 de julio de 1892. El Hijo del Ahuizote señalaba que “Hoy, para la gloria del ge- 
neral Díaz, el pueblo se abstendrá, por falta de directores, de ir a depositar su voto en las urnas electorales. 
Otra vez más se impondrá la tiranía, otra vez más las leyes sufrirán sangrienta burla; y el pueblo, dejando 
desierta la calcinada arena, dirá como el Rey caballero: todo se ha perdido menos el honor” El Hijo del Ahui- 
zote, 19 de junio de 1892. 
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Pasados los comicios, la prensa crítica redobló sus esfuerzos para alcanzar 
la libertad de los presos. Por un lado, esgrimió que el gobierno -sin competido- 
res y frente a un pueblo que guardaba una actitud pasiva— nada temía, motivo 
por el cual le solicitaban “influir” para liberar a los antirreeleccionistas.” Asimis- 
mo, continuó insistiendo en la exculpación de los estudiantes en los hechos de 
violencia acaecidos los días 16 y 17 de mayo para endilgar a “la parte turbulen- 
ta de la población” esa responsabilidad que, propia de los momentos de crisis y 
excitación, se multiplicaba también por las “civilizadas” capitales europeas, tal y 
como lo habían demostrado las manifestaciones obreras del último 1 de mayo.” 
En alguna ocasión, la prensa se animó a ir más allá, y sin justificar la violencia, 
se preguntó: 


¿Es necesario respetar el orden? Sí ¿pero no será más necesario respetar la Const1- 
tución de 57? 

¿Sabéis señores lo que ha sido necesario para el nacimiento de los derechos 
humanos en Francia? El desorden. ¿Sabéis lo que ha sido necesario para la inde- 
pendencia de este país? El desorden ¿Sabéis a que medios acudió el Sr. Díaz para 
proclamar el principio de no reelección? Al desorden.” 


El desorden presente en las grandes luchas políticas que la prensa interpre- 
taba como inherente a los momentos de luchas y definiciones políticas parecían 
no rozar a los estudiantes, quienes —por el contrario- habían iniciado una “pacíf1- 
ca revolución” para alcanzar por medio de la ley y la Constitución, lo mismo que 
-en 1876- Díaz había logrado por la sangre y la rebelión. Sin embargo, las acu- 
saciones que recayeron sobre los estudiantes y obreros desdecían la exculpación 
y la actitud pacífica defendida por la prensa antirreeleccionista. Por el contrario, 
fueron acusados por delitos contra la nación, el orden y la paz pública prescritos 
por la ley de diciembre de 1856, mismos que remitían a las asonadas o alborotos 
públicos que tenían por fin la desobediencia o el insulto a las autoridades y se 
perpetraban a través de reuniones tumultuarias, vociferación de injurias o pro- 
clamación de pasquines.” La pena prevista oscilaba entre los cuatro y ocho años 
de prisión e, incluso, podía llegar al destierro o confinamiento de los culpables. 


% Diario del Hogar, 6 de julio de 1892. 

% Diario del Hogar, 30 de junio de 1892. 

*% El Monitor Republicano, 2 de junio de 1892 

% La ley del 6 de diciembre de 1856 expresaba “que las asonadas y alborotos públicos [...] cuando 
tienen por objeto la desobediencia o el insulto a las autoridades, perpetrado por reuniones tumultuarias [...] 
vociferando injurias, introduciéndose violentamente en cualquier edificio [...] arrancando los bandos en los 
lugares en que se fijan [...] fijando en los mismos proclamas subversivas o pasquines que de cualquier ma- 
nera inciten a la desobediencia de alguna ley o disposición gubernativa [...] Serán circunstancias agravantes, 
en cualquiera de los casos referidos, forzar las prisiones, portar armas o repartirlas, arengar a la multitud, 
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La fluida relación entre el juez encargado de la causa, Ricardo Rodríguez, y 
Díaz —-evidenciada en misivas y reuniones— deja entrever no sólo el personal in- 
volucramiento del presidente en el proceso contra los antirreeleccionistas, sino su 
injerencia en las decisiones judiciales. A escasos días de las detenciones y luego 
de sostener una entrevista personal, el juez le escribió al general Díaz informán- 
dole quiénes eran los individuos presos, al tiempo que le señalaba: 


Faltan otros que de hoy a mañana correrán igual suerte [...] He trabajado sin des- 
canso para que dentro del término constitucional se les declare formalmente presos. 
Esta declaración no quiere decir que a todos se les deberá condenar en definitiva, 
porque en el curso de la averiguación se olrán sus descargos y se procederá en cada 
caso en términos de estricta justicia, como usted se sirvió indicarme [...] La ley apli- 
cable al caso es la del 6 de diciembre de 1856, según se servirá Ud. observar en la 
copia que en lo conducente tengo el gusto de remitirle también. Si algo de importan- 
cia ocurriese en la causa, en el acto me será grato comunicárselo.” 


A modo de colofón, podemos señalar que la severidad prevista por la ley 
contrastó con el tiempo que los detenidos cumplieron, efectivamente, en prisión. 
A fines de julio, luego “de haber sufrido dos meses y medio de persecución, fue- 
ron puestos en libertad bajo fianza, los estudiantes, obreros y demás personas” 
que se encontraban en la cárcel de Belén.” Los comicios demostraron que la opo- 
sición no había logrado el consenso necesario para proclamar un candidato y que 
la continuidad de Díaz en el poder era un hecho consumado, por tanto, pasada la 
coyuntura electoral el antirreeleccionismo era un debilitado movimiento que en el 
corto plazo no tenía posibilidades, ni objetivos inmediatos por los que rearmarse. 
Probablemente, la prisión fuera concebida como una puntual medida intimidato- 
ria, por ende, esta situación —sumada a la falta de pruebas que ameritaran la cul- 
pabilidad de los detenidos prevista por la ley- incidió en su liberación. Asimismo, 
es posible que esta decisión también se concibiera como la alternativa más acerta- 
da para un régimen en plena consolidación, argumento que la prensa le señaló a 
Díaz cuando le sugirió que la liberación de obreros y estudiantes, lejos de perjudi- 
carlo lo haría aparecer como despojado de temores y de sentimientos mezquinos. 


tocar las campanas y todas aquellas acciones dirigidas manifiestamente a aumentar el alboroto” Colección 
Porfirio Díaz (en adelante CPD), leg. 17, doc. 008111. 

% También se podría haber aplicado el más benigno Código Penal de 1872, que fijaba una pena de seis 
meses a un año de prisión y una multa de 100 a 1 000 pesos a los reos de sedición, es decir, quienes reunidos 
tumultuariamente, en número de diez o más, resistan a la autoridad o la ataquen. 

*” Carta del juez Rodríguez a Porfirio Díaz, 23 de mayo de 1892. CPD, legajo 17, doc. 008114. 

%8 El Hijo del Ahuizote, 31 de julio de 1892. 
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CALLES DESBORDADAS, AUTORIDADES REBASADAS. 
LA COYUNTURA ELECTORAL EN EL DISCURSO 
SATÍRICO VISUAL 


Si en el contexto de la reforma constitucional de 1890 se utilizó el lenguaje satír1- 
co visual para formular agudas críticas, como en pocas coyunturas, el fenómeno 
comicial de 1892 profundizó el ingenio mordaz. En esa ocasión se creó un gran 
número de caricaturas, que entre enero y julio sumaron alrededor de 100 -que 
tenían como eje central la elección presidencial-, y a lo largo de todo el año ron- 
daron las 120 —incluyendo algunas de las elecciones en los estados—.” De las ca- 
ricaturas, la mayor parte fueron publicadas por El Ho del Ahuizote, alrededor de 
90, en tanto México Gráfico produjo poco más de 20, y La Patria Ilustrada, que fue 
la menos participativa, generó tan sólo cinco. De algunas de ellas daremos cuenta 
en estas páginas. 

Como hemos expuesto a lo largo de este libro, la toma de las calles en 1892, 
esto es, el uso del espacio público para las manifestaciones electorales, a favor y 
en contra de la reelección, brindó un carácter singular a ese año, ya en sí mismo 
difícil y conflictivo, y a esa elección presidencial. En particular la presencia y visi- 
bilidad en las calles de quienes se oponían a la continuidad de Porfirio Díaz resul- 
taba una novedad, pues a diferencia de los reeleccionistas organizados en juntas, 
clubes y comités—, que era cada vez más común que expresaran públicamente su 
adhesión a la candidatura de Porfirio Díaz, quienes se oponían a su permanencia 
en el poder se organizaban y expresaban por vez primera en los espacios públicos 
abiertos de la ciudad.'” Pero más que la aparición de los antirreeleccionistas en 
sí, lo que hizo especial a la coyuntura de 1892 fue el enfrentamiento entre ambos 
movimientos en diversos planos, desde distintos frentes, en varias ocasiones y 
durante varias semanas, que terminó marcada con el signo de la violencia, tanto 
verbal como física. 

Los espacios públicos abiertos —calles y plazas— fueron ocupadas por míti- 
nes y marchas de los manifestantes de una y otra causa. Al mismo tiempo, otro 
campo público ocupado por las fuerzas de ambos bandos fue el de las páginas de 
la prensa.'” Estas también participaron activamente en el enfrentamiento por la 
defensa de una causa y el ataque de la contraria, y dieron la batalla por el triun- 


% Estas caricaturas incluían, entre otras, la representación de aspirantes a la presidencia, la participa- 
ción de los clubes electorales en la campaña, el papel desempeñado por la prensa y los actos represivos -su- 
puestos o verdaderos— desplegados por las autoridades. 

1% Sobre el tema, Gutiérrez, El mundo del trabajo, 2011, pp. 155-183. En el caso de la prensa, la oposición 
a la reelección se había expresado desde 1884 por las pretensiones de Manuel González y desde 1888 por 
las de Porfirio Díaz. 

1! A pesar del carácter de empresa privada de la mayor parte de la prensa podemos considerarla, por 
sus circuitos de exposición, venta y circulación, como un agente mediador en el espacio público. 
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fo de su bandera y por conseguir un mayor número de adeptos a su posición. 
La prensa era protagonista de la vida política y un mediador fundamental en la 
construcción de la esfera pública, por ello convertirla en aliada o, más aún, po- 
der controlarla, se hacía indispensable para unos y otros. Aunque eran muchos 
los periódicos que circulaban en la ciudad de México hacia el final de la centuria 
decimonónica,'” pocos eran los que se valían de la caricatura política y menos 
aún los de carácter satírico. Sin embargo, su representación del conflicto en esta 
coyuntura fue tal que amerita que se tomen en consideración. En 1892 se edita- 
ban tres periódicos con caricaturas que eran muy importantes: dos que procedían 
del o eran cercanos al gobierno, ambos parte de la denominada —especialmente 
por la historiografía— prensa oficialista: México Gráfico y La Patria Ilustrada, y un 
opositor: El Hijo del Ahuizote.'* 

La Patria Ilustrada era un semanario identificado con las políticas guberna- 
mentales, que se caracterizó por su apoyo a las autoridades —especialmente al 
ejecutivo federal—, el cual afloraba en los grabados y las caricaturas de la publica- 
ción. En las diversas imágenes que aparecían en sus páginas, además de cuestio- 
nes sociales se abordaban también temas de la vida política. Al ejercer la crítica, 
esta se orientaba a veces a la actuación de funcionarios, pero su blanco de ataque 
era más bien la prensa de oposición; sólo en muy contadas ocasiones aludía a la 
figura presidencial y, cuando lo hacía, era con un tono respetuoso: presentaba al 
primer magistrado con aspecto natural y sin señalarle ningún tipo de responsabi- 
lidad o injerencia en la situación que se escenificaba.'"* 

México Gráfico era el más joven de los tres semanarios y, aunque alcanzó 
menos años de vida que los otros dos, también, como La Patria Ilustrada, se des- 
tacó por sus caricaturas de contenido social y político. Fue, en muchos sentidos, 
un férreo defensor de las autoridades, en particular del primer magistrado del 
país —figura por la que mostró siempre un profundo respeto-, si bien se permitió 
cuestionar el desempeño de funcionarios de los otros poderes y niveles de gobier- 
no.'” Sus críticas más fuertes se dirigieron, sobre todo, en contra del gremio de 
periodistas. 


102 Alrededor de 50 títulos se encuentran en la base digital de la Hemeroteca Nacional, y aunque está 
incompleta, da una idea del número de títulos en circulación en ese año de 1892. 

1% Una reflexión sobre cómo pensar y conceptualizar a la prensa del siglo XIX se encuentra en Gantús 
y Salmerón, “Introducción”, 2014, pp. 11-26; y en Gantús, “Los periódicos oficiales”, 2016. 

19 La Patria Ilustrada se publicó de 1883 a 1896, funcionaba como una especie de complemento cultural 
del diario del mismo nombre La Patria fundada en 1877, y que posteriormente varió su nombre a La Patria 
de México—. Su director, Ireneo Paz, era un liberal republicano y fue uno de los periodistas más reconocidos 
durante toda la segunda mitad del siglo XIX. Apoyó la revolución de Tuxtepec y fue colaborador de Porfirio 
Díaz, a cuyo régimen se mantuvo adicto y a través de sus impresos sirvió y defendió al gobierno del militar. 

105 México Gráfico estuvo vigente de 1888 a 1893. Su director y propietario fue José María Villasana, re- 
conocido caricaturista que en los tiempos de Sebastián Lerdo de Tejada tuvo a su cargo la elaboración de 
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El Hijo del Ahuizote era en ese momento el único periódico satírico con ca- 
ricaturas políticas de oposición al régimen “tuxtepecano-porfirista” —como ellos 
mismo lo calificaban—, que había conseguido sobrevivir por siete años en medio 
del clima de censura y represión impuesto por el gobierno de Díaz.'” En sus ca- 
ricaturas se representaban constantemente a los principales funcionarios del país, 
especialmente los secretarios de Estado y al propio presidente, en situaciones ridí- 
culas y comprometidas, señalándolos como los directamente responsables de las 
situaciones difíciles sociales, económicas y políticas— imperantes en la república. 
En este semanario la prioridad eran los temas de actualidad política, a los cuales 
quedaban supeditados otros como los sociales o internacionales.'” 


¡El mundo feliz! 


Desde el inicio de ese año -1892- el semanario La Patria Ilustrada publicó algunas 
imágenes que, vistas en conjunto, pintaban una sociedad muy particular. Se trata- 
ba de representaciones en las que reinaba la participación ciudadana en diversos 
actos cívicos celebrados en espacios públicos abiertos y cerrados.'” Las mujeres 
también aparecían, si bien tomaban parte como espectadoras. Así se muestran 
acciones y actividades de distintos tipos cuyo sello común es la armonía reinante 


entre los actores involucrados y la ausencia de conflicto. Ello se puede observar 


lo mismo en las “Comisiones municipales”, en las que cocheros y artesanos de 
> y 


diversos oficios aparecen —pulcros y dignos— encabezados por los funcionarios 
del Ayuntamiento; que en la conmemoración de la batalla “del 5 de mayo”, en la 
que los festejos incluyen la ceremonia oficial celebrada en la Alameda, los desfiles 
militares —de la columna y de los rurales— por las calles y un banquete en elegante 
salón, eventos en los que participan personas de distintas procedencias sociales. 
En todas esas ilustraciones, autoridades y miembros de los diversos grupos pro- 


las imágenes satíricas de El Ahuizote. Fue un acendrado porfirista que se mantuvo cercano a Díaz y compro- 
metido con su gobierno, al que procuró desde las páginas de los periódicos. 

19% En muchas ocasiones y especialmente desde las páginas de La Patria y La Patria Ilustrada, lreneo Paz 
acusó a Daniel Cabrera, director del semanario El Hijo del Ahuizote, de atacar sólo a determinadas autorida- 
des. Le imputaba que así servía así a los intereses de ciertos personajes y grupos políticos, de quienes recibía 
subvención. En lo que toca a la represión desplegada por el gobierno en contra de la prensa, si bien es un 
hecho incuestionable, cierta historiografía ha tendido a sobredimensionar los ataques, en particular los ha- 
bidos en contra de El Hijo del Ahuizote. 

1% El Hijo del Ahuizote se editó de 1885 a 1903, se asumió como el heredero de El Ahuizote, aquel sema- 
nario fundado por Vicente Riva Palacio y José María Villasana, que hizo una férrea oposición al gobierno 
de Sebastián Lerdo de Tejada. Su director era Daniel Cabrera. 

18 Por supuesto, hay un predominio de figuras masculinas pues en la época se consideraba que la po- 
lítica era asunto de hombres. No hay que olvidar, como ya señalamos, que de acuerdo con la Constitución 
de 1857 ciudadanos eran los varones mayores de 21 años, o de 18 si eran casados. 

1% “Comisiones municipales”, La Patria Ilustrada, 11 de enero de 1892. 
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ductivos de la sociedad conviven armónicamente, trabajan coordinadamente o 
celebran en franca camaradería, en bien del progreso del país. 

Pero más importante aún son las representaciones en que se exhiben a esas 
capas industriosas de la sociedad marchando por las calles, enarbolando los es- 
tandartes de sus gremios y asociaciones, vestidos con sus ropas del común, con 
gesto entusiasta, profiriendo vítores, en actitud festiva y ánimo alegre, como re- 
vela la música que los acompaña, en abierta “Manifestación popular” de apoyo 
al presidente (véase imagen 1 en dos cuadros).'' Se trata de miembros de los 
sectores medios y populares, con actividades productivas, incluidas las agrícolas, 
como lo sugiere la presencia de algunas ramas de maíz. Ellos, a su vez, son obser- 
vados y acompañados por hombres y mujeres de los sectores medios altos y altos 
como se puede apreciar por las ropas que visten—, que se agolpan en los costados 
de las calles para verlos pasar. Las expresiones de apoyo al gobierno continúan 
en los salones de Palacio Nacional donde se congregan elegantemente ataviados 
una gran cantidad de hombres en actitud celebratoria, todos ellos supuestamente 
“obreros”, que se presentan “ante el Presidente de la República” quien, desde una 
altura mayor a la del público asistente, domina la escena.'*' 

Parecida representación tiene lugar para conmemorar la épica batalla “del 2 
de abril”, en la que participara Porfirio Díaz, que es recordada con un desfile en el 
que la gente del pueblo expresa su apoyo al primer magistrado (véase imagen 2 
en dos cuadros). Esta celebración es observada desde un par de balcones por un 
reducido grupo de hombres, integrantes del mundo periodístico de la oposición, 
entre quienes podemos identificar se encuentran, al centro en la primera imagen, 
Victoriano Agúeros de El Tiempo,''* y en la segunda, de izquierda a derecha, Da- 
niel Cabrera de El Hijo del Ahuizote, detrás de Enrique Chavarri “Juvenal” y Vicen- 
te García "Torres de El Monitor Republicano, y Filomeno Mata del Diario del Hogar, 
quienes se asombran ante la “popularidad” del presidente al tiempo que intentan 
descalificar la manifestación pública señalando que se trata sólo de “unos veinte 
mil gatos... y barrenderos”.'** Ellos constituyen, aparentemente, el único grupo 
descontento con la administración; pero se trata —en opinión de los redactores de 
La Patria Iustrada—, de un conjunto reducidísimo que, en realidad y de acuerdo 
con esta y otras representaciones de los mismos personajes, sólo buscaban alterar 


1% “La manifestación popular”, La Patria Ilustrada, 14 de marzo de 1892. 

**! Los obreros participaron activamente en los actos y manifestaciones reeleccionistas, pero en la cari- 
catura a la que aquí aludimos el aspecto de quienes participan, aunque señalados como obreros, concuerda 
más con la representación de los sectores medios. 

42 Quien está junto a él, del lado derecho es, probablemente, Trinidad Sánchez Santos, quien era el di- 
rector de La Voz de México en ese año, tras suceder a Ignacio Aguilar Marocho. 

13 “Recuerdos del 2 de abril”, La Patria Ilustrada, 11 de abril de 1892. 


Los obreros aute el Presidente de in República. 


Imagen 1. “La manifestación popular” (dos cuadros), La Patria Ilustrada, 14 de marzo de 1892. 
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Imagen 2. “Recuerdos del 2 de abril” (dos cuadros), La Patria Ilustrada, 11 de abril de 1892. 
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el orden y desestabilizar al país para obtener de ello alguna ganancia personal.'** 


En realidad, lo que no se expresa en la caricatura es que la desconfianza de los pe- 
riodistas opositores se fundaba en el hecho de que esa manifestación promovida 
por el Comité Central Porfirista no era del todo espontánea. 

La insistencia en el bienestar generalizado sugiere, sin embargo, que quizá 
algo no marchaba del todo bien. En efecto, mientras esos grabados mostraban 
una especie de mundo feliz, en algunas caricaturas se dejaban sentir ciertos te- 
mores relacionados con el orden gubernamental. "Tal sucede en “El gran golpe”, 
cuya sátira se enfoca en denunciar a los periodistas de los impresos contrarios 
a las autoridades, quienes reunidos en cónclave se dan a la tarea de “buscar un 
punto de apoyo para echar abajo [a la] administración”.'*” Sin duda, un tema re- 
currente en las páginas, y especialmente en las caricaturas, del semanario La Patria 
Ilustrada fae una ofensiva franca y constante en contra de la prensa de oposición. 
Las lealtades y enemistades quedaban resumidas en “Los aeronautas”,''” donde 
en carácter de globos aerostáticos se ve subir a El Partido Liberal, El Universal y El 
Siglo Diez y Nueve y caer estrepitosamente a La Voz de México, El Tiempo y El Monitor 
Republicano; cercanos al gobierno los primeros y, nos atreveríamos a decir, que de 
severa crítica política, y en algunos casos de franca oposición al gobierno nacio- 
nal, los segundos.'” 

Algo preocupaba a la gente del gobierno y a sus aliados en la prensa: sa- 
bían que los comicios que tendrían lugar a mediados de ese año no resultarían 
un asunto sencillo como lo pensaron inicialmente —al menos no unánime, como 
hubieran querido presentarlo—-. Había un sentimiento antirreeleccionista que co- 
menzaba a hacerse sentir. Y en el ánimo de ciertos colectivos de la sociedad, el 
descontento por las condiciones imperantes en el país -económica, especialmen- 
te, pero también política- ganaba terreno. 


Una lucha épica 


En un escenario inhóspito, enmarcado en un atardecer en el cual el sol de la “po- 
pularidad” presidencial se hunde en el horizonte, como lo deja ver el que aparezca 
invertido, augurando quizá el inicio de una etapa en la que reinarán las sombras, 


Y Las caricaturas dedicadas a la prensa opositora estuvieron presentes, con menor o mayor frecuencia, 
según el momento político, a lo largo de todos los años de existencia de los dos semanarios oficialistas, La 
Patria Ilustrada y México Gráfico. 

15 “El gran golpe”, La Patria Ilustrada, 18 de enero de 1892. 

16 “Los aeronautas”, La Patria Ilustrada, 4 de abril de 1892. 

*% Quizá el más abiertamente contrario al régimen en aquel momento fuera El Monitor Republicano, aun- 
que también hicieron una importante campaña el Diario del Hogar y algunos impresos vinculados con el ca- 
tolicismo, como El Tiempo y La Voz de México. 
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cuando no la franca oscuridad, tiene lugar el singular y desigual enfrentamiento 
entre dos contendientes diametralmente opuestos: el “poder” gubernamental en 
contra del “patriotismo” cívico (véase imagen 3). La primera figura es colosal, for- 
tísima, su presencia produce una sensación abrumadora: pareciera invencible. Se 
trata del presidente, quien va armado con el escudo de la “prensa gobiernista” y 
lleva el garrote de “La matona”*** que se apresta a dejar caer sobre su contrincan- 
te. Hay, sin embargo, un gesto de aparente estupor en ese musculoso gigante: se 
asombra quizá de la intrepidez de su pequeño, casi ínfimo oponente. 

Del otro lado, pequeño, frágil, débil, pero inflamado de orgullo y de valor, 
alza su mirada, fijándola en su objetivo, el “patriotismo” representado en la figura 
de un estudiante, casi niño —como sugiere lo que parece un uniforme escolar-, 
que con gesto decidido agita la honda del “círculo estudiantil” cuyo proyectil es 
la “no reelección” con la que aspira a derribar a su enemigo. Como en la historia 
bíblica, pretenden los redactores del semanario satírico, David, encarnación del 
“patriotismo”, ha de vencer a Goliat, el “poder”. Así, la etapa de oscuridad será 
breve, pues un nuevo amanecer se vislumbra como consecuencia de la actuación 
de los opositores. 

Eso deseaban, sin duda, los redactores de El Hijo del Ahurote, pero esa lucha 
en contra de la reelección apenas iniciaba y empezaba tarde, a tan sólo dos meses 
de celebrarse las votaciones primarias''” —-en tanto muchos clubes porfiristas se 
habían creado desde el año anterior y desde febrero había grandes movilizaciones 
en favor de la reelección—. En realidad, viendo la situación objetivamente y sin 
apasionamientos, se antojaba muy difícil lograr el mismo éxito que el personaje 
del Antiguo "Testamento. Pero la imagen satírica, además de criticar a Díaz, y a 
su administración que requería de tal escudo y tal garrote, pretendía, sobre todo, 
generar en los lectores la idea de que no sólo era posible enfrentarse al gobierno 
que el General encabezaba, a pesar de las desiguales y desmedidas diferencias 
en las proporciones de cada uno, sino que aún era posible vencerlo o, al menos, 
desafiarlo abiertamente. El intento habría de hacerse, aunque los resultados no 
fueran -como no lo serían— tan favorables.” 


18 Así llamaban los redactores de El Hijo del Ahuizote a la espada de Porfirio Díaz, misma que solía acom- 
pañarlo cuando lucía el traje militar. Quizá la trasmutación de la espada en garrote fuera una estrategia de 
los redactores del semanario para enfatizar el carácter bárbaro del personaje. 

12 Recordemos, como se precisó antes, que el sistema de elección nacional era indirecto en un grado 
por lo que había dos rondas de votaciones, en las primarias participaban todos los ciudadanos con derecho 
a voto para elegir a sus electores, quienes participarían en las votaciones secundarias. 

29 Quizá no lo serían en lo inmediato, pero quedaría sembrada la semilla de la inconformidad, que 
iría germinando lentamente, porque esas mismas acciones obligaron al gobierno y sus adeptos, en afán de 
mitigar el descontento, a buscar, o al menos a intentar, nuevas formas de inclusión que permitieran la par- 
ticipación ciudadana y de otros actores políticos, así como a ampliar los espacios de esa participación en las 
siguientes coyunturas electorales. 


154 LA TOMA DE LAS CALLES 


Imagen 3. “Goliat y David. Ecos de la lucha reeleccionista”, El Hijo del Ahuizote, 24 de abril de 1892. 
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En realidad, como ha quedado dicho en el primer capítulo, las críticas a la 
reelección habían comenzado años antes, en 1887, cuando el Congreso discutió 
y aprobó la reforma al artículo 78 de la Constitución de 1857; y continuaron las 
expresiones en contra en 1888, cuando tuvo lugar la campaña y la realización de 
los comicios que hicieron posible la permanencia de Díaz en la presidencia. Las 
críticas arreciaron en 1890, cuando se volvió a reformar la Constitución para 
regresar a la redacción original de su artículo 78 con la finalidad de posibilitar 
la reelección indefinida del presidente.'”' El descontento entre ciertos grupos po- 
líticos que veían así frustradas sus aspiraciones, algunos integrantes del gremio 
de periodistas que desempeñaban una labor de censores de la autoridad y de la 
vida pública, y entre parte de la población —especialmente estudiantes, artesanos 
y Obreros—, alcanzó un punto de inflexión que afectaría las dinámicas del espacio 
público y de la vida política, al menos en la capital del país. 


Desprestigiar para triunfar: entre párvulos y borregos 


Los tres semanarios referidos, a través de sus caricaturas, construyeron visiones 
dicotómicas sobre las manifestaciones. Visiones que estuvieron marcadas por las 
descalificaciones mutuas en relación con las expresiones reeleccionistas y antiree- 
leccionistas patentizadas en 1892 a través de la toma de las calles. Del lado de los 
adeptos al gobierno, de la llamada -en la época- “prensa gobiernista”, se exaltó 
la participación ciudadana cuando estaba asociada a la reelección y se demeritó 
cuando era en contrario. Así, para el mes de mayo, cuando el movimiento de los 
opositores había cobrado fuerza y se encontraba, sin duda, en su momento más 
combativo, los editores y caricaturistas de La Patria Ilustrada se burlaban de las 
posibilidades de su causa pintando a los estudiantes que participaban en las ma- 
nifestaciones como unos párvulos, quienes si caían en la cárcel se desesperaban 
pidiendo que sus padres los sacaran o eran castigados por la mano materna con 
una zurra por haberse expresado en contra de la reelección.'? 

La Patria Ilustrada y México Gráfico compartían el mismo discurso satírico vi- 
sual, el cual procuraban difundir consistentemente. Pero fue este último el que 
encabezó la campaña en contra de la juventud antirreeleccionista. En una imagen 
compuesta de seis escenas, titulada “Manifestación infantil”, se exhibe a los estu- 
diantes que formaban parte del movimiento como pequeños alborotadores que 
juegan a ser adultos (véase imagen 4). Así “los representantes del porvenir” se 


21 Sobre las reformas constitucionales a este artículo véase el capítulo 1. 
22 “Consecuencias”, La Patria Ilustrada, 30 de mayo de 1892. A los obreros antirreeleccionistas se les des- 
calificaría mediante otra estrategia: la de acusarlos de vagos y pendencieros, como veremos más adelante. 
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Imagen 4. “Manifestación infantil”, México Gráfico, 17 de abril de 1892. 


¿DE QUIÉN SON LAS CALLES? 157 


reúnen en “petit comité” para sostener “la discusión” en torno a las acciones que 
deben desarrollar. Se llega a “la resolución” de realizar “la procesión” en la cual 
manifestarse. La pequeña historia tiene un “EPÍLOGO” en el cual un adulto, Luis 
Carballeda, inspector general de policía del Distrito Federal,” se dirige a los ni- 
ños que se amontonan a su alrededor diciéndoles: “Ya sé la opinión de ustedes, 
ahora quisiera saber la de su papá”.'”* Se parodia así la supuesta apertura de Car- 
balleda y el gobierno que representa: lo que su actitud trasluce no es indulgencia, 
sino descalificación, hay un desprecio evidente por el opositor. 

Esa imagen satírica no entraña lecturas complejas, la burla es simple y di- 
recta: los niños juegan a ser grandes; estos antirreeleccionistas carecen de legiti- 
midad en tanto sus acciones son consecuencia de la inmadurez.'” Se pretende así 
demeritar todo el despliegue organizativo que habían mostrado los estudiantes 
-con sus reuniones internas y públicas, la formación de comités y la toma de las 
calles mediante concurridas concentraciones y recorridos—. Acciones como las 
de estos jóvenes eran, de alguna manera, respuestas a inquietudes manifestadas 
también por otros, a ideas como las suscritas por personajes del tamaño de Justo 
Sierra —profesor de la Escuela de Jurisprudencia, integrante de la dirigencia de la 
Convención Nacional Liberal y autor de la teoría sobre la “dictadura ilustrada”-, 
quienes en sus escritos insistían sobre la necesidad de que la población saliera 
de su apatía y se interesara en la vida política del país.'”* Pero las autoridades, al 
descubrir que la participación de una parte del estudiantado no coincidía con el 
sentido que creían conveniente para la república, esto es, la continuidad de Díaz 
al frente de la presidencia, descalifican la intervención de los jóvenes. 

Del otro lado, defendiendo y promocionando a los antirreeleccionistas y 
atacando a los reeleccionistas estaba El Hyo del Ahuizote, que desarrolló una cam- 
paña todavía más intensa que la de México Gráfico. Entre enero y junio, como he- 
mos apuntado ya, publicó gran cantidad de caricaturas. Entre las muchas imá- 
genes satíricas aparecidas en sus páginas hubo algunas en respuesta al discurso 
visual y escrito que sobre los jóvenes construía la prensa oficialista, tal es el caso 
de “Contrastes políticos. A propósito de las manifestaciones antirreeleccionistas” 
(véase imagen 5).'” Se trata de una imagen compuesta de dos cuadros. En el pri- 


2 Ese cargo lo desempeñaba de tiempo atrás. En 1886 sonó como candidato para ocupar el gobierno 
del Estado de México. Carballeda estuvo presente en la primera manifestación que organizaron los antirree- 
leccionistas y, apunta Cosío, que en esa reunión el inspector y Clausell se dieron un abrazo amistoso. "Tam- 
bién estuvo presente en al menos otra de las reuniones posteriores. Cosío, Historia, 1972, t. X, pp. 664-666. 

24 “Manifestación infantil”, México Gráfico, 17 de abril de 1892. 

5 A diferencia de los obreros que participaban en el movimiento antirreeleccionista y que serían des- 
calificados con otros argumentos, como veremos más adelante. 

29 Sobre Justo Sierra véase Dumas, Justo Sierra, 1992, t. 1; en particular las pp. 311-314. 

2 “Contrastes políticos. A propósito de las manifestaciones antirreeleccionistas”, El Hijo del Ahwizote, 29 
de mayo de 1892. 
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mero Porfirio Díaz, en su traje militar, parado en el balcón observa pasar la mani- 
festación que lleva el estandarte de la “No reelección” mientras exclama: “¡¡¡Mu- 
chachadas!!!” En realidad, Díaz no se muestra alarmado, lleva la mano derecha 
metida en el bolsillo del pantalón en actitud más bien reflexiva, si acaso muestra 
sólo un ligero disgusto, como el del padre preocupado porque piensa que sus hi- 
jos andan un poco descarriados. 

Pero en el recuadro siguiente, parodiando el discurso visual de La Patria 
Ilustrada y de México Gráfico, se dibuja a esos mismos jóvenes como unos chicue- 
los que, sin embargo, se muestran muy seguros de sí mismos, quizá porque están 
sentados en sendos libros: “Derechos”, “la Constitución” y el “Programa Libe- 
ral”. Al fondo se ve a otros de ellos llevando el estandarte de la “No reelección”. 
Estos jóvenes tienen una dimensión gigantesca que se contrapone con la de los 
dos pequeños hombrecitos que con actitud desafiante están frente a ellos amena- 
zándolos con garrotes y mazos, en un gesto que parece de inútil defensa dado el 
tamaño de sus enemigos, aun cuando estos estén desarmados. Se trata de Díaz 
y, de nuevo, el inspector de policía Luis Carballeda, que, en clara referencia a la 
experiencia de la revolución francesa, exclaman “¡¡¡Dantones!!!”, acusando así a 
los jóvenes de radicales y de pretender derrocar al gobierno. Una ofensa en boca 
de las autoridades, que era, en realidad, un halago de los redactores hacia los 
estudiantes. 

El sentido del “gigantismo” de los oponentes sólo es comprensible en su to- 
talidad con la lectura de la estrofa que acompaña a la imagen, la cual reza: “Los 
patriotas estudiantes, / De ello es la historia testigo, / Son NWiños manifestantes; / 
Pero ya para el castigo / El rey los hace gigantes.” La burla denuncia la paradoja 
de la estrategia gubernamental que, por un lado, desarrolla una intensa campaña 
de desprestigio basada en exaltar el carácter inmaduro y, por tanto, inconscien- 
te de los estudiantes, en restarles legitimidad presentándolos como menores de 
edad. Pero, fracasado el intento del desprestigio y viendo que la causa no sólo no 
decaía, sino que aumentaba y cobraba nuevas dimensiones, procedió entonces a 
desatar una campaña represiva en contra de sus opositores. Recurrió para ello a 
la estrategia de presentarlos como los temibles enemigos del gobierno y, más aún, 
de la nación; como un grupo de revoltosos que atentaban contra el orden, la paz 
y, por tanto, contra los mexicanos. Eran pues peligrosos opositores, merecedores 
de ejemplar castigo. El gobierno, pinta la caricatura, se presenta a sí mismo como 
la víctima de esos estudiantes; sin embargo, el gobierno, aunque pequeño y débil, 
se burla el caricaturista, enfrentaría a esos gigantes para defender el bienestar de 
la patria. 

Las descalificaciones mutuas, esgrimidas de un lado y otro por la prensa 
con caricaturas se centraron también en la calidad de las personas que conforma- 
ban los movimientos. Para los impresos oficialistas, las manifestaciones del “parti- 
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do de la oposición” en lugar de estar conformadas por “clases útiles” eran simple- 
mente una especie de turba desorganizada en la que cada hombre tiraba para un 
lado diferente; encabezada por la gente más ruda del pueblo y bajo una bandera 
que amenazaba con destruirlo todo: “Nihil”, nada; para los periodistas gobiernis- 
tas, los opositores al régimen carecían de bandera (véase imagen 6 en dos cua- 
dros). Se trataba de los miembros de los sectores populares, pero los representan- 
tes del mundo del trabajo se transforman en la sátira gobiernista en un grupo de 
desocupados, de “vagos y mal entretenidos”, de huarachudos, sombrerudos, po- 
bres descalzos. Además, esos revoltosos eran, según La Patria Ilustrada, incapaces 
de pensar y actuar por sí mismos, en realidad no se manifestaban de forma espon- 
tánea, sino azuzados y dirigidos por los intereses de un grupo de manipuladores 
embozados que desde las sombras y enmascarados, para proteger su identidad, 
lanzaban a la gente -sin educación, sin cultura y sin oficio-, contra el gobierno.'” 

Por el otro lado, “el partido del gobierno” se representaba en la sátira go- 
biernista bajo la bandera del “progreso”,'* conformado por hombres de bien, 
miembros de las clases trabajadoras —como lo dejan ver las ropas e instrumentos 
que portan algunos de ellos—, de la industria y del comercio, que sólo perseguían 
construir el bienestar y la prosperidad del país. Individuos pulcros, bien vestidos, 
perfectamente organizados, que marchan en orden y armonía. Frente a ellos, 
cuando los sectores populares protestaban o se manifestaban desde la oposición, 
las imágenes de los impresos oficialistas hacían de ellos turbas destructoras, nihi- 
listas, alteradoras del orden y enemigas del progreso. 

Pero si La Patria Ilustrada mostraba a los oposicionistas como una multitud 
manipulada, sin causa ni bandera, la crítica más agresiva la elaboró, de nuevo, 
México Gráfico. En sus páginas se pintó a los integrantes del movimiento antirree- 
leccionista no como obreros, sino como hombres de la más baja ralea: borrachos, 
ladrones, alborotadores, rijosos que, so pretexto de defender la no reelección, el 
sufragio libre, el trabajo, la libertad y la industria, se dedicaban a cometer una 
fechoría tras otra (véase imagen 7).**” De esta suerte, quienes integraban el mo- 
vimiento no sólo carecían de credibilidad y legitimidad, sino que eran personajes 
deplorables cuando no aterradores. Personajes que atentaban contra los valores 
morales, que corroían el tejido social, que amenazaban la seguridad individual y 
colectiva, que destruían los bienes particulares y públicos..., personajes que los 
hombres y mujeres de bien temían por lo que representaban. Eran detestables, 
odiosos y, por tanto, igualmente era detestable y odioso el movimiento que inte- 
graban y la bandera que enarbolaban. 


28 “Los dos bandos”, La Patria Ilustrada, 4 de julio de 1892. 

2 Aunque en esta coyuntura se creó el Club Progresista, el mismo estuvo organizado por iniciativa de 
los alumnos de la Escuela de Agricultura, por lo que consideramos que no tienen una relación directa. 

10 “Manifestaciones Anti-reeleccionistas (tomado del natural)”, México Gráfico, 22 de mayo de 1892. 
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- EL PARTIDO DEL GOBIERNO. 


Imagen 6. “Los dos bandos” (dos cuadros), La Patria Ilustrada, 4 de julio de 1892 
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Imagen 7. “Manifestaciones Anti-reeleccionistas (tomado del natural)”, México Gráfico, 22 de mayo 
de 1892. 
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El discurso de la caricatura gobiernista, como puede observarse, cambió ra- 
dicalmente en el término de un mes —de abril a mayo de 1892-—. Pasó de la subes- 
timación de un movimiento supuestamente inocuo —al que tachaba de simple 
capricho de la inmadurez de los estudiantes y del cual los obreros y artesanos 
parecían estar ausentes—, a la sobrestimación de sus posibilidades, que lo llevó 
a presentarlo como amenazante no sólo para el gobierno, sino para la sociedad 
en su conjunto. Esto es, ambos semanarios, con matices diferentes, tras la reali- 
zación de las manifestaciones marcadas por la violencia, pasaron de presentar a 
los antirreeleccionistas como un grupo conformado por estudiantes menores de 
edad sin criterio propio —descalificación basada en el carácter supuestamente in- 
fantil e inmaduro de quienes lo integraban-, a dibujarlo como un movimiento de 
gente de la más baja estofa de la sociedad, del cual los estudiantes sólo eran una 
parte que —siempre en carácter infantil— creía luchar por la “libertad”, cuando en 
realidad se dejaba llevar por los intereses pervertidos de personajes pendencieros 
y criminales. 

El giro en el discurso revela las inquietudes provocadas por la causa antl- 
rreeleccionista. Desde el gobierno puede haberse temido que el movimiento fun- 
cionara como catalizador de otros descontentos sociales y que se desatara una 
escalada de expresiones violentas protagonizadas por sectores populares. Aunque 
las autoridades se sabían con la capacidad de parar de tajo cualquier desorden 
mayor. En realidad, lo que podría explicar mejor ese cambio de discurso es la con- 
trariedad mayor que significó la pérdida del control por un momento sobre las 
calles de la capital. La política callejera, con participación de sectores populares, 
desórdenes y brotes de violencia en el centro de la ciudad amenazaba, sin duda, 
el prestigio del gobierno. 

En contraparte, El Hijo del Ahuxzote se dio a la tarea, desde los primeros me- 
ses del año, de pintar a los reeleccionistas como una manada de ovejas pastorea- 
das por los principales representantes de clubes y comités porfiristas. En una de 
esas imágenes, “Ecos electorales”, se muestra a un nutrido rebaño que es condu- 
cido por los cabecillas de algunas agrupaciones hacia el Palacio Nacional (véase 
imagen 8).'” Como suspendido por encima de ese sin número de animales que 
balan al pasar a su lado se encuentra el presidente, quien guarda un precoz equili- 
brio —amenazado por el trote del rebaño-, al tiempo que intenta saludar mientras 
con su mano izquierda sostiene el sombrero. Se ve en su rostro un gesto entre 
asombrado y temeroso. Parece temer a la fuerza incontenible de esos animales 


Bl “Ecos electorales”, El Hijo del Ahuizote, 13 de marzo de 1892. Fueron varias las manifestaciones orga- 
nizadas en apoyo al presidente, una de ellas, la del 2 de abril, convocada por el Comité Central Porfirista, 
tuvo en el Club Democrático a uno de sus promotores importantes. El Siglo Diez y Nueve, 26 de marzo de 
1892. 
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Imagen 8. “Ecos electorales”, El Hijo del Ahuizote, 13 de marzo de 1892. 
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que lo sostienen y lo alaban; la misma fuerza que lo eleva al poder provocará, 
eventualmente, su caída, pronostican los redactores del semanario satírico. 

Uno de los dirigentes reeleccionistas, el principal pastor del rebaño según 
parece denotar el hecho de que encabeza la operación y es el más cercano a la 
figura presidencial, es Ignacio Bejarano. Este personaje, además de pertenecer a 
diversas asociaciones y comités, era el editor y propietario del periódico El Mun:- 
cipio Libre, órgano del Ayuntamiento, un impreso de evidente filiación gobiernista; 
también se desempañaba como oficial mayor del gobierno del Distrito Federal. 
Bejarano era, asimismo, el segundo secretario de la mesa directiva del Comité 
Central Porfirista y fue uno de los principales organizadores de la marcha del 2 
de abril realizada en la capital del país.'*” En la misma imagen se muestra a otros 
cabecillas de organizaciones que apoyaban la reelección como Luis Pombo, pre- 
sidente del Club Democrático, y Manuel M. de Zamacona, quien por su carácter 
de presidente del Comité Central Porfirista lleva la bandera de la “Propaganda 
electoral” —poco después Zamacona sería también presidente de la Convención 
Nacional del Partido Liberal que postularía igualmente la candidatura de Díaz. 
Aparece además Rafael Dondé Preciat —por cierto, también campechano, como 
dos de los principales dirigentes del movimiento antireeleccionista, Joaquín Clau- 
sell y Gabriel González Mier-. Aunque Dondé no ostentaba cargo en la dirigen- 
cia reeleccionista, aparece en la caricatura pues, en su calidad de miembro de la 
Confederación Comercial,'** tuvo un destacado papel como orador en la mani- 
festación reeleccionista que la propia Confederación organizó el domingo 28 de 
febrero y fue el encargado de redactar el “voto de confianza” suscrito por esa or- 
ganización a favor de Díaz.'** 

En la misma tónica —o en lo que podríamos llamar una variación sobre el 
mismo tema-, en otra caricatura se exhibe a los líderes de las agrupaciones ree- 
leccionistas, así como a políticos, periodistas y otros integrantes del movimiento, 
seguidos de gente del pueblo, todos en calidad de ovejas que marchan en una es- 
pecie de procesión.'*” Este inusual rebaño lo encabezan Manuel Romero Rubio 
=secretario de Gobernación y Manuel González —-expresidente de la república 
y en el momento gobernador de Guanajuato-, rivales entre sí, pero juntos en su 
apoyo a la reelección de Díaz. El espectáculo es observado desde lo alto de un 
montículo por un caballero armado —especie de Quijote- acompañado de su fiel 
escudero —-Sancho Panza- que, en este caso, son el michoacano Francisco Mejía 


12 El Correo Español, 17 de mayo de 1892. 

1% Su presidente era Tomás Braniff y el secretario Tomás Reyes Retana. Algunas veces aparece en los 
periódicos como Confederación Mercantil, Agrícola e Industrial, otras como Confederación Comercial, Fa- 
bril y Agrícola. Esta última es la utilizada por Cosío, Historia, 1972, t. X, p. 384. 

1! La comisión para redactar ese voto estuvo compuesta, además de Dondé, por G. Strucke, Andrés 
Lefebvre y "Tomás Reyes Retana. Semana Mercantil, 7 de marzo de 1892. 

15 “Los ejércitos reeleccionistas”, El Hijo del Ahuizote, 10 de abril de 1892. 
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Escalada,'*” el primero, y Porfirio Díaz, el segundo. Mejía formaba parte del Co- 
mité Directivo de la Unión Liberal en el Distrito Federal;'* también era miembro 
de la Junta Central Porfirista —en el mes de julio se desempeñaría además como 
presidente del Colegio Electoral del quinto distrito en el Distrito Federal.'** El tex- 
to que acompaña a la imagen satírica deja entender que, en realidad, esas ovejas 
son fieles reeleccionistas en tanto pastan de los cargos que el gobierno de Díaz les 
procura; esto es, son convencidos por los beneficios económicos que tal posición 
les reporta, quizá por ello ni siquiera necesitan un pastor que los conduzca, pues 
el acceso a un puesto funciona como tal.!* 

Ambas representaciones, muy similares entre sí, ponen de manifiesto la crí- 
tica de los redactores del seminario satírico a la toma de las calles por los reelec- 
cionistas: la descalifican por considerarla ajena a la voluntad popular y carente 
de una posición política auténtica, la acusan de ser el resultado de la búsqueda de 
la prebenda y del bienestar individual que conduce a las personas a sacrificar la 
dignidad en pos del beneficio. La idea que quería trasmitir es que el gobierno de 
Díaz sólo cuenta con adeptos en la medida en que otorga dádivas. 

Apropiándose de los recursos de la crítica oficialista y para retrucar a su 
discurso, El Hyo del Ahuizote también pintaba a los miembros del movimiento antl- 
rreeleccionista como jóvenes —algunos niños, incluso—, pero arrojados y valientes; 
personajes convencidos de lo positivo de su causa que se enfrentaban al poder gu- 
bernamental y a sus fuerzas represoras. Así, en una caricatura mostrarían cómo 
estos jóvenes lograrían descarrilar al tren que se movía gracias a la locomotora 
del “necesarismo” (véase imagen 9). Lo harían sustentados en la defensa del “su- 
fragio libre”, la “democracia”, la “libertad de imprenta”, la “libertad de asocia- 
ción” y la “soberanía popular”; con fundamento en la “Ley” y la “Constitución”; 
con el apoyo de la “opinión pública” y enarbolando la bandera de la “No reelec- 
ción”, promovida por el Club de Obreros y Estudiantes. El tren a punto de desca- 
rrilar estaba conformado por los vagones de la “amistosidad”, la “empleomanía”, 
el “militarismo” y el “crédito”, sobre los cuales descansa el poder presidencial, 


19 Brevemente secretario de Hacienda y Crédito Público con Benito Juárez en 1872. En 1892 ocupó un 
escaño en la Cámara baja. 

7 El Comité del Distrito Federal lo integraban, además de Mejía: Vidal Castañeda y Nájera, Francisco 
Gochicoa, Miguel S. Macedo, Roberto Núñez, José M. Gambia, “Tomás Reyes Retana, Luis Velasco Rus, 
Pedro Ordóñez, Ignacio Pozo e Ireneo Paz. El Municipio Libre, 17 de febrero de 1892. 

8 El Nacional, 12 de julio de 1892. 

1 “Has de saber, Sancho amigo, que á este ejército que por nuestro frente viene, lo conduce y guía el 
grande marrullero Trampolín; el que por este otro lado marcha es el de su enemigo Mancozafarón, y ambos 
empeñarán sangrienta lucha por conseguir la mano de la sin rival princesa Empleomanilda, señora de sus 
pensamientos.” “Los ejércitos reeleccionistas”, El Hijo del Ahuizote, 10 de abril de 1892. Los apodos refieren a 
Manuel Romero Rubio y Manuel González, respectivamente. 


Imagen 9. “Un descarrilamiento”, El Hijo del Ahuizote, 5 de junio de 1892. 
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simbolizado en la gigantesca espada de “La matona” y que, movido por el com- 
bustible de la “tiranía”, marcha irremediablemente al abismo del “desprestigio”.'* 

Esta imagen satírica sintetiza de una forma extraordinaria gran parte de 
las opiniones que, elaboradas desde la oposición, estaban presentes en el espacio 
público en ese año de 1892, y en muchos otros. Esto es, al gobierno de Díaz se 
le acusaba, de manera reiterada, de carecer de una estrategia administrativa que 
beneficiara al país y de sostenerse en el poder gracias al estrecho círculo político 
y económico de allegados que se beneficiaban con concesiones y contratos o al- 
tos cargos de supuesta elección popular o de la burocracia administrativa, lo que 
parte de la prensa de la época llamaba los “hombres del presupuesto”. Ese círcu- 
lo se extendía a uno más amplio conformado por quienes, en segunda o tercera 
fila, con base en sus relaciones personales de cercanía con diversos miembros del 
primero obtenían beneficios diversos, principalmente empleos o subvenciones. 
Esos mismos, así como gran parte del común de los ciudadanos que detentaban 
un empleo en las burocracias administrativas en todos los niveles —ahí el círculo 
desbordaba el sistema federal abarcando también a los de las estructuras estatales 
y municipales, no sólo de la capital del país sino de toda la república— temerosos 
de perderlo se plegaban a los caprichos de las autoridades. 

Otro pilar importante del gobierno de Díaz lo constituía, en opinión de sus 
detractores, el uso de las fuerzas armadas. Siendo él mismo militar, en el ejército 
y la policía fincaba su permanencia, basada no en el consenso favorable de la opi- 
nión pública y del común de la población, no en el voto libre, sino consistente en 
reprimir cualquier expresión de crítica, no digamos ya de disidencia. Aunada a 
ese uso del terror, se desplegaba en los impresos, en las cámaras y en las campa- 
ñas de “agitación política”, una estrategia fundada en la idea de que el presidente 
era el “hombre necesario” al país, el único que había logrado sentar las bases de 
un gobierno reconocido y respetado por las otras naciones y en el que reinaba 
la tranquilidad y se avanzaba en el renglón económico.'* De esa idea no sólo se 
hizo bandera, sino que se convirtió en precepto. 

Base de ese régimen de gobierno, acusaban también, era la conculcación de 
valores, derechos y leyes que, al mismo tiempo, sus intelectuales congresistas y 
publicistas, esto es, sus panegiristas exaltaban como imprescindibles pilares de la 
política. Así, valores, derechos y leyes eran trasgredidos y deliberadamente vio- 
lados, gracias al contubernio entre los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, en 


10 “Un descarrilamiento. A propósito de la manifestación antirreeleccionista del 15 de mayo”, El Hijo 


del Ahuizote, 5 de junio de 1892. 

11 La idea de Porfirio Díaz como el hombre “necesario” para el país empezó a cobrar fuerza en el con- 
texto de su primera reelección continua; esto es, más o menos a partir de 1887 el discurso oficialista, y de su 
prensa promotora, le dio gran impulso. El predominio de ella llevó a Cosío Villegas a bautizar a una parte 
del segundo tomo de la vida política interior del porfiriato como “El necesariato”. Cosío, Historia, 1972, t. X, 
pp. 317-626. 
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perjuicio de los miembros de la sociedad que quedaban expuestos y desprotegi- 
dos y, por tanto, incapacitados de actuar en el espacio público para expresar su 
inconformidad. Pero serían justamente esos elementos violentados, la lucha por 
su recuperación y puesta en vigor, según el discurso de la prensa oposicionista, 
los que finalmente acabarían por destruirlo. 

La crítica es, sin duda, fuerte y directa. Se acusa al gobierno de ser un régi- 
men autoritario y despótico que ha violentado todos los valores de una sociedad 
libre y democrática en busca de los beneficios personales. Se cuestiona la perma- 
nencia de ese gobierno al que se ha exaltado como “necesario” y se pronostica 
también el fin de su vigencia y el inicio de una etapa de cambios gracias a la par- 
ticipación ciudadana de oposición. Esa crítica era obra de una prensa de comba- 
te. Acusaciones y señalamientos buscaban minar la fuerza de un régimen que se 
fortalecía. 


De la descalificación a la represión 


Desde las primeras acciones callejeras de los opositores a la reelección, el oficialis- 
mo emprendió una campaña en su contra: cuestionó la calidad de los oponentes 
y buscó desacreditar las motivaciones y los fines de la causa.'” Desde el princi- 
pio, en sus reuniones privadas y también en las públicas, los propios integrantes 
del movimiento antirreeleccionista expresaron sus inquietudes con respecto a las 
estrategias que debían desplegar, a la forma en que debían proceder para mante- 
nerse en los márgenes del orden y no llevar a cabo acciones que dieran pretexto a 
una respuesta represiva de las autoridades.'* Muy pronto los aliados y promoto- 
res de la oposición, entre ellos los redactores de El Hijo del Ahuzote, dejaron sentir 
su preocupación por ese tema. Se sabía, no era difícil suponerlo, que al gobierno 
vería con malos ojos a un movimiento que impugnara su continuidad, más si se 
manifestaba en las calles de la capital. Le incomodaba, sin duda, el cuestiona- 
miento a la supuesta unidad del pueblo de México en torno a la reelección, así 
como todo viso de intranquilidad que pusiera en duda los logros del “orden y el 
progreso”, tan caros al régimen. 

Varios frentes se abrieron para contener y confrontar a los opositores de la 
reelección. Uno fue el de la prensa, y dentro de esta la caricatura, desde la cual se 
trató de desacreditar al movimiento mediante la elaboración de diferentes discur- 


12 El tema de la reelección era, sin duda, una preocupación fundamental de Díaz, pero no era el único 
interesado. Gobernadores, senadores, diputados, munícipes, en fin, para todos los que detentaban o aspira- 
ban a un cargo de representación era un tema sensible. Quizá por ello muchos apoyaron, o al menos respal- 
daron, las medidas en contra del movimiento antirreeleccionista. 

13 Gutiérrez, El mundo del trabajo, 2011, pp. 180-183. 
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sos que tenían en común cuestionar la calidad de quienes lo integraban; otro fren- 
te fue el de la vigilancia estrecha por parte de la policía secreta en sus reuniones 
organizativas y de la policía en los actos públicos; otro más fue el de impedir la 
posible postulación de un candidato alternativo. Al mismo tiempo, se trabajó con- 
sistentemente en la formación de grupos y realización de actividades enfocadas a 
promover la reelección y a demostrar que el ánimo generalizado de la población 
estaba a favor de la continuidad del primer mandatario.'* Como varias de estas 
estrategias no rindieran los frutos esperados y la organización y las manifestacio- 
nes en contra de la reelección se hacían presentes en las calles, las autoridades 
habrían de recurrir a la represión: al despliegue de la fuerza policial y al uso de 
un aparato judicial plegado a las disposiciones del ejecutivo. Así lo denunció la 
prensa satírica. 

Las dos primeras caricaturas que identificamos sobre el tema de la repre- 
sión eran más bien premonitorias, en ellas se dejaba sentir el temor por las conse- 
cuencias que las expresiones oposicionistas pudieran desatar, esto es, la reacción 
del gobierno. El domingo 10 de abril £l Ayo del Ahurzote publicó “Notas antiree- 
leccionistas. La manifestación estudiantil”, con la que se aludía a la primera con- 
centración y recorrido por calles de la ciudad de los estudiantes opositores, que 
había tenido lugar unos días antes —el 7 de abril (véase imagen 10)-.'** En ella se 
muestra a un nutrido grupo de jóvenes muy serios y a la vez entusiastas, como 
lo sugieren los sombreros que agitan, todos vestidos formalmente, que avanzan 
hacia lo que se supone es Palacio Nacional, como lo insinúa la alusión a la figura 
presidencial.**” Quienes marchan sostienen dos estandartes, el de “Estudiantes”, 
que se ve al fondo y que sirve para identificar a los manifestantes, y el otro, de 
gran tamaño, que llevan quienes encabezan el contingente y en el que se lee: “No 
reelección”. 

Al frente de ese grupo se ve cruzar a una mujer de duros rasgos faciales, 
con vestido, que parece marchar —no caminar- con enérgico aire marcial. Se trata 
nada menos que de la “Reelección”, así personificada. En primer plano, y dom1- 
nando gran parte de la escena, se dibuja un balcón por el cual asoma una criatura 
animada gigantesca: “La matona”. Aunque no lleva inscrito el nombre —que tam- 
poco era necesario—, se alude a ella en el verso que acompaña a la imagen: “Estu- 
diantil pelotón / "Tanto grita y muera entona / Que se asoma la Matona / Furiosa 
por un balcón”. Se trata de la espada que después de años de representarse en las 


** Importante papel desempeñaron las organizaciones de trabajadores ligadas al oficialismo. Gutiérrez, 
El mundo del trabajo, 2011, pp. 156-159. 

15 “Notas antireeleccionistas. La manifestación estudiantil”, El Hijo del Ahwizote, 10 de abril de 1892. 

16 En los hechos, el trayecto, que fue corto, no pasó frente a ese edificio, sino que estuvo centrado en 
la visita a la redacción de los periódicos aliados a la causa, y el recorrido no se completó porque el general 
Carballeda, inspector de la policía, ordenó su disolución. 


7681 9P I1GY 9P OT 2022 J2p Oli [3] * INUEIPwIS) UDDEISOJLUBUI Y] “SEISTUODO9[29NUL SYION,, “QT VAS tur] 


¿DE QUIÉN SON LAS CALLES? 173 


sátiras visuales del semanario había adquirido carácter emblemático encarnando 
al propio presidente, a quien representado de esa manera se acusa de represor. 
Así, quien amenaza a las expresiones ciudadanas disidentes es el general Díaz. La 
espada que ha cobrado vida se muestra disgustada —nos lo dicen los versos— por 
la manifestación, por ello la rígida sonrisa metálica en el rostro que se dibuja en 
la empuñadura y los puños cerrados, en evidente signo de tensión, y la forma en 
que uno de ellos se alza amenazante hacia los estudiantes.'” 

Dos asuntos resultan interesantes cuando observamos la doble prosopope- 
ya visual. El primero, que la casi masculina, grotesca y alegre, “Reelección” no 
se enfrenta con los manifestantes que la detractan y rechazan, sino que más bien 
los ignora, se les adelanta y los aventaja, y por la seguridad que transmite su ges- 
to todo —corporal y facial—, parece segura de triunfar, pero va sola. “La matona”, 
por su parte, no ataca, sino que observa y amenaza, no confronta ni reprime. Sin 
duda, buscaba amedrentar el ánimo de los descontentos, pero no hay todavía 
acciones represivas desplegadas en contra de los manifestantes, pues la señora 
“Reelección” avanza segura. Pero la amenaza represiva está latente. De momento 
prevalece el ejercicio de la libre expresión, aunque disgusta al poder, pero no está 
claro si así seguirá. 

Sólo una semana más tarde, en alusión a la manifestación convocada para el 
5 de mayo, El Hijo del Ahuiote volvería a externar su temor a la represión contra 
los opositores, pero ahora de manera más contundente. De alguna manera daba 
voz a los estudiantes ante la posibilidad de embates gubernamentales que pudie- 
ran desplegarse para contener el avance del movimiento. En ese sentido, ponía 
codo a codo a la presidencia de la república con la policía del Distrito Federal. 
Señalado como el orquestador de la violencia represiva que se desplegaría para 
frenar a los jóvenes opositores, Díaz se apoyaría en la estructura del poder local: 
las autoridades del Distrito Federal que serían las encargadas y responsables de 
enfrentar, contener y suprimir —de ser posible— a los antirreeleccionistas. Así, en 
“Peligros de incendio. Antirreeleccionismo estudiantil” se mostraría al presidente, 
en traje de civil, ordenando a Carballeda: “-Prepárese las bombas General; por- 
que estos colegiados pueden chamuscarnos la popularidad y hasta a los témpanos 
de la Convención” (véase imagen 11).'* A su lado, en el balcón, lo que los sitúa 
en una altura superior a la calle por la cual transita la marcha opositora, el ins- 
pector general de policía, transformado en bombero, sostiene la manguera de la 
“policía” que en lugar de agua descarga chorros de “terror”, los cuales se apresta 


147 Es el texto que acompaña a la imagen el que aclara la actitud de la espada, pues sin el mismo sería 
difícil afirmar que el gesto es de amenaza y no de aliento, de apoyo a la causa. 

18 Se refiere a la Convención Nacional, organización porfirista que promovía una auscultación entre 
los liberales para elegir al candidato presidencial. “Peligros de incendio. Antirreeleccionismo estudiantil”, El 
Hijo del Ahuizote, 17 de abril de 1892. 
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Imagen 11. “Peligros de incendio. Antirreeleccionismo estudiantil”, El Hijo del Ahuizote, 17 de abril 
de 1892. 
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a dejar caer sobre el contingente que frente a ellos avanza. También junto a Díaz 
y Carballeda, en el piso, se observa una gigantesca bala de cañón que lleva inscri- 
ta la palabra “persecución”. Abajo, en la calle, la procesión porta dos estandartes: 
“Manifiesto de los estudiantes” y “No reelección”. Al fondo, en un par de balco- 
nes de lo que pareciera el edificio de la catedral, se asoman también nutridos gru- 
pos de entusiastas que apoyan a los manifestantes. 

La caricatura trasluce los miedos de quienes se atrevían a presentar un fren- 
te opositor a las políticas gubernamentales y, al hacerlo, experimentaban la emo- 
ción que producía el protagonizar esa situación inédita marcada por la intensi- 
dad y la expectativa, pero también sabían que ponían en riesgo hasta su propia 
integridad física. Esta caricatura permite palpar lo que estaba en el ambiente en 
esos días en la ciudad de México: los cuchicheos en los lugares públicos; los ru- 
mores que se van extendiendo por calles, plazas y casas; los temores de unos, los 
enojos de otros; los planes para tomar las calles o para frenar las manifestaciones 
públicas; la expectativa generalizada. Eran días agitados e inusuales, con las ca- 
lles desbordadas por la presencia y euforia de los manifestantes, y por la atención 
que obtenían de la población; con autoridades rebasadas ante un fenómeno que 
desconocían —una oposición organizada que recorría con orden las calles de la 
ciudad- y que, de alguna manera, los tomaba por sorpresa. 

Para el momento en que se publicó la caricatura lo que se sabía, o podía 
saberse, es que la policía secreta asistía a las reuniones de los antirreeleccionistas 
y que el propio inspector general de policía había estado presente en la primera 
concentración pública opositora, aunque había mostrado una actitud amable. La 
violencia represiva de la autoridad no se había hecho presente aún, pero el temor 
de que estallara estaba latente. De esto último dan cuenta este par de caricaturas, 
que no versan sobre lo ocurrido, sino que denuncian lo que se sospecha que po- 
dría ocurrir, quizá esperando así poder conjurarlo. Se muestran las acciones su- 
puestamente planeadas por las autoridades para boicotear y, aún más, pulverizar, 
podríamos decir, a quienes consideran no como sus opositores en la lid política, 
sino como sus enemigos en batalla. El autoritarismo y los métodos violentos re- 
presivos son advertidos en la caricatura, pero son, todavía, el anuncio de lo que 
podrá venir..., presagios. Y, como se apunta, aunque la represión viniera del go- 
bierno de la ciudad, sería el poder ejecutivo federal el responsable último de tales 
acciones. 

La lucha entre reeleccionistas y antirreeleccionistas traspasó finalmente la 
violencia verbal y llegó a los ataques físicos. Provocaciones y respuestas que in- 
volucraron a ambos bandos acabaron en vehementes enfrentamientos y en la in- 
tervención de la policía del Distrito Federal.** La violencia física estalló primero 


19 Gutiérrez, El mundo del trabajo, 2011, pp. 173-178 y 180-183. 
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por acciones de los opositores, aunque la respuesta oficial constituyó la otra fuen- 
te de violencia. Efectivamente, algunas expresiones callejeras de los opositores 
que iniciaron como confrontación verbal, escalados los ánimos, desencadenaron 
golpes y ataques que provocaron una muerte; violencia en la que también parti- 
ciparon las autoridades. Estos sucesos sirvieron para que México Gráfico pintara a 
los integrantes del movimiento como pendencieros y rijosos como ya lo hemos 
mostrado antes—.'* Por su parte, de esos actos violentos daría cuenta también El 
Hijo del Ahuizote, pero mostraría la confrontación en términos bastante simbólicos 
y metafóricos. 

Así, una imagen dividida en cuatro cuadros cuenta varios momentos y fren- 
tes de la confrontación electoral (véase imagen 12). En efecto, la violencia mar- 
caba con su sello los posicionamientos entre los dos bandos pro y antireeleccio- 
nistas, dice la caricatura, pero esta no parece haber rebasado ciertos límites. La 
prensa, los manifestantes, la sociedad y el acto comicial en sí mismo serían los 
protagonistas y las situaciones en que las divergencias políticas se expresaran y se 
enfrentaran. Del lado de la reelección se encontraba la “prensa ministerial” pro- 
tegida por el poder de las armas, del Estado es dado suponer, que la hacía fuerte, 
y animada por el estímulo del peculio que el gobierno le procuraba, como queda 
sugerido por la canasta de alimentos que sobre ella descansa. También la defendía 
la “empleomanía”, parapetada en Palacio Nacional, que garantizaba la fidelidad 
de quienes con ella se beneficiaban. Y habría de encontrar su punto culminante 
en las casillas el día del sufragio cuando los votos “oficial” y “popular” libraran 
su última batalla; aunque, careciendo de candidato los antirreeleccionistas, resulta 
poco claro qué pelearían en las urnas. 

El bastión de la no reelección era defendido por la “prensa independiente” 
que sólo contaba para la batalla con el papel de sus impresos que era el baluarte 
tras el cual se parapetaban; y con el valor de los estudiantes y obreros que se atre- 
vían a desafiar las pretensiones gubernamentales, fijar su posición y llamar a la 
población a actuar políticamente. En donde, según los redactores del semanario 
satírico, no había divisiones, sólo actuaciones diferenciadas según a quién iban di- 
rigidas las acciones, era en la sociedad. Sociedad representada en la participación 
de las mujeres que apoyaban a los antirreeleccionistas. Así, mientras a los mani- 
festantes opositores les tiraban flores, a los reeleccionistas les arrojaban “pamba- 
zos” -como de hecho sucedió-, una forma de acusar que su participación res- 
pondía a la dádiva que recibían del oficialismo y no a un acto de convencimiento 
ideológico y político. La unidad, tan apreciada y defendida por el régimen, estaba 
en la asociación del pueblo y los antirreeleccionistas, patentiza el semanario, y no 


15% “Manifestaciones Anti-reeleccionistas (tomado del natural)”. México Gráfico, 22 de mayo de 1892. 
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Imagen 12. “Cantidos [si] a la reelección”, El Hijo del Ahuizote, 22 de mayo de 1892. 
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la había entre la población y el gobierno, ni con quienes en las calles representa- 
ban los intereses oficiales. 

La violencia desatada en las calles sería representada también en términos 
simbólicos en “Ecos de la lucha electoral”, en la que un poderoso y colosal toro 
que encarna a la “Manifestación del día 15” está punto de embestir a una asus- 
tada dama que corre intentando huir de él, se trata de la “Reelección”.'* Es in- 
teresante observar cómo con estas dos imágenes El Hyo del Ahuizote da cuenta de 
la violencia callejera, aunque la desdibuja también. No capitaliza, por ejemplo, la 
actuación de los grupos reeleccionistas, no los responsabiliza de haber actuado 
como agentes del gobierno que buscaron provocar la violencia y desestabilizar al 
movimiento opositor. No trataron en sus caricaturas de explicar o justificar las 
agresiones y los ataques protagonizados por los antirreeleccionistas. Esta situa- 
ción resulta difícil de explicar. En este marco, cabe preguntarnos comitieron las 
alusiones visuales a la violencia para descomprimir el ambiente político? Sería un 
raro proceder. ¿Por qué no denunciaron la violencia que marcó las jornadas del 
16 y 17 de mayo? ¿Acaso los redactores del semanario, conocedores de la parte 
de responsabilidad que en esas acciones tuvieron los opositores a quienes ellos 
apoyaban prefirieron el silencio para no azuzar a la prensa oficialista?!” Así, la 
caricatura elaboró un discurso visual que si bien partía, por un lado, de un temor 
auténtico, y daba cuenta de los sucesos que tuvieron verificativo; por el otro, lo 
que ahí se representaba no tuvo en los hechos necesariamente el carácter ni las 
características que la sátira visual le atribuía. Esto es, cuando la violencia provi- 
no de sus aliados, la desdibujó, pero se dio a la tarea de representar la represión 
oficial que se hizo presente en esos días; represión que seguramente tuvo muchos 
más matices que aquellos que pinta la narrativa satírico visual. 

En cambio, un impreso de carácter popular y periodicidad irregular recogió 
y representó la violencia desatada en el marco de las manifestaciones. Se trata de 
la hoja volante titulada Gaceta Callejera, la cual se publicaba, según la misma prego- 
naba: “cuando los acontecimientos de sensación lo requi[rijeran”, y que en el mes 
de mayo dedicó, al menos, dos números al tema. En la primera de ellas se mos- 
traba a un orador de traje y sombrero de copa, parado sobre un carruaje desde el 
cual le hablaba a una multitud, preferentemente conformada por miembros de las 
clases medias y altas que agitaban banderas. En segundo plano se observa lo que 
parece un enfrentamiento entre un hombre de las clases altas y uno del pueblo, 
por lo que denotan las vestimentas. Al fondo se ve la silueta de dos hombrecitos 
que trepan por el costado de un edifico, al parecer una iglesia, según sugiere la fa- 


1! “Ecos de la lucha electoral”, El Hijo del Ahuizote, 22 de mayo de 1892. 

152 Quizá valga la pena sólo señalar que la caricatura no es fiel a la realidad que le da origen, no es su 
reflejo ni su testimonio, por el contrario, la imagen satírica construye su propia versión de los hechos y los 
adecua a conveniencia. 


¿DE QUIÉN SON LAS CALLES? 179 


chada.'* La estampa apunta a evidenciar la violencia, aunque en realidad apenas 
queda sugerida. Donde la misma queda abiertamente expuesta es en la imagen 
del segundo número, en la cual se muestra a la policía montada con las espadas 
desenvainadas atacando/reprimiendo a un nutrido conglomerado de gente del 
pueblo, entre ellos destaca una mujer en primer plano (véase imagen 13). Desar- 
mados, esos hombres y mujeres, sólo alcanzan a lanzar piedras a la policía en su 
intento por defenderse.!”* 

La segunda fuente de la violencia que caracterizó finalmente a esta contien- 
da provino directamente del Estado. En ella intervinieron los poderes ejecutivo y 
judicial de los ámbitos local y federal y se evidenció en los acosos, la intimidación, 
las detenciones, los encarcelamientos y los procesos legales. El contubernio entre 
las distintas autoridades del Distrito Federal para contener y aniquilar el movi- 
miento antirreeleccionista serían expuestas también en el recuadro de la carica- 
tura. Así, el gobernador del Distrito Federal, José Ceballos,'*? y Luis Carballeda, 
inspector general de la policía, conformarían la dupla orquestadora de la “Fábrica 
de acusaciones” que mediante cargos basados en “informes falsos” e “invencio- 
nes” harían posible los “procesos” que en el “Juzgado de Distrito” se efectuarían 
en contra de los antireeleccionistas (véase imagen 14).'” El trabajo de estos dos 
nigromantes, basado en la “confección de culpas” produciría la “alquimia reelec- 
cionista” imprescindible para producir el aniquilamiento del movimiento de la 
oposición y garantizar la continuidad de Díaz en la presidencia. 

Este discurso alude al papel que jugaron las autoridades locales en la de- 
tención de quienes en las manifestaciones habían hecho uso de la violencia, pero 
también de varios de los principales promotores y organizadores del movimiento. 
La etiqueta que lleva la canasta de los “procesos” señala que el encargado de eje- 
cutarlos será el “Juzgado de Distrito”. En efecto, fue Ricardo Rodríguez, juez de 
distrito de la capital, quien recién había retomado sus labores al frente del juzga- 
do el 16 de mayo, pues había estado fuera por una “pulmonía grave”,'” quien se 
encargó de procesar a los estudiantes y obreros y declararlos formalmente presos. 


1% Es muy probable que se trate de una imagen copiada de alguna publicación extranjera. Las imágenes 
de ambas hojas volantes son atribuidas a José Guadalupe Posada por algunos de sus estudiosos, aunque las 
mismas carecen de firma. La incluida en la primera de estas sería reutilizada en 1895 para ilustrar el tema 
de “La cuestión de México con Guatemala” con motivo del cual un grupo de estudiantes había organizado 
una manifestación para apoyar la actitud del presidente Díaz, sólo que en esa ocasión reinó el orden. Gaceta 
Callejera, núm. 1, s/d. de mayo de 1892 y núm. 21 del 22 de enero de 1895, reproducidas en Mantilla, José 
Guadalupe Posada, 2013, pp. 94-95. El recurso de valerse de la misma imagen para ilustrar noticias de sucesos 
distintos no era extraño, así como el de copiar o reproducir modelos provenientes de otras latitudes y adap- 
tarlos al tema. En realidad, lo que cambiaba era el discurso escrito que se apoyaba o complementaba con la 
ilustración. Coudart, “Presse et image”, 2000, pp. 133-153 y “El Espejo estrellado”, 2009, pp. 255-274. 

1% Gaceta Callejera, núm. 2, s/d. de mayo de 1892. 

155 Camp, Reclutamiento político, 1996, pp. 158-159. 

159 “Alquimia reeleccionista. Confección de culpas”, El Hijo del Ahuizote, 12 de junio de 1892. 

15 cpp, leg. 17, doc. 008116. 
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De todo ello dio cuenta a través de su correspondencia personal al presidente.'* 
Para castigar los supuestos delitos contra la nación, el orden y la paz pública a 
los acusados se les aplicó la ley de 6 de diciembre de 1856 y no el Código Penal, 
que habría sido el que correspondía, pero se hizo así para poder responsabilizar- 
los de promover “la desobediencia o insulto a las autoridades”, del delito de sub- 
versión y de otros cargos que posibilitaban imponer penas de hasta ocho años de 
prisión. 

Que existía el riesgo de que el gobierno reprimiera las expresiones disiden- 
tes, se sabía, pero, sin duda, la violencia desatada entre los bandos facilitó a las 
autoridades la aplicación de medidas represivas. ¿Hasta dónde esa violencia fue 
orquestada o fue sólo el resultado de pasiones que se desbordaron y salieron de 
control? Es difícil establecer límites, pero lo cierto es que sirvió de pretexto para 
la intervención policíaca. 

La violencia explícita, con toda su brutalidad, la mostraría £l Hyo del Ahui- 
zote en la imagen satírica “Lo de actualidad” (véase imagen 15). A los “motines 
populares” se les perseguiría con el descomunal garrote de la autoridad. "Tal es 
su tamaño que tiene que ser sostenido por el gobernador y el inspector general 
de la policía del Distrito Federal, quienes requieren ayuda para soportar su peso. 
Quien los apoya es un personaje proveniente del ámbito civil, en este caso Ignacio 
Bejarano, quien probablemente participó como uno de los acusadores en contra 
del movimiento antirreeleccionista facilitando así los propósitos del régimen.'” 

En segundo plano de la escena aparecen los manifestantes, estudiantes y 
obreros, siendo brutalmente perseguidos y atacados a porrazos por la policía. El 
gesto del gendarme que encarna al cuerpo policial es demencial: carece de razón 
y está cargado de ira. En tanto su tamaño supera en dos o tres cuerpos al de los 
manifestantes. Es una fuerza excesiva la que se aplica para reprimir a un grupo 
de individuos indefensos, cuyas únicas armas son los estandartes de su lucha. 
Los golpes recibidos provocan que la mayoría de ellos yazca en el piso o estén 
cayendo. 

Sumadas estas dos imágenes se denuncia la fuerza del aparato represivo 
desplegado en contra del movimiento antirreeleccionista por parte del gobierno. 
Que fueran las autoridades locales quienes ejercieron la violencia para frenar a 
los opositores no exime de responsabilidad a las federales, directamente a Díaz, 
este era el discurso que se había construido desde antes: el presidente Díaz como 
el orquestador de la represión. La experiencia resultaría social y políticamente 
traumática. Se requerirían muchos años para que otras expresiones disidentes se 


158 Cpp, leg. 17, doc. 008114. 

15 cpp, leg. 17, doc. 008111 y 008114. 

1% Desafortunadamente no contamos con el expediente judicial para poder corroborar quiénes presen- 
taron las denuncias y en qué consistían. 
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atrevieran a manifestarse públicamente contra la reelección de Porfirio Díaz y, so- 
bre todo, para que se atrevieran a tomar las calles. 


LA PRENSA, COMO LA SOCIEDAD: DIVIDIDA. 
UNA LECTURA DESDE LA CARICATURA 


La campaña contra la reelección emprendida por la prensa hacía temer a sus di- 
rectivos y redactores una respuesta represiva por parte del gobierno. Sobre ellos 
se cernía la sombra de medidas contra la libertad de imprenta como estrategia 
para coartar expresiones contrarias a la permanencia de Díaz en la presidencia. 
El mecanismo que más efectivo resultaba para que el gobierno acallara el mensaje 
de la letra impresa que desentonaba de la postura oficial era “desaparecerla”. En 
este sentido, El Hijo del Ahuizote externó su preocupación en varias ocasiones. Es- 
pecialmente reveladora de las tensiones que atravesaban al mundo de la prensa, 
signada por las posiciones desplegadas de uno y otro bando, de la gobiernista y la 
de oposición —ambos términos usados por los impresos de la época- y por el pa- 
pel que en lo que se refiere al tema desempeñaba el poder judicial, es la caricatura 
“Una avanzada reeleccionista. Crónicas de la campaña contra el sufragio” (véase 
imagen 16).'” Si bien el título pudiera hacer creer que la crítica satírica estaba cen- 
trada sólo en el tema electoral, en realidad en ella se conjugan y resumen ambos 
temas —el electoral y el de la libertad de la prensa—, que estaban estrechamente 
unidos, podemos decir que eran, en realidad, indisociables, y la sátira visual lo 
pone en evidencia. 

El bastión de la “libertad de imprenta” en el que se resguarda la “oposición”, 
aunque está situado en un pequeño montículo que parece ponerlo a salvo del 
enemigo, en breve sufrirá el poderoso ataque proveniente del cañón de la “psico- 
logía”, que pondrá a prueba su capacidad de resistir, su fortaleza. El cañón de la 
psicología alude a la figura legal que desde 1885 se venía utilizando en procesos 
en contra de la prensa y con la cual, por su parte, jugaban los propios impresos 
para mofarse del sistema; en tal sentido, £l Hijo del Ahuizote había creado varios 
personajes que la representaban.'” Ese cañón dispara balas de “psicología, proce- 
sos, injusticia, persecuciones, falsedad y prisiones” con las que esperan aniquilar 
a la “oposición”. 

El destacamento de la fuerza militar que se vale de ese cañón está integra- 
do por dos soldados: Gonzalo A. Esteva, quien lo comanda y que lleva la espada 
de la “consigna” y Juan Pérez de León, quien recibe instrucciones y las acata. La 
denuncia de la imagen satírica pone el acento en el propio universo de la prensa, 


19 “Una avanzada reeleccionista”, El Hijo del Ahuizote, 27 de marzo de 1892. 
12 Para un acercamiento al tema de la “psicología”, Gantús, Caricatura y poder, 2009, pp. 337-383. 
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TA 


—Camarada, al primero que asome bala raza sde 


Imagen 16. “Una avanzada reeleccionista”, El Hijo del Ahuizote, 27 de marzo de 1892. 
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pero de la gobiernista, representada por Esteva, y alude también al poder ejecuti- 
vo al cual estaba estrechamente vinculado por los cargos que había desempeñado 
y desempañaba. En ese momento Esteva se ostentaba como Ministro Plenipoten- 
ciario de México en Italia,'* y al parecer colaboraba, aunque sin firmar, con el 
periódico El Partido Liberal desde donde escribió en defensa del gobierno respecto 
de la situación de la prensa y en contra de los abusos de la libertad de imprenta.'* 
Él había sido también el fundador del periódico El Nacional, que había iniciado 
su publicación en 1880 y continuaba editándose en 1892. El otro poder señalado 
como responsable del ataque era el judicial, representado por Pérez de León, juez 
primero de distrito en el Distrito Federal, quien tenía un largo historial de proce- 
sos en contra de la prensa, que se remontaba a 1885, en los que reiteradamente 
había fallado a favor de los demandantes y en contra de los escritores.'* 

La consigna que transmite Esteva a Pérez de León es clara, contunde, con 
una sola lectura posible: “Camarada, al primero que asome bala raza [si] y si 
trae candidatura mil bombas y arrasarlo.” Esto es, para que no quede duda, se 
perseguiría a la prensa, pero en particular a aquella que en la coyuntura comicial 
se expresara en contra de la reelección de Díaz. La represión del gobierno con- 
tra quienes objetaran la continuidad del primer mandatario se desplegaba en las 
calles, como vimos en el apartado anterior, pero también habría otros flancos: el 
judicial. 

El añejo debate sobre los límites de la libertad de imprenta, que era una 
constante en las páginas de los impresos, se vigorizaba en el marco de las tensio- 
nes electorales. Al parecer lo que detonó este enfrentamiento, y dio pie a la carl- 
catura que aquí analizamos, fue el texto titulado “La libertad de la prensa en Mé- 
xico”, publicado el 25 de marzo de 1892, en las páginas de El Partido Liberal, en el 
que Esteva, según revelación posterior sobre su autoría, apuntaba: 


1% El cargo de ministro le había sido asignado desde diciembre de 1891 y continuó desempeñándolo 
aún después de la caída del régimen, hasta 1914. Se distinguió en la carrera periodística como supuesto crí- 
tico del sistema, al parecer hasta que fue cooptado por el régimen. En 1878 fundó El Nacional. "También se 
supone, según algunas biografías, que en ese año de 1892 era diputado de la XV Legislatura (1890-1892), 
pero no hay certeza de ello. González Oropeza lo registra como diputado propietario por el estado de Mi- 
choacán, pero la Enciclopedia política para la legislatura de ese estado anota a Manuel González Cosío y José 
C. Téllez. González, Los Diputados, 1994, p. 86, y Enciclopedia, 2010, t. v, p. 96. 

19 La relación del periodista con El Partido Liberal y su identidad la devela J. Antonio Rivera G., co- 
lumnista del Diario del Hogar en el par de artículos dedicados a retrucar los dichos de Esteva. Diario del Hogar, 
11 y 14 de mayo de 1892. 

16 La presencia de Pérez de León en las imágenes de El Hijo del Ahuizote no era una novedad, venía apa- 
reciendo en ellas desde prácticamente los inicios del semanario. Se le acusó siempre de servir y satisfacer 
los intereses del gobierno. Así, por ejemplo, en 1889 se le pintaba con el garrote de la consigna en la mano, 
llevando sometida a la prensa independiente bajo la cruz de la psicología, El Hijo del Ahuizote, 21 de abril de 
1889: “El camino del calvario”, recuadro de “Algunos pasos de la pasión”. Sobre el papel de este juez en va- 
rios procesos contra la prensa, Gantús, Caricatura y poder político, 2009, pp. 337-383. 
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Bien sabe, asimismo [alude al periódico El Tiempo], que no es trágica entre nosotros 
la condición del periodista honrado e inteligente; que éste no pasa aquí en la cárcel 
gran parte de su carrera profesional, y que si algunos de los que viven y más o menos 
lucran, menos en la prensa, han sufrido prisiones, las sufrieron por calumnias o di- 
famaciones que estamparon. "También los que roban, los que estafan, los que matan, 
pasan en la cárcel “gran parte de su carrera profesional”.'* 


Estas pocas líneas que forman parte de un texto mayor, son claves pues su 
contenido, como es fácil percibir, toca varios temas sensibles para el gremio. La 
descalificación del enemigo, en este caso de la prensa opositora, de la crítica del 
sistema y de la reelección, resultaba fundamental para deslegitimar su lucha. Por 
ello el intento de desacreditar a los periodistas estableciendo dos categorías dico- 
tómicas: de un lado los “honrados e inteligentes”; del otro, los “difamadores”, los 
que, carentes de recursos intelectuales, tienen que valerse del ataque infamante. 
Por eso el intento también de asimilar a algunos periodistas con los más despre- 
ciables delincuentes. 

La discusión sobre el tema continuó hasta mayo, cuando desde las páginas 
del Diario del Hogar, J. Antonio Rivera G., retrucaba a Esteva —exponiendo su 
nombre, pues hasta entonces el escritor había estado amparado en el anonima- 
to-, sus opiniones sobre la situación de la prensa.'” Las imágenes satíricas y las 
columnas de los periódicos dejan ver, claramente, lo dividida que estaba la pren- 
sa en sus Opiniones y posiciones respecto a la reelección y al régimen —dividida 
como lo estaba parte de la sociedad, a juzgar por el movimiento de estudiantes, 
artesanos y obreros—, pero también respecto al papel mismo que desempeñaba la 
prensa en este proceso. 

El Hijo del Ahuizote estigmatizaba a la prensa promotora de las políticas gu- 
bernamentales y de la reelección del presidente como “prensa gobiernista”. La 
pintaría como el sol que alumbra y sahuma a Díaz envolviéndole en una nube de 
supuesta “prosperidad”, nube que oculta a su mirada la verdadera situación que 
impera en el país y que no es otra cosa que la ciénaga pútrida de la “política ener- 
vante” sobre la cual está parado el general, pero que no puede ver por más que 
intenta mostrársela la “prensa independiente” con su farol de la “verdad” (véase 
imagen 17).'% 

La prensa gobiernista sonríe, al parecer con inocencia, pero en realidad con 
mordacidad. Acusa así el semanario satírico que quienes la redactan son conscien- 
tes de su obra, saben de la falsedad de sus dichos y de la finalidad que con la di- 


19% El Partido Liberal, 25 de marzo de 1892. Cursivas en el original. 
1% Diario del Hogar, 11 y 14 de mayo de 1892. 
168 “Idealismo y realismo”, El Hijo del Ahuizote, 17 de enero de 1892. 
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IDEALISMO Y REALISMO. 


Imagen 17. “Idealismo y realismo”, El Hijo del Ahuzote, 17 de enero de 1892. 
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fusión de los mismos persiguen: ganarse los favores presidenciales para continuar 
disfrutando del estipendio y la prebenda. Para obtener tales beneficios, sugiere la 
caricatura, no les importa disfrazar la verdad, ni el costo social y político que ello 
representa. Esos impresos, que agitan con energía el incensario de la adulación, 
son para el dibujante de El Hyo del Ahuizote los acólitos del poder. En cambio, la 
prensa independiente tiene el gesto adusto, hay en él algo de impotencia y de tris- 
teza. No goza de total libertad, pues el peso de la cadena de la “psicología” tiende 
a arrastrarla en tanto con esfuerzo sostiene con la mano izquierda el farol con el 
que procura hacer ver la realidad a la autoridad. La prensa gobiernista tiene un 
tamaño mayor que la independiente y está radiante, en tanto la otra se ve amena- 
zada por la oscuridad. Se dibujan así, de nuevo, los dos polos en que se mueven 
los miembros del mundo de los impresos. Esta imagen pretende mostrar el papel 
que desempeñaban los representantes de la prensa en el espacio público y cómo 
esta, dividida en esos dos grandes bloques, pinta la realidad. La prensa gobiernis- 
ta, en opinión de El Hjo del Ahurote, genera una versión falseada de los sucesos, 
en tanto la independiente muestra la realidad. Es necesario tener presente que la 
prensa actúa de acuerdo con sus propias ideas y motivaciones, y que la “realidad” 
que crean, sea cual sea la posición desde la que lo hacen, es siempre una construc- 
ción, su proyección de la misma. 

El presidente, por su parte, está enfundado en traje de gala militar, con va- 
rias medallas que exaltan sus méritos, con botas altas que le permiten afirmarse 
sobre el suelo al tiempo que ponerse a salvo del fango. Lleva también filosas es- 
puelas con las cuales espolear la situación política. El carácter cívico que debería 
imperar en el ejercicio del poder ejecutivo está ausente, se trata de un general 
cuyo gesto todo transmite seguridad, confianza y determinación, tanto por la for- 
ma en que asienta los pies sobre el suelo al dar el paso como por los brazos en ja- 
rras. El presidente está dispuesto a seguir avanzando a costa de lo que sea y nada 
parece poder detenerlo. Un par de detalles, sin embargo, contradicen la actitud 
majestuosa del general y traslucen la burla que, en medio de la tirante situación, 
se permite expresar el caricaturista: el ridículo quepis que corona su cabeza y que 
no corresponde con el grado del militar; y la mirada, entre azorada y extraviada. 
En realidad, Díaz no mira a ningún lugar en específico: el presidente marcha con 
seguridad, pero no sabe hacia dónde. 

Aunque serían muchas las formas en que la prensa opositora, especialmen- 
te la satírica, caracterizara a la gobiernista en su posición con respecto al proceso 
comicial, dos destacarían y se reiterarían a lo largo de estos meses: como panegl- 
rista y como esbirro del poder ejecutivo. En el primer caso, una caricatura mos- 
traría a los periódicos “gobiernistas” como los aduladores que con el estruendo 
de sus matracas celebran a la reelección y que no dejan escuchar nada más que 
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el ruido que juntos producen.'” Así en “Ecos de Semana Santa” se ve a varios 
personajes que, encabezando la procesión electoral, llevan en andas la peana en 
la que va montado el santo candidato: se trata de Manuel González Cosío, se- 
cretario de Comunicaciones, y Francisco Mejía Escalada, quienes van al frente; 
Justo Sierra, va en la parte posterior (véase imagen 18). "lodos ellos miembros del 
Comité Central Porfirista. El santo no es otro que el conocido presidente Porfirio 
Díaz, cuya beatitud es traicionada por la pistola que sobre la túnica lleva atada a 
la cintura y por el calzado: las botas militares que asoman por debajo del faldón. 
Este particular santo carga a su vez sobre su espalda la colosal jeringa de la “ree- 
lección”, cuyo tamaño y peso exige que sea apoyado en su labor por la animada 
espada del “militarismo”. 

Mientras la procesión desfila por el centro del templo-palacio, desde los 

balcones asoman varios representantes de la prensa gobiernista. Cada uno porta 
gigantescas matracas que identifican a sus Órganos de prensa y con cuyo soni- 
do ensordecedor manifiestan su alegría: se trata de El Partido Liberal, La Patria, El 
Universal, La Federación, El Nacional, La Nación y El Siglo Diez y Nueve. Varias de esas 
matracas están coronadas con una figura o un personaje para hacer evidentes las 
ligas y las ambiciones de cada uno de los periódicos. Así a El Partido Liberal, al pa- 
recer representado por Manuel Gutiérrez Nájera,”” con la cabeza del presidente 
se le señala su acendrado porfirismo; mientras en la galería de enfrente otro repre- 
sentante del mismo impreso, Ricardo Domínguez, secretario de redacción, porta 
una matraca coronada por una moneda, para signar que la liga con el porfiris- 
mo encuentra su fundamento en la subvención. En tanto a La Patria, en la figura 
de su propio director Ireneo Paz, con el sillón de la “curul” se le acusa de hacer 
campaña a favor del presidente con miras a obtener un escaño en la Cámara de 
representantes. En lo que toca a El Universal, cuya matraca sostiene su propietario 
y presidente, Rafael Reyes Spíndola, y La Federación, representado por su director 
Joaquín "Trejo, los pequeños personajes que llevan parecen tratar de mostrar a 
quienes están detrás de los impresos y qué es lo que los lleva a posicionarse a fa- 
vor del régimen y de la reelección.”* De esta suerte, todos los presentes cerraban 
filas en torno al oficialismo que los favorecía y del cual se beneficiaban. 

La segunda forma de representar a la prensa gobiernista era como sierva 
del poder ejecutivo, convencida por el estímulo —bien fuera monetario o de otra 
índole—, que transforma a los periódicos en sus fieles adictos, en sus promotores 


19% “Ecos de Semana Santa”, El Hijo del Ahuizote, 17 de abril de 1892. 

1 Dado el aspecto juvenil es poco probable que fuera su director, Apolinar Castillo, quien para enton- 
ces contaba alrededor de 70 años. 

Y! Por las características de la representación, muy pequeña, una, un tanto desdibujada, la otra, resulta 
muy difícil la identificación de los personajes. Aunque en el caso de La Federación parece tratarse de su propio 
director, quien en ese año obtendría una diputación por el 13% distrito, correspondiente a Cuautitlán. 


Imagen 18. “Ecos de Semana Santa”, El Hijo del Ahurote, 17 de abril de 1892. 
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e incluso en sus fieros “sabuesos” —los que amenazan con sus ladridos y se lanzan 
a destrozar con sus dientes y garras a los antirreeleccionistas.'” 

De esta suerte una jauría de galgos, identificados en su collar con el perió- 
dico que representan, azuzados por el látigo y por la recompensa que se esconde 
en el costal de la “subvención” —ambos bajo el poder de Porfirio Díaz, esta vez 
vestido de levita—, ladran ferozmente ante los muros de la “Bastilla tuxtepecana”, 
en la cual se encuentran presos los miembros del club de artesanos, obreros y es- 
tudiantes antirreeleccionistas (véase imagen 19). Ahí están La Patria, La Nación y El 
Universal a la cabeza, seguidos de México Gráfico, El Municipo Libre y La Paz Pública, 
un poco más atrás, pero no por ello menos fieros, aparecen El Partido Liberal, El 
Siglo Diez y Nueve y El Pendón. La ironía sobre el régimen porfirista se hace patente 
en la asociación de Díaz con el rey francés Luis XIV, quien usaba la prisión de la 
Bastilla para recluir a sus opositores o, al parecer, simplemente, a quienes desper- 
taban sus antipatías. En general, entre los siglos XV al XVII, la Bastilla había fun- 
cionado como cárcel y ganado una negativa fama que la convirtió en símbolo de 
la opresión, la tiranía y el despotismo. En este caso, esas formas de abuso habían 
sido desplegadas en contra de quienes se oponían a la reelección. 

Los impresos adictos al gobierno eran encantadores o temibles, según a 
quien se dirigieran, y desempañaban esa doble labor: por un lado, celebrar y en- 
salzar las acciones y decisiones de las autoridades a quienes estaban ligados; por 
el otro, atacar y destruir a todo aquel y todo aquello que se opusiera abiertamente 
al presidente e, incluso, que se alejara siquiera de las pretensiones oficiales. 

El mismo semanario satírico, El Hijo del Ahurzote, se ocuparía también de 
presentar su visión sobre los impresos oposicionistas y antirreeleccionistas. Al co- 
menzar ese complejo año, en enero, dibujaba a los redactores, directores y/o pro- 
pietarios de periódicos críticos como el Diario del Hogar, en la figura de Filomeno 
Mata, El Tiempo, en la de Victoriano Agúeros, y El Monitor Republicano, en la de 
Vicente García "Torres, como los hombres que, pese a lo difícil de la labor, harían 
frente al gobierno y sus pretensiones (véase imagen 20). Son ellos los defensores 
del libre sufragio y, para sostenerlo, tenían que enfrentar al poder gubernamental 
y de sus aliados, de ese gran y poderoso “círculo reeleccionista”, y sobreponerse a 
los temores y las tentaciones. Pero no era fácil perseverar la independencia cuan- 
do se estaba frente a la “torre del terror” desde la cual se les excitaba a sumarse a 
la causa reeleccionista, teniendo que elegir entre recibir el “pan” o sufrir el “palo”. 
La decisión no era sencilla, pero los periodistas parecen no dudar de sus convic- 
ciones y, aunque un tanto intimidados por la fuerza del enemigo, con firmeza em- 
puñan sus plumas con ambas manos, dispuestos para el combate.”* 


2 “¡Sus! ¡A ellos! Proezas reeleccionistas”. El Hijo del Ahuizote, 12 de junio de 1892. 
13 “Excitativas al sufragio”, El Hijo del Ahuizote, 24 de enero de 1892. 
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Imagen 20. “Excitativas al sufragio”, El Hijo del Ahuizote, 24 de enero de 1892. 


Confrontando el discurso visual de £l Hyo del Ahuizote, el semanario ilus- 
trado México Gráfico se daba a la tarea de burlarse y descalificar los afanes de 
la prensa oposicionista. Con recursos visuales en apariencia menos elaborados, 
pero con una pretendida sutileza que, en realidad, exigía del lector mucho mayor 
conocimiento o mayor esfuerzo de comprensión, reiteradamente dibujarían a los 


¿DE QUIÉN SON LAS CALLES? 195 


integrantes de esa prensa, identificándolos con el nombre de su periódico.'”* Un 
ejemplo de los recursos visuales de que se valió este semanario gobiernista lo en- 
contramos en “Los cuatro elementos de la oposición”, se trata de una caricatura 
compuesta de cuatro escenas (véase imagen 21). 

En la primera escena se representa al viejo Vicente García "Lorres realizan- 
do una doble acción de soplar: exhala por la boca y, al mismo tiempo, acciona 
el fuelle de “El Monitor Republicano” con cuyos escasos “aires” intenta —se burla el 
semanario—, oxigenar el fuego de una oposición que, para el mes de junio, impli- 
caba varios meses de férrea campaña antirreeleccionista. En la siguiente escena se 
muestra a Daniel Cabrera transformado en un aguador que lleva a sus espaldas 
el cántaro de “El Hijo del Ahuizote”, en el que transporta el “agua” en la que ha de 
mojar la pluma de ese periódico, con lo cual sus palabras no producirán ningún 
efecto ni dejarán ninguna huella, esto es, apenas servirá para mojar el papel de 
la oposición. El “fuego”, en la tercera escena, es el que en breve saldrá del torito 
de “El Tiempo”, que sobre su cabeza porta Victoriano Agúeros, director del diario, 
y que, como en los bailes y carnavales, no es más que luces que despiden fue- 
gos artificiales; ese fuego de la oposición de poco sirve, pues no puede quemar 
al régimen. La crítica culmina en la cuarta escena, en la que se sugiere que esos 
personajes y sus impresos —y la información que en ellos consignan— no son más 
que un montón de “tierra” y de basura que sirve para entretener el ánimo de cual- 
quier gato callejero.” Así el desprecio por sus contrincantes impresos se extiende 
también a los lectores de los mismos. Como puede observarse, la crítica de México 
Gráfico tiene ese mismo tono agresivo y de menosprecio por sus adversarios pe- 
riodísticos y políticos que el mostrado hacia los sectores populares que nutrían la 
causa antirreeleccionista. 

La Patria Ilustrada, el otro órgano encargado de mofarse de la prensa oposi- 
cionista o contraria al régimen, daría también espacio a este tema: la crítica a sus 
colegas fue una constante. En principio, sus caricaturas no aparecen asociadas 
específicamente al tema de la elección, sin embargo, es posible encontrar una liga 
con ella: entre enero y agosto de 1892 La Patria Ilustrada dedicó varias ilustracio- 
nes a criticar, en general, a la prensa antirreeleccionista, pero pasada la coyuntu- 
ra electoral el ataque a esa prensa dejó de ser importante. Este hecho revela que 
el ataque en contra de la prensa crítica de los primeros meses sí tenía en su base 
el tema electoral.”* Principal objeto de sus críticas fueron El Tiempo, en primer 


M* Nos parece que también estas caricaturas contienen menor gracia visual y que su sentido satírico 
resulta menos evidente. Tal ocurre, por ejemplo, en “Prohombres de la oposición” cuya representación es 
e > y p: 
un poco más elaborada pero cuya imagen contiene poca gracia, el acento satírico se descubre en los textos 
y A 
jue acompañan a las caricaturas más que en las representaciones visuales mismas. “Prohombres de la opo- 
ua E . Pp 
sición”, México Gráfico, 1 de mayo de 1892. 
1 “Los cuatro elementos de la oposición”, México Gráfico, 5 de junio de 1892. 
Y Entre enero y agosto publicaron catorce caricaturas con esa tesitura y en los restantes meses ninguna. 
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Imagen 21. “Los cuatro elementos de la oposición”, México Gráfico, 5 de junio de 1892. 
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término, y El Monitor Republicano, en segundo lugar, y sus respectivos directores. 
Aunque podría decirse que adolecen de la misma característica que las imágenes 
de México Gráfico, esto es, que la representación visual carece de la fineza del hu- 
mor satírico, la burla se hace más evidente en los textos que las acompañan, sin 
los cuales resultan prácticamente incomprensibles. Pero hay una caricatura en la 
que la asociación entre la prensa crítica y las elecciones se hace patente, se trata 
de “Un anti...” (véase imagen 22).'” La imagen ocupa dos páginas: en la prime- 
ra, dividida a su vez en dos partes, se muestra a un hombre prominente, como 
lo denota su aspecto enflusado —lleva traje de doble abotonadura y sombrero de 
copa alta, fuma con boquilla y lleva bastón debajo del brazo-, quien es intercep- 
tado por otro hombre de aspecto menos favorecido socialmente, que lleva bajo el 
brazo el ejemplar de un periódico y presenta su sombrero hongo vuelto abajo en 
señal de estar pidiendo limosna, al tiempo que exclama: “-Señor director; ¿quiere 
usted que editemos un periódico de oposición que eche abajo al gobierno?” En 
el siguiente recuadro, ya con el sombrero puesto, continúa el diálogo entre ellos. 
Aquel a quien se refiriera como “director” le pregunta: “Qué sabe usted hacer, 
amiguito?” A lo que el otro responde: “-Caricaturas muy tremendas.”"* 

En la página contraria, en la que se complementa la historia, se ve a ese 
mismo hombre, el “director”, sujetando un costado de una gran hoja, detrás de 
la cual se oculta alguien más que la sostiene y de quien sólo se muestran las ma- 
nos.'* En ese papel se parodian las caricaturas de El Hijo del Ahuizote. Ahí están 
algunos de los recursos utilizados por ese semanario: los cañones y balas del 
“terror”, la navaja del “empréstito”, la jeringa de las “contribuciones”; el mismo 
general Díaz con su gigantesca espada “La matona”; el mono vestido de mujer 
como la encarnación de “Doña reelección”. Aparecen caricaturizados también, al 
estilo del semanario, dos personajes más: uno de ellos pareciera ser Ignacio Beja- 
rano, el director de El Municipio Libre, y miembro del Comité Central Porfirista; el 
otro es Manuel María de Zamacona, miembro de la Unión Liberal. 

La enemistad entre Ireneo Paz y Daniel Cabrera, directores de sendos pe- 
riódicos, está detrás del ataque, pero está también la intención de desacreditar la 
campaña de El Hijo del Ahuizote en contra del gobierno y de la reelección." Como 


7 “Un anti...”, La Patria Ilustrada, 20 de junio de 1892. 

Y8 “Un anti..”, La Patria Ilustrada, 20 de junio de 1892. 

Y Es poco probable que la imagen del director aluda a Manuel Pérez Bibbins quien fue socio fundador 
del periódico, porque era muy joven en 1885 cuando el mismo se creó pues murió en 1888 contando sólo 
25 años, y el hombre de la imagen tiene aspecto maduro. No hemos podido establecer si el director alude a 
alguna persona real. Lo que queda claro es que es la representación del supuesto personaje que se encontra- 
ba detrás de la edición del impreso y que, se presume pudo ser alguien cercano al gobierno al que atacan, 
como en los casos de Vicente Riva Palacio y Justo Sierra. Sobre este tema véase Gantús, Caricatura y poder 
político, 2009, pp. 128-131. 

19 Sobre la enemistad de Paz y Cabrera, Gantús, Caricatura y poder político, 2009, pp. 142-144; Morales, 
“La caricatura política”, 2005, pp. 77-78. 
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se puede comprender, La Patria Ilustrada acusa a Daniel Cabrera de ofrecer sus 
servicios a cualquier postor, y a su periódico de ser sólo una especie de pasquín 
subvencionado por intereses particulares. Así la posición antirreeleccionista de El 
Hijo del Ahuizote, denuncia su contrincante, no es más que producto de la ambición 
y de la venta de su ingenio. De esta forma, las acusaciones y reproches mutuos 
representados en las caricaturas encuentran fundamento en orígenes similares y, 
por tanto, desdibujan las diferencias éticas e ideológicas entre los oponentes. Al 
final, parecen sostener los periódicos de ambos bandos, todos son iguales, pro y 
antirreeleccionistas persiguen la conveniencia individual. 

Como lo dejan ver las representaciones elaboradas por gobiernistas y opo- 
sicionistas, la fractura en el mundo de la prensa en relación a sus posiciones y 
opiniones sobre el gobierno y el sufragio era profunda. De uno y otro lado se ge- 
neraban discursos escritos y visuales que se confrontaban y presentaban visiones 
dicotómicas sobre la situación política y social del país. Visiones irreconciliables: 
unos apoyaban, otros detractaban; ambos eran acusados de construir una reali- 
dad a conveniencia. Difícil resulta creer a unos u otros; sin duda, en un punto 
entre ambos polos podría establecerse el equilibro. Pero lo que ambas visiones 
dejan ver es que existía una gran tensión en el ambiente y que ese año de 1892 y 
la coyuntura electoral marcaron fuertemente los debates públicos del momento. 
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La coyuntura electoral de 1892 en la ciudad de México dio lugar a la for- 
mación de un movimiento social que manifestó su disconformidad por la tercera 
reelección continua de Porfirio Díaz a través de la toma de las calles. Estudiantes, 
artesanos y obreros —en estrecha asociación con la prensa crítica— formaron clu- 
bes, organizaron reuniones, mítines y marchas, publicaron proclamas e hicieron 
declaraciones en plazas de la ciudad en una acción concertada y bien disciplinada 
que marcó el nacimiento de la política callejera en la urbe capitalina. En 1892 asis- 
timos al surgimiento de un movimiento organizado que se valió de la apropiación 
de la vía pública para manifestar su oposición al gobierno. 

El disparador de esta protesta fue el regreso a la fórmula constitucional de 
1857, la cual habilitaba nuevamente la reelección continua del presidente y los go- 
bernadores. Esta fue una reforma de la ley fundamental sustentada en nombre de 
la gobernabilidad: la alternancia adoptada después del triunfo del Plan de Luxte- 
pec no alcanzaba a garantizar la anhelada estabilidad política, particularmente al 
interior de los estados del país. La reelección permitiría forjar pactos más sólidos 
entre las elites en el mediano plazo. Ahora bien, el pacto de continuidad adoptado 
no canceló, de ninguna manera, el forcejeo político entre las facciones comprome- 
tidas con el régimen. La elección de 1892 puso en juego encontrados intereses al 
interior de la clase política: los porfiristas lejos estuvieron de cerrar filas frente a 
las elecciones. Por el contrario, la división en grupos y facciones que competían 
por espacios propios fue una constante. "Iodos caminaban en apoyo de la candi- 
datura de Díaz, pero cada uno en pos de los votos que le permitieran avanzar sus 
propias posiciones. La organización de clubes y múltiples actos públicos reelec- 
cionistas marcó el pulso de la coyuntura electoral. En este contexto, las peregrina- 
ciones cívicas, festivas y ordenadas, fueron un recurso utilizado por los distintos 
grupos para expresar su adhesión a la candidatura de Díaz. 
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Frente a la reelección sin límites, autorizada por la reforma de la Constitu- 
ción federal desde 1890, se manifestaron estudiantes, artesanos y obreros. La con- 
sideraron como una traición a los principios del Plan de Tuxtepec y, sobre todo, 
como una estrategia que los excluía del juego político y los espacios de poder. La 
organización y movilización de estos actores recuperó experiencias asociacionis- 
tas que venían de tiempo atrás. Los clubes político-electorales y redes de clubes, 
las sociedades mutualistas de artesanos y obreros y el asociacionismo estudian- 
til constituían prácticas efectivas que hicieron posible impulsar la organización y 
toma de las calles por un movimiento social contestatario al régimen. Asimismo, 
la alianza de estudiantes y trabajadores abrevó en experiencias previas de acción 
conjunta, como las protestas que tuvieron lugar en 1884 y 1885 para rechazar el 
reconocimiento y conversión de la deuda inglesa por el gobierno mexicano. En 
1892 una reivindicación compartida los volvió a unir, esta vez para cuestionar la 
reelección de Díaz y rechazar el exclusivismo político que esa continuidad impli- 
caba para muchos ciudadanos. 

Las participaciones callejeras de reeleccionistas y antirreeleccionistas movili- 
zaron a varios miles de personas en la capital del país. La marcha más numerosa 
fue, posiblemente, la convocada por la reeleccionista Convención Radical Obre- 
ra, en febrero de 1892: la prensa calculó que había reunido alrededor de 10 000 
manifestantes en apoyo a la candidatura de Díaz. En términos de composición 
social, los contingentes movilizados por unos y otros fueron diversos, apoyados 
ambos en gran medida en asociaciones laborales y estudiantiles. De esta manera, 
obreros, artesanos y estudiantes, pero también comerciantes, agricultores e indí- 
genas de los municipios aledaños a la ciudad, engrosaron las filas del reeleccio- 
nismo tanto como las de sus opositores. Los partidarios de la reelección contaron 
además con la presencia de políticos, funcionarios, empleados públicos y empre- 
sarios. Á esta importante movilización de ambos bandos se sumaba un nutrido 
público, ya fuera porque presenciaba las marchas como espectador —desde balco- 
nes, terrazas y aceras—, O porque participaba directamente en ellas para dar cauce 
a demandas propias. 

En términos espaciales, el nudo de las movilizaciones tuvo lugar en las calles 
céntricas de la ciudad de México: reuniones públicas en plazas de gran carga sim- 
bólica -como la Alameda o la Plaza de la Constitución—; mítines O paradas estraté- 
gicas frente a lugares que representaban al poder político como el Ayuntamiento o 
el Palacio Nacional- o que daban voz a la oposición —especialmente las redacciones 
de la prensa crítica—. También marchas que transitaban circuitos históricamente re- 
corridos, primero, por peregrinaciones religiosas y, luego, por procesiones cívicas. 
Pero la toma de las calles también tuvo puntos de fuga, especialmente, cuando los 
manifestantes desbordaron los planeados recorridos para “bajar al barrio” y las cla- 
ses populares se sumaron a la protesta y, a través de ella, expresaron sus propias 
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tensiones y demandas. Allí, la protesta política se potenció con la conflictividad so- 
cial, cuya nota más nítida se expresó en términos de hispanofobia. 

Inicialmente, reeleccionistas y opositores prefirieron no encontrarse en las 
calles. Se evitaron, propusieron marchar en distintos días. Pero esa planificación 
perdió su ritmo cuando los reeleccionistas convocaron a una contramarcha el 16 
de mayo, con la intención de neutralizar la importante movilización opositora del 
día anterior una manifestación en la que había tenido lugar el incidente en que 
un grupo de antirreeleccionistas había derribado las puertas de la torre de la ca- 
tedral para entrar a repicar las campanas y había sido reprimido por la policía—. 
El mismo día de la contramarcha del 16 de mayo, vivida como provocación por 
el movimiento antirreeleccionista, este tomó las calles. Se encontró en ellas con 
los partidarios del gobierno. Fue entonces cuando la disputa en y por las calles se 
dirimió no sólo desde el discurso —prensa y arengas callejeras—, sino a través de 
la confrontación y la violencia física. 

Desde el comienzo de las movilizaciones circuló una pregunta de forma re- 
currente: ¿de quién eran las calles? ¿Quién tenía derecho a manifestarse política- 
mente en ellas? El ciudadano, parecían reconocer todos de entrada. Sin embargo, 
pronto reeleccionistas y antirreeleccionistas cuestionaron las cualidades ciudada- 
nas de algunos participantes. Particularmente, dudaron de las capacidades para 
participar en política de los indígenas analfabetos y poco politizados, a quienes 
uno y otro bando se acusaban de movilizar impunemente. Estos recelos cobraron 
otro cariz cuando el desorden y la violencia irrumpieron. Entonces, el derecho 
a hacer un uso político de la calle para oponerse al gobierno fue severamente 
cuestionado. En este sentido, en 1892, la política callejera -entendida como la 
movilización disciplinada, autónoma, contestataria y de acciones reiteradas en re- 
uniones, mítines, manifestaciones y declaraciones— irrumpió como una novedosa 
práctica política y, en este sentido, anunció al país una nueva forma de moviliza- 
ción social, una posibilidad de hacer política más incluyente, abierta y democrá- 
tica. Lo efímero de su presencia se conjugó con lo trascendente de su apuesta y 
habría que esperar hasta 1910 para que nuevos movimientos sociales recuperen 
el recurso a la calle para expresar su protesta. 

El reeleccionismo y sus opositores movilizaron, ambos, contingentes de ori- 
gen social diverso, como ha quedado dicho. Pero la dirección misma del movi- 
miento antirreeleccionista tuvo una composición social heterogénea. Se trataba 
más de un frente que de un actor unitario o uniforme. Representó una suerte de 
liga o coalición que estuvo lejos de alcanzar un consenso acerca de sus priorida- 
des y objetivos políticos, debilidad que se conjugó con el escaso tiempo que contó 
frente a la convocatoria de las elecciones. Se trató de una alianza de actores con 
formaciones, experiencias e intereses de clase distintos que sumaron fuerzas para 
expresar su descontento, su rechazo absoluto a la reelección continua del presi- 
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dente Porfirio Díaz. Los acuerdos programáticos y los lazos de solidaridad entre 
trabajadores y estudiantes no alcanzaron a desdibujar la identidad y posiciona- 
miento de cada grupo y se tradujeron en sensibles divergencias como la partici- 
pación en los comicios con candidato propio, sostenida por artesanos y obreros 
pero no por los estudiantes. Asimismo, la disposición de los contingentes en las 
marchas callejeras expresó la persistencia de las jerarquías y preeminencias socio- 
políticas, en tanto los estudiantes siempre las encabezaron y fueron secundados 
por los artesanos y obreros. 

Este movimiento opositor retó al gobierno, pero no constituyó un desa- 
fío mayor; tampoco puso en entredicho la continuidad del régimen, en tanto no 
pudo ofrecer un proyecto político alternativo. La participación en los comicios 
con una candidatura propia no fue una opción y, por ende, quedó excluido de la 
disputa en las urnas. Sin embargo, su irrupción tuvo un valor simbólico muy im- 
portante, porque fue capaz de levantar la voz contra la reelección en un momento 
en que las fuerzas del régimen buscaban la unanimidad en favor de la continul- 
dad de Díaz en el poder. Por su parte, el gobierno recibió esta protesta como una 
provocación que cuestionaba públicamente su legitimidad y para ello utilizaba un 
novedoso recurso: la toma disciplinada de las calles. Por primera vez y de forma 
organizada y autónoma, un grupo opositor al gobierno optaba por la política ca- 
llejera. La magnitud y espectacularidad del desafío, si bien no atentaba contra la 
estabilidad del régimen, lo cuestionaba públicamente, a la vista de todos. 

La expresión organizada de esta oposición política interpeló al gobierno na- 
cional, pero se desarrolló principalmente en la ciudad de México. Su impacto se 
circunscribió al espacio capitalino. La presencia que tuvo el antirreeleccionismo 
en algunas ciudades de los estados no alcanzó para articular una organización o 
un frente a escala nacional. La coyuntura en la que irrumpió la protesta la situó 
en un complejo escenario donde las generalizadas crisis económica, hacendaria y 
agrícola se conjugaron con rebeliones en amplias regiones del país, si bien la ma- 
yoría de ellas nacieron de reivindicaciones localistas y su proyección fue dispersa 
y acotada. Ante esta crítica situación, el movimiento de estudiantes, artesanos y 
obreros de la ciudad de México estuvo lejos de asumirse como un posible cohe- 
sionador del descontento popular. Se trató, más bien, de un movimiento que sin- 
tetizó un problema de representación política; si bien no tuvo mayor incidencia 
en términos de capacidad de transformación, tuvo la singularidad de inaugurar 
una práctica que, por primera vez, hizo de la calle un recurso para expresar una 
protesta política organizada en tiempos electorales. 

De alguna manera, las calles también fueron ocupadas por la prensa. Este 
no era un fenómeno nuevo, pues alacenas y voceadores formaban parte del pai- 
saje urbano de mucho tiempo atrás. Pero la novedad estribó en que esta vez las 
calles entraron en sus páginas: la discusión sobre su uso legítimo ocupó las co- 
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lumnas y las caricaturas de los impresos de forma relevante. El debate fue inten- 
so, pues esta lucha requería definir actores a la vez que justificar la causa. Exigía 
definir qué eran las calles, para qué deberían servir y a quiénes; a la vez, debía 
sancionar los comportamientos a observarse durante la apropiación de estos es- 
pacios. Así, las distintas facciones de la prensa reclamaron ese derecho para la 
causa con la que comulgaban, al tiempo que impugnaban la legitimidad de los 
otros. Para sostener su “auténtico” derecho, atacarían a quienes protagonizaran 
la causa contraria. Ambos bandos tuvieron apoyo y proyección en la prensa que 
fue, una vez más, actor protagónico en la contienda electoral y en la batalla por 
el uso de las calles. 

Correlato del discurso escrito, la caricatura política fue protagonista igual- 
mente importante de las calles y las calles lo fueron de la caricatura. Entraron en 
el debate por la definición del derecho de apropiación del espacio público. Una y 
otra vez se mostrarían las marchas de uno y otro bando recorriendo y haciendo 
suyas las calles. La prensa crítica reivindicaría el derecho de los antirreeleccionis- 
tas a protestar contra la continuidad presidencial. Los presentaría dignos y orgu- 
llosos, en tanto legítimos ocupantes de las calles; los proyectaría como la voz del 
pueblo que reclamaba espacios de participación. A la burla descalificatoria esgri- 
mida por la caricatura oficialistas, la cual pintaba a estos estudiantes como meno- 
res de edad, respondería representándolos, ella también, como menores de edad, 
pero como aquellos que logarían descarrilar al tren del “necesarismo”. 

La variedad de fórmulas y tonos adoptados por los distintos miembros de la 
prensa periódica, incluida la caricatura, comprendió un abanico de posturas que 
fueron desde la moderación hasta la exaltación desmedida: aplaudieron, celebra- 
ron y apoyaron; atacaron, se mofaron y denigraron. La violencia que se desató 
en las calles estuvo presente en los encendidos —y a veces incendiarios— discursos 
de la prensa y de la sátira visual. Y las calles violentadas fueron tema de la prensa 
y de la caricatura. Aliados del gobierno y de los reeleccionistas, unos, defensores 
y promotores del antirreeleccionismo, otros, la mayoría de los integrantes de la 
prensa formaron parte del movimiento electoral. 

El gobierno miró con recelo el movimiento de estudiantes, artesanos y obre- 
ros desde sus inicios. Lo toleró mal desde un principio. Primero procuró comba- 
tirlo mediante el desprestigio y la humillación, para lo cual se valió de la prensa 
gobiernista y de la sátira visual. Al mismo tiempo, procuró boicotear sus activi- 
dades en las Escuelas Nacional Preparatoria y las Superiores, sus reuniones en 
teatros y sus recorridos callejeros. No dejó de espiarlos para saber de sus planes 
y movimientos. Finalmente, cuando el desorden y la violencia irrumpieron en las 
calles de la ciudad, reprimió y sometió al movimiento. Lo hizo en muy poco tiem- 
po y sin necesidad de recurrir al ejército. La intervención de la policía bastó para 
sofocar la movilización y apresar a estudiantes, periodistas y trabajadores sin te- 
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ner que convocar a las fuerzas armadas —las que sí fueron llamadas para contener 
algunas de las rebeliones en los estados del país—. Las autoridades actuaron aplau- 
didas por gran parte de la prensa, sabedoras de que la clase política las apoyaría y 
encontraría necesaria la represión. Lo haría en favor de la estabilidad política y el 
crecimiento económico para ellos garantizados por la reelección de Díaz. 

La energía y prontitud del gobierno para disponer de las fuerzas policiacas 
se conjugó con la connivencia con el poder judicial que, encargado de la suerte 
de los manifestantes aprehendidos, los procesó judicialmente acusados de delitos 
contra la nación, el orden y la paz pública. Sin embargo, el tiempo que pasaron 
en las bartolinas de Belén fue breve y no condijo con las penas previstas por la 
ley. De cualquier manera, lo que resulta evidente es que el silenciamiento del mo- 
vimiento fue contundente. Pasada la efervescencia comicial algunos líderes del 
antirreeleccionismo fueron cooptados por el régimen, otros debieron abandonar 
el país para ponerse a salvo de nuevas agresiones y muy pocos continuaron por 
el camino de la protesta y la confrontación con el gobierno. 

La represión del frente opositor significó, en el momento, su disolución 
como movimiento social en ciernes, la cancelación de una lucha en favor de una 
participación política más inclusiva. Limitó la apertura de espacios políticos y la 
posibilidad de incorporar a los grupos que el movimiento buscaba representar en 
un relevo generacional y una renovación de liderazgos. La elección de 1892 for- 
mó parte de una coyuntura de cambios muy importantes a nivel de la integración 
de clase política, de las relaciones entre los diferentes poderes del Estado y de las 
políticas públicas nacionales. Se trató de trasformaciones dictadas, en alguna me- 
dida, por las respuestas dadas a las crisis de esos años, así como por los ajustes 
políticos derivados de la propia movilización electoral reeleccionista. Pero estas 
no admitieron los cambios reclamados por el movimiento de estudiantes, artesa- 
nos y obreros; no incluyeron sus exigencias de participación. La imposibilidad de 
avanzar en este sentido restringió el juego democrático y fue, sin duda, un sensl- 
ble costo de la apuesta por la estabilidad política vía la reelección indefinida. Con 
todo, más allá de sus limitaciones, el accionar del antirreeleccionismo inauguró 
una política de oposición organizada, estructurada, en las calles de la ciudad. 

En síntesis, el significado del movimiento antirreeleccionista de 1892 en la 
capital fue mayúsculo: alumbró una nueva práctica política. Lejos de las formas 
de acción colectiva tradicionales utilizadas para manifestar rervindicaciones —el 
tumulto y el motín, el pronunciamiento, la revuelta, la insurrección y el levanta- 
miento, así como la protesta expresada en celebraciones y festividades—, los opo- 
sitores a la reelección de Díaz se valieron de la experiencia devenida de los clubes 
y redes electorales, así como del asociacionismo mutual y estudiantil, instancias 
clave de organización y aprendizaje democrático, a las que incorporaron una nue- 
va forma de contender en política: la apropiación y toma de las calles. 


_ CRONOLOGÍA ELECTORAL, 1890-1892 
CAMPAÑA Y MOVILIZACIONES EN CIUDAD DE MÉXICO 


1890 


20 de diciembre. REFORMA CONSTITUCIONAL QUE AUTORIZA LA REELECCIÓN CONTINUA 
DEL PRESIDENTE. 


1891 


4 de agosto. "lercera sesión de la Junta Central Porfirista en la ciudad de México. 

Formalización de su junta directiva, formación de comisiones de trabajo y acuerdos para 
inicio de campaña por la reelección. 

20 y 21 de septiembre. Reunión de 260 alcaldes de todo el país en la ciudad de México. 
Iniciativa de la Junta Central Porfirista. 
Marcha festiva de la Alameda a Palacio Nacional; entrevista con el presidente Por- 
firio Díaz; banquete y concierto en celebración del natalicio de Díaz en el "Teatro 
Nacional. 


1892 


3 de enero. Creación del Club Morelos, agrupación reeleccionista. 

4. de enero. La Junta Central Porfirista toma la forma de un comité electoral: el Comité 
Central Porfirista. 

25 de enero. El Comité Central Porfirista acuerda crear una liga política denominada 
Unión Liberal para organizar una gran convención nacional electoral. 
El mismo día se aprueban las bases constitutivas de la Unión Liberal. 

31 de enero. Votación en reuniones públicas organizada por el Club Morelos para elegir a 
los delegados a su convención electoral del 5 de febrero. 

5 de febrero. Convención Electoral del Distrito Federal convocada por el Club Morelos. 
Elección de Porfirio Díaz como su candidato a la presidencia. 
La convención se reúne en el local de la Sociedad de Conductores. 
Constitución de la Unión Liberal. 
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7 de febrero. Creación del Club Democrático Electoral. 

El club se constituye en las oficinas del periódico El Siglo Diez y Nueve. Club ligado 
de inicio a la Unión Liberal. 

Primera marcha reeleccionista, organizada por el Club Morelos. 

Comunica a Porfirio Díaz su postulación como candidato a la presidencia por la 
Convención Electoral del Distrito Federal. 

10 de febrero. Creación de comisiones del Club Morelos para organizar manifestaciones 
como parte de su campaña por la reelección de Porfirio Díaz. 

21 de febrero. Convocatoria para organizar clubes de la Unión Liberal a nivel nacional y 
enviar delegados a la Convención Nacional del Partido Liberal. 

23 de febrero. Creación del Comité Local del Distrito Federal de la Unión Liberal. 

La reunión se lleva a cabo en el auditorio del Conservatorio de Música. 

28 de febrero. Manifestación reeleccionista de obreros, convocada por La Conven- 
ción Radical Obrera. 

Esta es la manifestación más numerosa del reeleccionismo: cerca de 10 000 
participantes. 

13 de marzo. Convención del Distrito Federal de la Unión Liberal. 

Nombramiento de sus delegados a la Convención Nacional; elección de Porfirio 
Díaz como su candidato a la presidencia. 

1 de abril. Marcha reeleccionista, convocada por el Club Morelos y la Convención 
Radical Obrera. 

2 de abril. Marcha reeleccionista, organizada por el Comité Central Porfirista. 
Convocada también por el Club Democrático Electoral. 

Esta es la procesión cívica más significativa del reeleccionismo, preparada duran- 
te meses. Movilizó a un contingente socialmente diverso de alrededor de 4 000 
personas. 

5 de abril. Convención Nacional del Partido Liberal. Primera sesión. Inauguración. 
Reunión realizada en el recinto de la Cámara de Diputados. 

9 de abril. Creación del Club Progresista. 

Club reeleccionista formado por alumnos de la Escuela Nacional de Agricultura y 
Veterinaria. 

7 de abril. Primera manifestación callejera de estudiantes antirreeleccionistas. 
Reunidos en el Jardín de San Fernando, se dirigieron a la Alameda. Gritaron vivas 
frente a las oficinas de periódicos críticos del gobierno. La policía intervino para di- 
solver la manifestación. 

9 de abril. Convención Nacional Liberal. Segunda sesión. Aprobación de credenciales de 
los delegados. 

Reunión realizada en el recinto de la Cámara de Diputados. 

17 de abril. Constitución del Club Soberanía Popular, integrado por obreros 

antirreeleccionistas. 
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Primera sesión pública antirreeleccionista de estudiantes. 

Formación del Comité de Estudiantes Antirreeleccionistas. 

Reunidos en el "Ieatro Guerrero, en sesión difundida a través de invitaciones y rese- 
ñadas por la prensa. 

18 de abril. Convención Nacional Liberal. "Tercera sesión. Elección de Porfirio Díaz como 
su candidato a la presidencia. 

Reunión realizada en el recinto de la Cámara de Diputados. 
22 de abril. Sesión interna de trabajo del movimiento antirreeleccionista (primera). 
Se reúnen cerca de 100 estudiantes en casa de Joaquín Clausell. 
24 de abril. Sesión interna de trabajo del movimiento antirreeleccionista (segunda). 
Se reúnen alrededor de 200 estudiantes y obreros en el “leatro Guerrero. 
Se discute una carta abierta al presidente y se aprueba una manifestación para el 5 
de mayo. 

25 de abril. Convención Nacional del Partido Liberal. Cuarta reunión. Aprobación de su 

manifiesto. 
Reunión realizada en el recinto de la Cámara de Diputados. 

26 de abril. Sesión interna de trabajo del movimiento antirreeleccionista (tercera). 

El Comité de Estudiantes Antirreeleccionista y el Club Soberanía Popular acuerdan 
sumar fuerzas. 

29 de abril. Circular del secretario de Justicia e Instrucción Pública, Joaquín Baranda, a 
los directores de las Escuelas Nacionales Superiores para que impidan reuniones 
políticas de los estudiantes en sus instalaciones. 

1 de mayo. Segunda sesión pública antirreeleccionista de estudiantes y obreros. 
Formación del Comité Antirreeleccionista de Estudiantes y Obreros como resulta- 
do de la fusión del Comité de Estudiantes Antirreeleccionistas y el Club Soberanía 
Popular. 

Reunidos en el "Ieatro Guerrero, en sesión difundida a través de invitaciones y rese- 
ñadas por la prensa. 

2 de mayo. Sesión interna de trabajo del movimiento antirreeleccionista (cuarta). 

Se reúnen en casa de Joaquín Clausell para organizar los trabajos de la manifesta- 
ción del 5 de mayo. 

3 de mayo. Sesión interna de trabajo del movimiento antirreeleccionista (quinta). 

Se reúnen en casa de Rómulo Quintanar para continuar con los preparativos de la 
manifestación del 5 de mayo. 

4 de mayo. Constitución del Club Central Porfirista de la Juventud. 

Sesión interna de trabajo del movimiento antirreeleccionista (sexta). 
Se reúnen en casa de Joaquín Clausell. Se acuerda posponer la manifestación del 5 
de mayo, para realizarla el 15 de mayo. 

6 de mayo. Llamado nacional de la Unión Liberal para la creación de clubes de jóvenes. 


210 LA TOMA DE LAS CALLES 


8 de mayo. "Tercera sesión pública antirreeleccionista de estudiantes y obreros. 

Reunida en casa de "Irinidad Sánchez, en sesión difundida a través de invitaciones 
y reseñadas por la prensa. Los dueños de los teatros les negaron la posibilidad de 
alquilarlos para llevar a cabo su sesión pública. 

Al término de la reunión, se llevó a cabo una marcha antirreeleccionista con 
la bandera de la conmemoración del natalicio de Miguel Hidalgo. 

9 de mayo. Sesión interna de trabajo del movimiento antirreeleccionista (séptima). 

Se reúnen ocho personas en casa de Rómulo Quintanar para preparar la manifesta- 
ción del 15 de mayo. 

10 de mayo. Sesión interna de trabajo del movimiento antirreeleccionista (octava). 

Se reúnen 40 personas en casa de Joaquín Clausell para continuar con la prepara- 
ción de la manifestación del 15 de mayo. 

12 de mayo. Sesión interna de trabajo del movimiento antirreeleccionista (novena). 

Se reúnen doce personas en casa de Joaquín Clausell para continuar con la prepara- 
ción de la manifestación del 15 de mayo. 

13 de mayo. Sesión interna de trabajo del movimiento antireeleccionista (décima). 

Se reúnen doce personas en casa de Joaquín Clausell para continuar con la prepara- 
ción de la manifestación del 15 de mayo. 

15 de mayo. Manifestación antirreeleccionista organizada por estudiantes y obreros. 
Un grupo de manifestantes antirreeleccionistas derribó las puertas de la torre de la 
catedral para entrar a repicar las campanas. La policía intervino. Continuó la mar- 
cha y se gritaron mueras a El Uniwersal y a su director, así como consignas contra los 
curas y los españoles. 

Varios manifestantes fueron detenidos. 

16 de mayo. Manifestación reeleccionista convocada por el Club Progresista. 
Lanzamiento de pambazos, tortillas y piedras por parte de antirreeleccionistas sobre 
los contingentes en marcha. 

Enfrentamiento entre los manifestantes frente a la catedral, el recito de la Cámara 
de Diputados y algunas calles del centro de la ciudad. 

Intervención de la policía y detención de antirreeleccionistas. 

Los antirreeleccionistas permanecen en las calles después de concluida la marcha 
del Club Progresista. Durante la tarde y noche retoman la protesta: se gritan mue- 
ras al gobierno, se destruyen bienes sobre la vía pública, se apedrean fábricas y se 
saquean comercios. 

Interviene la policía, hay heridos, un fallecido y más de 50 estudiantes, artesanos y 
obreros presos. 

La policía patrulla la ciudad toda la noche. 

17 de mayo. A lo largo de todo el día continúa la protesta y ocupación de las calles por el 
movimiento antirreeleccionista. 
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Los comerciantes del centro cierran negocios; la policía interviene nuevamente. 
Periodistas, artesanos y estudiantes antirreeleccionistas son aprehendidos, algunos 
en la vía pública, otros en sus domicilios y sitios de trabajo. 

20 de mayo. Reunión interna de antirreeleccionistas. Discusión de estrategias para conse- 
guir visitar a los presos y para mantener la protesta. 

Los presos suman entonces 60 personas, acusadas de delitos contra la nación, el or- 
den y la paz pública. 
"También se discuten posibles candidaturas a la presidencia del país. 

21 de mayo. Reunión interna de antirreeleccionistas. Nombramiento de nueva mesa di- 
rectiva del Comité Antirreeleccionista de Estudiantes y Obreros (la anterior se en- 
cuentra presa). 

Continúa la discusión acerca de posibles candidaturas a la presidencia del país. 

22 de mayo. Reunión interna y clandestina antirreeleccionista (simulación de un día de 
campo). 

Continúa la discusión acerca de posibles candidaturas a la presidencia del país. 
De regreso a la ciudad son aprehendidos diez de los participantes. 

25 de junio. ELECCIONES PRIMARIAS 

11 de julio. ELECCIONES SECUNDARIAS 

31 de julio. Liberación bajo fianza de los presos del movimiento. 


Nota: Las celdas sin sombrear corresponden a las acciones de los reeleccionistas; las sombreadas a 
las de los antirreeleccionistas. Las líneas resaltadas con negrillas corresponden a las movilizaciones callejeras. 
Fuente: elaboración de las autoras. 
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Archivos 

AGN Archivo General de la Nación. 

AHUNAM Archivo Histórico de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
CPD Colección Porfirio Díaz, Universidad Iberoamericana. 

Hemerografía 


Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, ciadad de México. 
Diario de los Debates de la Cámara de Senadores, ciudad de México. 
Diario del Hogar, ciadad de México. 

El Abogado Cristiano Ilustrado, ciadad de México. 

El Correo Español, ciadad de México. 

El Demócrata, ciudad de México. 

El Eco Social, ciudad de México. 

El Hijo del Ahuzzote, ciadad de México. 

El Lampacense, Lampazos, Nuevo León. 

El Monitor Republicano, ciudad de México. 

El Municipio Libre, ciadad de México. 

El Nacional, ciudad de México. 

El Partido Liberal, ciudad de México. 

El Siglo Diez y Nueve, ciudad de México. 

El Tiempo, ciadad de México. 

El Universal, ciudad de México. 

Gaceta Callejera, ciadad de México. 

La Convención Radical Obrera, ciudad de México. 
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La Patria Ilustrada, ciudad de México. 
La Patria, ciudad de México. 

La Paz Pública, ciudad de México. 

La Soberanía Popular, ciudad de México. 
La Sombra de Arteaga, Querétaro. 

La Unión Liberal, ciudad de México. 

La Vanguardia, ciudad de México. 

La Voz de México, ciudad de México. 
México Gráfico, ciudad de México. 
Revista Militar Mexicana, ciudad de México. 
Semana Mercantil, ciudad de México. 
The Tivo Republics, ciadad de México. 
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En la ciudad de México, la tercera reelección continua de Porfirio Díaz a la pre- 
sidencia dio lugar a la formación de un movimiento social que manifestó su 
disconformidad a través de la toma de las calles. En 1892, estudiantes, artesanos 
y obreros —en estrecho vínculo con la prensa crítica— formaron clubes, orga- 
nizaron reuniones y mítines, publicaron proclamas y periódicos y decidieron 
movilizarse públicamente. Este frente opositor retó al gobierno, pero no alteró 
la continuidad del régimen. Sin embargo, su irrupción tuvo un valor simbólico 
fundamental no sólo porque cuestionó la reelección en un momento en que las 
fuerzas porfiristas buscaban la unanimidad en favor de la continuidad de Díaz, 
sino porque su accionar inauguró una forma de contender en política: la apro- 
piación y organizada toma de las calles. 

Este libro propone un acercamiento al conjunto de actores y prácticas 
que optaron por manifestar su oposición a través de la política callejera, indaga 
en los alcances y sentidos construidos y atribuidos a la movilización y la forma 
en que el recurso a la calle puso en discusión quiénes podían utilizarla para ma- 
nifestarse. Asimismo, recupera el papel que la prensa y la sátira visual desem- 
peñaron en esta coyuntura electoral y la respuesta del gobierno nacional frente 


al cuestionamiento que implicó el movimiento antirreeleccionista. 
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